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    Querido lector, 

      

    Para este libro, tengo una dedicación muy especial para mi papá, como agradecimiento por ayudarme a crear Hacienda Los Lobos, compartiendo conmigo sus recuerdos de la infancia y llenando los vacíos que tengo. 

    Mi padre se crio en una hacienda muy parecida a Los Lobos. Cuando era niña, iba una vez al año con él y mi madre a visitar a nuestra familia que todavía vivía allí. Notarás que escribí este libro basado en los años ochenta y principios de los noventa. Eso es porque todas mis fotos y recuerdos son de aquellos tiempos y quería permanecer fiel a mis recuerdos. 

    Me encantaba visitar México cuando era niña, y aunque en esta historia Lili no lo apreciaba plenamente hasta que se convirtió en una adulta, espero que puedas vislumbrar cómo era México cuando yo era niña a través de sus ojos. 

    ¡Disfruta! 
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    El lobo. 

      

    'Ten cuidado del lobo. Él vendrá en medio de la noche, como un ladrón, a la caza de lo que tanto aprecias. Tus posesiones más preciadas desaparecerán en un abrir y cerrar de ojos, un rastro de devastación todo lo que quedará. 

    Cuídate a ti mismo y a los que amas. Nunca debes permitir que un lobo entre en tu hogar. 

    Y, sobre todo, nunca permitas que un lobo entre en tu corazón.' 

    -Graciana Araiza de Belmonte 

      

    'Si todos los lobos se ven así, digo, ¡déjalo entrar!' 

    -Kelly Reid 

   






 
    PROLOGO 

      

    Durango, México 1980… 

      

    Lili se sentaba en una gran roca al borde del arroyo, con sus pequeñas piernas colgando precariamente mientras miraba hacia el agua negra y oscura. 

    —¡Vamos, Lili, salta! ¿O eres demasiado gallina? —Sara preguntó, luego comenzó a— Cocoroco, cocoroco, cocoroco —como una gallina, mientras agitaba los brazos en el agua—. ¡Gallina, gallina, Lili es una gallina! —cantó Sara. 

    —Déjala en paz, Sara. Ella no se crio aquí —le dijo Julián, el menor de los muchachos Villalobos. 

    —Tampoco tú naciste aquí y no tienes miedo. 

    Lili hizo todo lo posible por no dejar que las palabras de su prima le afectaran, pero, por muy tímida que fuera, no podía soportar que se burlara de ella así. Por eso había dejado que Sara la convenciera que se fueran a escondidas en medio de la noche en primer lugar. 

    —Pero Abuela dijo que no debemos hablar con esos niños —dijo cuando Sara la desperto a altas horas de la noche. 

    —Eso es solo porque no quiere que te diviertas, Lili. Vamos. Solo será por un rato. Prometo que volveremos antes de que alguien se entere. 

    Lili había mirado cautelosamente a su prima, quien a los once años era un año mayor que ella, por lo tanto debería ser más sabia, ¿verdad? 

    —No lo sé, Sara. ¿Y si se dan cuenta? 

    —¿Y si se dan cuenta? —Sara la imitó con una voz de bebé llorona—. Eres una gallina, Lili. No me extraña que no tengas amigos. 

    —¡Sí tengo y muchos! 

    —Nombra uno —Sara exigió y se cruzó de brazos, golpeando su dedo en su antebrazo mientras esperaba una respuesta. 

    Los delgados hombros de Lili se desplomaron y acabo siguiendo a Sara por la ventana, a través de los jardines y campos iluminados por la luna hacia la parte estrecha del arroyo que dividía la propiedad de su familia, El Paraíso, de la Hacienda Los Lobos. 

    Y ahora, aquí estaba de pie sobre la roca resbaladiza, considerando si debería decirles que no sabía nadar, y arriesgarse a que su prima la ridiculizara llamándola gallina, o si debería saltar y esperar talvez con suerte podría flotar. Lili optó por lo último. 

    Con un fuerte chapoteo, Lili se dejó caer en el agua, cayendo de pura panza. El aire salió de sus pulmones, y sintió que se quebró todos los huesos. Su mundo giró y se derrumbó hasta que no tuvo la menor idea de quién era o dónde estaba. 

    Se iba a morir. Su vida, todos sus diez añitos, apareció ante sus ojos y emitió un grito de puro terror. Justo cuando pensó que todo habría terminado para ella, una mano la agarró del pelo y arrastro hacia el aire bendito. ¡Pero todavía no podía respirar! No importaba cuánto intentara inhalar, simplemente no podía. En pánico, arañó la figura que ahora tenía un brazo apretado alrededor de su pecho. 

    —Para. ¡Nos vas a ahogar a los dos! —escuchó las palabras, pero con tanto pánico no podía descifrar el significado. 

    Lili fue arrastrada hacia arriba, sobre el borde rocoso. La puso de lado y le dio una palmada en la espalda. Con el eructo más fuerte que había oído de sí misma, y mucha tos, agua tibia salió de su boca. Respiró profundamente varias veces, su corazón acelerado finalmente calmándose. 

    —¿Estás bien? 

    Lili se volvió para ver la cara del niño que acababa de salvar su vida. No, no era un niño. A los diecisiete años él era un hombre a sus ojos. Sebastian, el mayor de los muchachos Villalobos, la miró con gran preocupación en su rostro. 

    —Me salvaste la vida —le susurró con asombro, por primera vez, notando lo verdaderamente guapo que era. 

    —¡Idiota! ¿Por qué no nos dijiste que no sabías nadar? —Sara pregunto, pero no volteo a verla. 

    —Caray, ¡eso tuvo que doler! —Tito, el primo de Sebastián y Julián que acababa de llegar, trato de esconder su risa mientras se arrodillaba a su lado, también—. Hola, Sara —dijo perdiendo interés en Lili. Sara lo ignoró. 

    —Creo que estará bien. Solo parece un poco aturdida —dijo Julián. 

    Aturdida. Si, estaba aturdida. Pero no por la ya olvidada experiencia cercana a la muerte. Estaba aturdida y fascinada por el hermoso rostro de Sebastian, sus ojos, un marrón tan claro que eran como dos piscinas gemelas de miel, y su voz profunda y lo segura que se sentía ante su cercanía. ¡Nunca había sentido algo así! 

    —Creo que ustedes dos deberían irse a casa, Sara. No hubieran venido de todos modos. Ya sabes lo que piensa tu abuela de nosotros —dijo Sebastián. 

    —Bien. —Sara se levantó y arrastró a Lili con ella—. ¡Que aburrida eres Lili! 

    —¡Adiós, Sara y Lili!”  les grito Tito. 

    Todo el camino a casa consistió en los quejidos de Sara de que tuvieron que terminar su aventura tan pronto culpando a Lili, pero ella no escuchó ni una palabra. 

    Todo lo que Lili podía escuchar era el latido de su propio corazón, un corazón que le decía que por primera vez en su vida estaba enamorada. Un corazón que le decía que acababa de conocer al hombre con el que iba a casarse. 

  

   

   
      

      

    Sebastián y Liliana Villalobos. Maria Liliana Villalobos. Liliana B. de Villalobos. 

    Lili frunció el ceño mientras miraba las diferentes opciones que tendría para su nombre, cada versión luciendo un pequeño corazón sobre la “i” en Villalobos. 

    Un repentino ruido de la manija de la puerta la hizo volar de la cama. Metió el diario en el que había estado garabateando en el cajón superior de su mesa de noche. 

    —Lili, tu madre y yo vamos a dar un paseo por los campos. ¿Quieres venir con nosotros o prefieres quedarte? —le preguntó su padre. 

    —Me quedaré, papá, ¿está bien? 

    —Bueno, si lo prefieres así, se lo haré saber a Rosa. 

    Rosa era la niñera de la familia, una mujer mayor que era fácil de engañar. En el momento en que sus padres se fueron, Lili se puso a trabajar en una mentira para mantener a Rosa fuera de su habitación. 

    —Voy a tomar una siesta —había dicho ella—. Durante dos horas. Pero no puedo dormir si alguien mira, así que voy a cerrar la puerta. ¿Está bien? 

    —Está bien —respondió Rosa sin levantar la vista de su tejido. 

    Después de meter su carta en el sobre en cual había trazado un corazón, y besarla por un buen rato, salió por la ventana y corrió tan rápido como sus pequeñas piernas podían llevarla. Estaba agradecida de que su tío y tía se habían llevado a Sara a la ciudad. No habría sido tan fácil hacer esto con su curiosa prima siempre husmeando. 

    El camino hacia el arroyo estaba grabado en su memoria; había hecho el mismo viaje docenas de veces. Con la brillante luz del día, era fácil detectar el gran árbol caído que creaba un puente sobre el agua. La promesa de amor hizo que sus pasos fueran seguros y constantes, y voló sobre el árbol a la tierra de Villalobos con facilidad. 

    Al borde del arroyo había un pequeño edificio, uno de los muchos en su tierra. Su habitación estaba allí, esto lo sabía porque era lo que hacía que las escapadas de medianoche de los chicos de Villalobos fueran tan fáciles. Y también sabía cuál era la recamara de Sebastian. Tan silenciosa como un ratón, se paró junto a la ventana y deslizó su carta por el estrecho hueco entre la madera y metal de la abertura, y de la misma manera regresó a casa. 

    Ella le había escrito docenas de cartas para hacerle saber cuánto lo amaba. Estaba segura de que cualquier día ahora él vendría por ella y se casarían y vivirían felices para siempre. 

   






 
    Tres años después ... 

      

    ¡Un año entero! ¡Había esperado un año entero para verlo y ahora tenía que esperar a que la mula que jalaba la carreta decidiera ser caballo y acelerar! 

    —¿Por qué tuvimos que viajar en carreta? —Lili se quejó. 

    —¡Silencio! —ordenó el padre de Lili y ella puso los ojos en blanco. 

    —Lili tiene razón. Tu familia posee autos perfectamente modernos, Faustino. Lo menos que pudieron haber hecho seria enviarnos en uno de ellos —dijo su madre. 

    —Veanlo positivamente, no todos los días podemos viajar en una carreta. Siéntense y disfruten de las vistas, los olores y... —Faustino, el padre de Lili, se quedó sin aliento por el repentino olor que emanaba de la mula mientras defecaba y caminaba al mismo tiempo. Desafortunadamente para la familia, estaban a favor del viento y pudieron 'disfrutar' los olores demasiado bien. 

    Lili apretó los dientes. Odiaba visitar a su familia en México, odiaba el hecho de que no importaba donde fuera siempre había mucho polvo, y lo peor era que el aire y el polvo le causaban una alergia que le irritaba la piel. Esa resequedad hasta la hacía sangrar y dejaba su piel cacariza. Odiaba no poder ver los programas de televisión que tanto le gustaban, ya que solo había unos dos canales, y eso si no se iba la señal. Odiaba la música que escuchaban los trabajadores por la noche, el sonido de las guitarras y la risa filtrándose por las ventanas. Y más que nada la comida, que sin falta le causaba diarrea por dos semanas.   

    De hecho, ella odiaba todo al respecto. Pero, esperaba su viaje anual a Hacienda El Paraíso más que cualquier otra cosa. Eran las únicas ocasiones en las que podía ver a Sebastian. Parecía que sus visitas desde Texas siempre coincidían con las de ella, siempre alrededor de la época de los festivales y ferias. 

    Y este año iba a ser especial. En nombre de la paz, los Villalobos invitaron a la familia Belmonte a la celebración anual dedicada a Santa Rosa en la Hacienda Los Lobos. Lili no tenía idea de qué fue lo que provoco el resentimiento de décadas entre las familias. En realidad, dudaba que alguien lo supiera, pero no le importaba. ¡Iba a ver a Sebastian en su propia casa! 

    Durante los últimos tres años, Lili le había escrito en secreto, siempre dejando las cartas en su ventana. Quería que supiera que nunca lo había olvidado. Él nunca le había respondido, pero siempre sonreía cuando la veía y ella veía un brillo en sus ojos que le hacía saber que le importaba. Incluso le dio una pequeña margarita una vez. Claro, también le había regalado una flor a Sara y a otra chica, pero primero se la dio a ella. 

    La forma en que miraba las cosas, él probablemente temía que tuvieran problemas. Pero en su corazón, sabía que Sebastian era con quien se casaría, lo que significaba que él también tenía que amarla. 

    Cuando se acercaron a la casa principal de El Paraíso, Lili pudo ver a su familia reunida en la entrada para darles la bienvenida. 

    —Aquí vamos —dijo la madre de Lili en ingles—. ¿Se mira bien mi sonrisa falsa? —le preguntó a Faustino. 

    —Sé amable —advirtió—. Ellos son mi familia. 

    —Sólo desearía que alguien aquí hablara un poco de inglés. Sería bueno si pudiera entender todo lo que están diciendo. ¡Juro que sé que están hablando de mí, pero hablan tan rápido! 

    Lili no dijo una palabra. Ella sabía que hablaban de su madre. En realidad, sentía esa mala vibra siempre que estaban juntos con la familia. Cada vez que ella y su madre entraban en una habitación, todas las conversaciones se detenían de inmediato. Pero a su vez, ella sabía que su madre decía cosas muy desagradables sobre ellos. A los ojos de Lili, todos eran iguales. 

    Lili saltó en el momento en que la carreta se detuvo y se sacudió el polvo. 

    —Alguien debería considerar seriamente pavimentar ese camino —se quejó su madre. 

    —¡Bienvenido a casa, hijo!” Escuchó a su abuela llamar mientras saludaba al padre de Lili. No era una mujer cariñosa, así que cuando Faustino se inclinó para darle un abrazo, recibió una palmadita en la espalda. 

    Lili esperó su turno y fue recompensada con una palmada en la espalda y un pellizco en las mejillas—. Pero niña —dijo su abuela—. Debes comer más. Ay muy poca carne en esos huesos.  

    —Sigue siendo tan huesuda como siempre. —Lili se encogió ante el sonido de la voz de su prima. 

    —Sara, eso es suficiente —dijo su tío Héctor, mientras la abrazaba para darle la bienvenida—. ¡Es tan bueno verte! Mi dulce Lili, te has convertido en una chica verdaderamente encantadora. 

    —Gracias, tio Hector. 

    Cuando Lili y su padre fueron recibidos calurosamente por la familia, su madre, Cathy, no hizo ningún esfuerzo por unirse a la fiesta. Desafortunadamente, observó Lili, la familia de su padre tampoco hizo ningún esfuerzo por incluir a su madre. Era una barrera que su abuela creo con su actitud hacia su madre. Con un suspiro, Lili volvió al lado de Cathy. 

  

   

   
      

      

    La noche de la celebración finalmente llego. Lili estaba muy nerviosa y a la vez llena de ilusiones, con miles de mariposas en su estómago al saber que pronto estaría con su amor secreto. 

    Esta era su noche. Había llevado su carta ese mismo día, pidiéndole a Sebastián que la encontrara junto a los establos. Finalmente le confesaría su amor cara a cara, y tal vez, si su deseo más profundo se hiciera realidad, Sebastián la besaría. ¡Sería su primer beso! 

    —Deberías hacerte un chongo en tu pelo. No se ve bien suelto —dijo Sara, y volvió a mirar su propio reflejo en el espejo de cuerpo entero. 

    Lili hizo una mueca. ¿Se veía raro? Llevaba el vestido rosa claro con los hombros expuestos. Ella había pensado en ese chongo, pero su pelo era tan lacio que ni poniendo toda la laca del mundo se quedaría fijo, por eso mejor lo había dejado suelto. 

    Tenía que lucir de lo mejor para Sebastián esa noche. Pero finalmente se rindió a lo que Sara le dijo, y se hizo el chongo, que más bien parecía un nido de pájaros—. Sara, ¡ayúdame! 

    Sara dejó escapar un suspiro de exasperación—. ¡Ya pues! Pero si no me veo bien por tu culpa me voy a enojar. 

    Sara pisó fuerte y trabajó en el cabello de Lili, jalando de ahí para allá, hasta que finalmente tuvo cierta apariencia de peinado. 

    —¡Chicas, es hora de irse! —escuchó que su tío las llamaba. 

    —¡Oh, Dios mío! —gritó Sara y corrió hacia el espejo, ajustándose y reajustando una vez más las peinetas doradas que había apilado tan perfectamente sobre su cabeza. 

    Lili pensó que era gracioso ser México Americana y tener el pelo y los ojos tan oscuros, mientras que Sara, una hispana al cien, tenía el pelo rubio y ojos verdes. Lili tenía piel bronceada, pero tenía pecas en la nariz y las mejillas.  De todas las cosas que podría haber heredado de su madre, tenía que ser eso. Ella suspiró. Si solo su mamá la dejara cubrirlos con maquillaje. 

    —¿Cómo me veo? —Sara preguntó girando para que Lili pudiera ver bien su vestido y zapatos de color verde esmeralda perfectamente coordinados. 

    —Te ves muy bonita —respondió Lili y miró hacia atrás una vez más a su propio reflejo. Su pelo no se parecía en nada a lo que había imaginado. En lugar de hacer algo bonito como el de su prima, le cubría la cara por un lado con un gran pasador, y se le veía un bulto en el otro lado de la cabeza. 

    —¡Chicas! No voy a decirlo de nuevo. ¡Vámonos! 

    No había nada que pudiera hacer al respecto ahora. Sara la agarró bruscamente por la muñeca y se fueron. 

    Cuando llegaron a la hacienda Los Lobos, la finca familiar de los Villalobos, la celebración estaba en pleno apogeo. Según la estimación de Lili, había al menos trescientas personas, todas inmersas en las festividades de una u otra forma. 

    Había gente parada junto a las mesas de bebidas, brindando por la santa que estaban festejando, otras simplemente mezclados. Había un grupo de gente bailando en la gran pista de baile de madera que se había establecido en los terrenos, con una banda que tocaba música ranchera a un lado. 

    Varias mesas grandes con sillas cubiertas de lino blanco y listones rojo, blanco y verde fueron instaladas a intervalos para que los invitados se sentaran y disfrutaran de la comida que se había colocado en las largas mesas de buffet. Hombres y mujeres entretenedores caminaban vestidos con trajes tradicionales mexicanos, obviamente preparados para los bailes que interpretarían durante toda la noche. 

    Pero Lili no vio nada de eso. Buscó frenéticamente la única cara que sabía que debía estar allí, pero aún no había descubierto. 

    —¡Mira! —Sara exclamó—. Están los chicos. Vamos, vamos a saludar. 

    Le tomó a Lili solo un segundo seguir el dedo de Sara hacia donde estaban Julián y Tito. Y Sebastián. Su corazón casi saltó de su pecho, latiendo fuerte. Si no hubiera sido porque Sara la estaba arrastrando por la muñeca, no creía que hubiera podido moverse. 

    —Bueno, miren lo que nos trajo el viento —dijo Tito—. Nunca pensé que vería un Belmonte en nuestra tierra. 

    —¿Y no nos vemos bonitas? —preguntó Sara con una mirada coqueta que lanzó a hacia ellos. 

    —Por supuesto que sí —dijo Sebastián, luego dirigió sus ojos hacia Lili. Sus ojos eran de caramelo hoy. Ojos de caramelo que ella había visto tantas veces en sus sueños—. Hola, Sebastian —dijo tímidamente. 

    —Oye, mucho tiempo sin verte. ¿Cuando llegaron ustedes? —les preguntó. 

    —Hace dos días. 

    —Sí, nosotros también —dijo Julián. 

    Hubo una pequeña charla, pero Lili permaneció en silencio, mientras grababa los rasgos de Sebastian. Vio cada parte de él sin que se le pasara nada. Era maravilloso. 

    —Sara, ¿quieres que ...? —comenzó Tito, pero fue interrumpido abruptamente. 

    —¡Oh, Dios mío! —siseó Sara, sorprendiendo a Lili y saltando de alegría—. ¡Amo esta canción! Sebastian, baila conmigo —suplicó, ya agarrando su muñeca. 

    —Claro, ¿por qué no? —La acompañó a la pista de baile y Lili los vio irse, completamente decepcionada de que no fuera ella quien bailaba con Sebastián. 

    —Oye, ¿quieres bailar conmigo? —preguntó Tito y le tendió la mano. Realmente no tenía ganas de hacerlo, pero tampoco quería ser grosera. Asintió y dejó que la acompañara a la pista de baile. 

    Tito le preguntó sobre la escuela, sobre amigos y familiares. Ella respondió automáticamente, sin poder apartar los ojos de la pareja que bailaba en el otro extremo. Sebastian se rio de algo que dijo Sara. Lili frunció el ceño. ¿Qué había dicho que era tan gracioso? Sara le puso la mano en el pecho. Sebastian se inclinó para susurrarle algo. ¿Qué estaba diciendo? 

    Lili se lanzó hacia la derecha cuando el cuerpo de Tito bloqueó su vista, y luego a la izquierda. Él era casi tan alto como ella, así que si ella estiraba la cabeza un poco... 

    —¿Estás bien? —le preguntó Tito. 

    —Sí, lo siento, ¿qué estabas diciendo? 

    —Te preguntaba si habías visto... —Tito comenzó de nuevo, pero Lili había dejado de escuchar. 

    Sara asintió y Sebastian la tomó del brazo. ¡Estaban saliendo de la pista de baile! ¿A dónde iban? 

    —¿A dónde vas? —Tito preguntó cuándo ella quiso seguirlos—. La canción aún no ha terminado. 

    —Oh, lo siento, Tito. Estoy siendo tan grosera. 

    —Sólo un poco, pero está bien. ¿Supongo que alguien más llamó tu atención? ¿Un poco enamorada, tal vez? —Le guiñó un ojo y Lili se sonrojó—. No te preocupes, no voy a preguntar quién es. Aunque no sería uno de mis primos, ¿verdad? 

    —¡No! —Le pareció que a la banda le estaba costando mucho terminar la canción. ¡Siguió y siguió y ella comenzó a sentir la necesidad de avisarles que ya era suficiente! 

    Lili miró su reloj constantemente a medida que se acercaba la hora de su reunión con Sebastián. Canción tras canción y Tito no parecía cansarse. Quince minutos para el final. Diez minutos más. ¡Cinco minutos! 

    —¡Tengo que ir al baño! —exclamó en el momento en que una canción terminó y regresaron a su lugar. 

    —Bueno. Si no quieres usar los excusados de aquí, ve a la casa principal. Ahí ay baños con taza normal. 

    —¡Gracias! —Iba caminando mientras le contestaba. No estaba segura de cómo llegar a los establos, ya que esta era su primera vez en esta parte de la Hacienda Los Lobos, pero había visto a Sebastian caminar hacia ese rumbo, y seguramente él ya estaría allá. 

    Lili se aferró nerviosamente a su pequeño bolso rosado mientras caminaba por los sinuosos senderos que rodeaban la casa y los jardines, preguntando. —¿Has visto a Sebastian? —A cualquiera que se cruzaba en su camino. 

    Finalmente, alguien respondió. —Pensé que lo vi caminar hacia los establos —y señaló el camino que llevaba allá. 

    Lili casi tropezó con sus pies, caminando rápidamente, mientras se abría camino. ¡Él ya estaría allá esperándola tal como siempre se lo imagino! Estaba anocheciendo ahora, y todo se veía tranquilo. Podía escuchar los caballos relinchar desde el camino, cuando se acercaba a los establos. Los grillos y sólo Dios sabía qué otra cosa se unía en la canción. 

    —Sebastian —susurró cuando empujó la puerta del establo—. ¿Estás aquí? 

    Desde uno de los puestos escuchó un suave susurro. Lili siguió el ruido, el sonido de sus pasos suavizándose por la gruesa capa de paja que cubría el suelo. —Sebastian, ¿eres tú? 

    Riendo. 

    —Vamos a ser atrapados —escuchó a alguien decir en voz tan baja que no sabía si en realidad lo había escuchado. Lili se detuvo, con el corazón en la garganta mientras escuchaba con más atención. 

    —Podemos detenernos cuando quieras. ¿Quieres parar? —dijo una voz más profunda. 

    Silencio. El corazón de Lili latía tan fuerte que se sorprendió de que la pareja en el puesto no lo oyera. ¿Y dónde diablos estaba Sebastian? 

    —No quiero parar —escuchó. 

    Había balbuceos y crujidos. La joven jadeó y gimió y susurró su nombre. 

    El corazón de Lili se paralizó de repente. Tragó saliva y caminó de puntillas hacia el lugar donde oía las voces. Sabía lo que vería incluso antes de llegar allí. Miró y se quedó sin aliento. La oscuridad de los establos se rompió con una sola linterna encendida que colgaba de un gancho sobre la pareja. 

    La joven, Elena, estaba de espaldas a la pared. Su vestido había sido bajado para exponer sus pechos, los pezones oscuros se podían ver muy bien, incluso con la poca luz que había ahí. Sebastián estaba de pie frente a ella, con una mano arriba de su cabeza mientras la besaba, su otra mano acariciando sus hombros, sus pechos. 

    —Yo... —Ante el sonido de la voz de Lili, la pareja sorprendida se volvió hacia ella. 

    Elena intentó desesperadamente cubrir sus pechos voluptuosos mientras miraba a Sebastian—. ¡Te dije que no era seguro aquí y que alguien podría venir! 

    —¿Lili? ¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó Sebastian y dio un paso hacia ella. 

    —Yo... —parecía que era todo lo que Lili podía decir. Miró a uno y al otro, todavía tratando de encontrar una explicación alternativa para lo que acababa de ver. 

    —Lili, creo que necesitas volver a la fiesta —le dijo y dio otro paso hacia ella. 

    Lili dio un paso atrás y finalmente apoyó su mirada en él. Ira como nunca antes había sentido llenó sus venas e hizo hervir su sangre—. ¿Cómo pudiste? —le gritó. 

    Parecía realmente sorprendido. —¿Cómo pude qué? 

    —¡Pensé que me querías! —lloro Lili. 

    —Sí te quiero. 

    —Pero entonces... ¿por qué estás con ella? —preguntó, el dolor en su corazón claramente evidente en su voz. 

    —¿Que? 

    —Pensé... ¿Por qué hiciste esto? ¡Qué hay de mis cartas! —Ella estaba llorando ahora y se secó furiosamente las lágrimas que rodaban por sus mejillas. 

    —¿Qué cartas? ¡Espera! 

    Lili se dio la vuelta y corrió, pero Sebastián fue más rápido y la agarró por el brazo antes de que ella pudiera escapar. 

    —¡Déjame ir! ¡Te odio! —le gritó ella. 

    —Lili, cálmate! 

    —¿Tienes algo con ella? —Elena pregunto. 

    —¡Por supuesto que no! Es solo una niña —Sebastián gruñó mientras luchaba por contenerla. 

    Sólo una niña. ¿La veía como a una niña? Eso lanzó una nueva flecha a través de su pecho y Lili aventó su pequeño bolso rosado a la cara de Sebastian. Lo sobresaltó tanto que la soltó. Se liberó y nuevamente trató de apresurar su paso, dirigiéndose hacia la puerta, pero él agarró la falda de su vestido antes de que ella pudiera escapar. Sin pensarlo, sus manos alcanzaron lo primero que pudo agarrar y se lo arrojo tan fuerte como pudo. Escuchó sus quejidos de dolor y los gritos de horror de Elena, pero no miró hacia atrás mientras corría por la puerta del establo y hacia la noche. 

    Lili nunca miraría hacia atrás. 

   






 
    CAPITULO 1 

      

    Doce años después ... 

      

    —GRRR, juro por Dios que voy a matarte si vuelves a aventarme la almohada una vez más. 

    —We’re going to Mexico! We’re going to Mexico! —Kelly canto en inglés—. ¡Vamos a México! ¡Vamos a México! 

    —Si lo sé. Como en seis horas. ¡Vuelve a dormir! 

    —Estoy muy feliz de hacer este viaje —dijo Kelly y continuó bailando en la cama. 

    Lili se forzó a abrir un ojo increíblemente seco y miró a su mejor amiga, la mujer que había estado allí para ayudarla a través de la escuela secundaria y preparatoria, el matrimonio y el divorcio. La misma persona por la que daría su vida. 

    —Te mataré —dijo Lili con los dientes apretados. 

    Kelly le sonrió. —No lo harás. Me quieres mucho para eso. 

    Rindiéndose, se sentó y se quitó el pelo de la cara—. ¿Qué no te sientes cruda?  

    —A mí nunca me da, lo sabes. 

    Para celebrar el primer viaje de Kelly a México, las chicas habían ido al restaurante mexicano al final de la calle. Era noche de margaritas a dólar, y bebieron tanto que Lili había perdido la cuenta. Ahora estaba con una resaca, que no le deseaba a su peor enemigo. Su cabeza palpitaba, su boca sabía cómo si la hubiera rellenado de papas podridas con limas antes de irse a la cama, y su estómago estaba revuelto. Genial, pensó, podría comenzar con los dolores de estómago ahora, de esa forma cuándo llegará a México estaría acostumbrada. 

    —Quiero que repases algunas de las palabras conmigo otra vez —dijo Kelly después de que se dejó caer junto a Lili y sacó su confiable diccionario español-inglés. 

    —No puedo creer que vivas en Los Ángeles y no hayas pensado en aprender español hasta ahora. 

    —Te pedí que me enseñaras, Lil. Aprendo rápido repitiendo las palabras. Pero tú eres la que no tiene paciencia. ¿Cómo es esto? ‘¿Dónde está el baño? Me llamo Kelly Reid’ —Practicó mientras Lili bostezaba e intentaba desesperadamente frotarse la arena de los ojos—. ‘Otra margarita, por favor. Tú, ¡hombre muy guapo!’ —Kelly cantó y silbó—. ¿Como lo estoy haciendo? 

    —Te escuchas muy bien. Ni siquiera sabrán que eres gringa —dijo Lili, ganándose una mirada sarcástica de Kelly. 

    —Mentirosa sabes bien que eso no es así. Eres mala, especialmente por las mañanas. 

    Era cierto, Lili era una malvada por las mañanas. 

    Pero una vez que había desayunado era mejor. La verdad era que Lili no sentía la misma emoción de viajar, que sentía Kelly. Todavía no estaba segura de por qué había aceptado ir en primer lugar. 

    Tal vez había sido la forma en que su madre literalmente cayo de rodillas y le rogó que los acompañara. Al principio, Cathy había usado el divorcio de Lili como una excusa, diciendo que era hora de que saliera y tuviera alguna aventura en su vida. Cuando eso no funciono, recurrió a la mendicidad. 

    Había pasado tanto tiempo desde que había acompañado a su familia a México, desde que tenía unos trece años, pero sabía que las tensiones entre su abuela y su madre solo habían empeorado. Y entonces ella aceptó e invitó a Kelly. Necesitaría a su amiga si tuviera la oportunidad de sobrevivir el viaje de un mes. Simplemente nunca había esperado que Kelly estuviera tan emocionada por eso. 

    Las chicas se encontraron con Cathy y Faustino en el aeropuerto. El vuelo los llevó de allí a El Paso, Texas, y luego a Durango, México. 

    —Está bien, entonces dime qué debo esperar. —Kelly se giró en su asiento para mirar a Lili. 

    —Bueno, ha pasado mucho tiempo desde que estuve allí. No bebas el agua a menos que sepas que ha sido hervida. Um, no vayas sola al baño por la noche, te puede picar un alacrán. E, déjame pensar… que más. 

    —¡Ya me asustaste Lili! 

    —No, no es tanto así —Cathy le aseguro. 

    —Lo que quiero saber es, ¿cuáles son las costumbres? ¿Alguien me envolverá en un sarape y me pondrá un sombrero en la cabeza cuando lleguemos? 

    Lili le frunció el ceño—. Yo…” 

    —Les habla su capitán. En nombre de Aeroméxico, me gustaría darles la bienvenida a Durango. Estamos comenzando nuestro descenso y deberíamos estar en tierra en unos quince minutos. Nuevamente, gracias y esperamos que hayan disfrutado su vuelo. ¡Bienvenidos a Durango! 

  

   

   
      

      

    —¡Oye, pon eso de vuelta, Señor! —Kelly quito sus bragas de bikini rosa con las pequeñas margaritas amarillas de las manos del oficial de aduanas. Él se echó a reír y continuó buscando en su equipaje, aunque parecía que la mayor parte de su equipaje era ropa interior. 

    Lili no pudo evitar reír, también. Nunca había visto a su amiga tan enojada como ahora. Se veía chistosa haciendo caras. Los grandes ojos azules de Kelly se abultaron y una vena sobresalía en su frente mientras observaba al hombre disfrutando demasiado con sus cosas. ¿Por qué estaba tan sorprendida? Ya habían registrado todas sus maletas, Kelly era la última. De hecho, Kathy les había recordado que esto sucedería para asegurarse de que no empacaran nada... vergonzoso. 

    —Me siento violada —dijo Kelly una vez que cargaron todas las maletas en el taxi y se dirigieron a la ciudad de Nuevo Ideal, a dos horas en automóvil. 

    Cathy y Kelly conversaron todo el tiempo, mientras Faustino roncaba ruidosamente desde el asiento delantero, con la cabeza inclinada hacia atrás. 

    El auto se balanceaba con las curvas que abrazaban las montañas que los llevarían a su destino. Lili miró por la ventana los paisajes que pasaban, escuchando la descripción de su madre sobre cómo era la vida en Hacienda El Paraiso. 

    —Y todo el mundo habla español muy rápido. Creo que lo hacen a propósito para que no podamos entenderlos —dijo a Kelly y Lili puso los ojos en blanco—. Será mejor que estudies ese librito tuyo. A mí me llevó años aprender a comunicarme con ellos, y todavía me cuesta trabajo. 

    Eso era parte del problema, pensó Lili. Aunque Cathy se había casado con un hombre nacido y criado en una granja en México, todavía tenía prejuicios. Y viceversa. Los Belmontes vivían en una sociedad que daba mucha importancia al estatus y siempre habían tenido mucho dinero. Desde el principio estuvieron en contra del deseo de su padre de casarse con alguien de menos recursos. 

    Todos son tontos, pensó. 

    Su primera parada fue la casa de Faustino en la ciudad. Todos salieron del taxi y mientras Faustino le pagaba al hombre, ellas aprovecharon a estirar su cuerpo. David, el caballero mayor que cuidaba casa, abrió la puerta y les sonrió dando la bienvenida. 

    —¡Bienvenidos a su casa! —dijo. 

    —Gracias, David —dijo Faustino. El hombre se llevó el equipaje y Cathy lo siguió de cercas. 

    —¿Vas a entrar? —preguntó Lili cuando Kelly estaba fuera de la casa amarilla sin signos evidentes de entrar. 

    —¡Guau! —Nunca supe que sería así. Quiero decir me lo podía imaginar, pero nunca así. —Kelly se quedó con la boca entreabierta mientras pasaba una carreta arrastrada por una mula, seguido de un gran camión nuevo, un coche pequeño deportivo y un cerdo corriendo atrás. 

    Lili luchó contra el impulso de caminar hacia adentro cuando el cerdo cruzó la carretera y se acercó a ellas. Recordaba como de niña le aterrorizaba ver al ganado que vagaba por las calles con tanta libertad. 

    Lili, pensó mejor no decir más de esos recuerdos—. Espera a que te llevemos a dar un recorrido por la comunidad menonita. Entonces realmente sentirás que has retrocedido en el tiempo. 

    La casa fue construida alrededor de un gran patio, con una pasarela al aire libre que conectaba todas las habitaciones. Si bien la casa en sí no era grande, tenía un gran sentido del espacio debido a las áreas al aire libre, con la variedad de flores en todas las formas y tamaños dándole una sensación muy natural. 

    Kelly miró con asombro mientras seguía a Lili de cuarto en cuarto. 

    —Y aquí es donde dormiremos —dijo cuando entraron a una habitación con una cama doble, con el equipaje ya guardado—. Tiene su propio baño. 

    —Pensé que tendríamos que usar excusados malolientes. 

    Lili se rio—. Tenemos esos, también. Usualmente los chicos van allí cuando están afuera. Prefiero aguantarme hasta que pueda encontrar un inodoro moderno. 

    —Entonces, ¿cuándo nos vamos a El Paraíso? —preguntó Kelly. 

    —Mañana en la tarde. Papá quería revisar esta casa antes de que lleguemos allá. Supongo que alguien vendrá a recogernos. 

    —¡Oh! Espero que sea en una carreta con caballos —dijo Kelly frotándose las manos. 

    —Espero que vengan en un auto. Está muy lejos y tu trasero te odiará si vamos en  

     carreta. Te digo, no vas a poder caminar por días —dijo Lili, riendo. 

    —Bueno, dijiste que querías que Kelly paseara en carreta de caballos —dijo Faustino—. Así que nos llevaran en carreta, lo siento hija. 

    Lili lo fulminó con la mirada—. Si dije que le gustaría pasear así, pero nunca dije que viajar por horas, papa. 

    —Quería impresionar a Kelly. Ella nunca ha estado aquí antes y pensé que disfrutaría de un viajar en carreta. Vamos, Liliana —rogo su padre cuando ella no dijo una palabra—. Será la única vez. Lo prometo. 

  

   

   
      

      

    —¡No puedo creer que realmente estoy en una carreta! —Aplaudió Kelly. 

    —Bueno, me alegro de que alguien se esté divirtiendo —intervino Cathy. 

    Kelly no la estaba pasando bien después de una hora. Por fin cuándo se acercaron a la entrada de El Paraíso vio la esperanza de bajar de la carreta—. ¡En el segundo que salga de esta antigüedad, voy a caminar hacia esa rueda de madera desvencijada y patearla! —dijo. 

    Lili se rio y le dio una mirada de. —te lo dije.” Pero ella se puso seria en el momento en que llegaron a las puertas. 

    —¡Guau! —dijo Lili en voz alta. Sabía que había pasado mucho tiempo desde que había estado aquí, pero no recordaba que fuera tan hermoso. Un gran arco formado por piedras encontradas en la tierra se elevaba sobre ellas, anunciando al mundo que estaban a punto de ingresar a la Hacienda El Paraiso. Dos pesados portones de hierro con diseños intrincados entrelazados entre los postes se abrieron sin esfuerzo por los hombres apostados allí, cada uno saludando amistosamente mientras la familia entraba. 

    El camino que conducía a la casa estaba forrado estratégicamente por robles de pino junto con cactus de nopal que a menudo utilizaba el cocinero de El Paraíso en las comidas, mientras que los cactus y enebros redondos pequeños, las plantas de maguey y las rocas a gran escala se establecieron como decoración del suelo. A Lili le pareció que incluso el suelo dorado había sido barrido a la perfección, sin una maleza. Sólo unas vistas impresionantes en la medida en que sus ojos podían ver en el paisaje semidesértico. 

    La casa en sí era enorme. A diferencia de la mayoría de las fincas en el área, donde las casas estaban compuestas por varios edificios pequeños en todo el territorio, El Paraíso tenía solo una gran villa en expansión. Sus tejas rojas se destacan contra el blanco limpio de las paredes exteriores y los arcos que creaban un pórtico a lo largo de toda la casa. 

    —Esto es increíble —resoplo Kelly. 

    —Lo es —estuvo de acuerdo Lili. ¿Cómo no se había dado cuenta antes? “¿Cambiaron algo? —preguntó a sus padres. 

    Cathy y Faustino miraron a su alrededor. —Me parece exactamente lo mismo —dijo su madre. 

    La memoria de Lili podría haber resultado ser algo confusa cuando se trataba de las vistas, pero recordaba claramente que cada vez que llegaban, toda la familia se alineaba ante las dos enormes puertas de pino en la parte delantera de la casa. Y allí estaban todos, solo que también se veían tan diferentes de lo que ella recordaba. 

    La abuela de Lili, Graciana, estaba sentada en una silla, con su alto bastón de ébano con cabeza del lobo peltre frente a ella. Pero incluso con los signos evidentes del envejecimiento, Lili pudo ver que todavía mantenía la cabeza alta. Seguía siendo la matriarca de la familia. 

    —Veo que tu madre finalmente dejó que su cabello se volviera gris —dijo Cathy a Faustino. 

    Tanto el tío Héctor como su esposa, Soraya, se miraban igualitos. No habían cambiado nada, él con su barriga redondeada que sobresalía tanto que era difícil abrazarlo, y ella con la cabeza gacha y una mansedumbre que te hacía sentir pena por ella. Lili pensó que probablemente se debió a vivir en lugares tan cercanos con su abuela durante tantos años. 

    Jasmin, la hija mayor del tío Héctor y la tía Soraya, se había casado y movido a su propia casa. Pero Sara seguía allí con ellos. Cuando era una niña era muy bonita, pero ahora ya mayor se veía hermosa. Había sacado todo lo de su madre, ojos verdes hermosos, pelo rubio brillante. Todo lo saco a ella, menos lo tímida. Se veía alta, orgullosa, y con porte. Y por si fuera poco su cara era muy bonita. Lili también noto que tenía pechos de tamaño generoso, que hacía que su cintura se viera más chiquita y sus caderas redondeadas. 

    Lili se miró hacia abajo y sintió bien de ver que siquiera tenía buenas nalgas.  

    Y finalmente sus ojos se posaron en un caballero que parecía familiar pero que Lili no pudo ubicar. En sus cuarenta y tantos años, lucía un cabello oscuro y espeso, un bigote delgado y mejillas que mostraban los signos evidentes de acné en su juventud. Llevaba una camisa de cuadros roja y dorada, pantalones vaqueros que podrían haber sido un poco demasiado ajustados, botas vaqueras de color café y un sombrero a juego. Se colocó detrás de Graciana y Lili se sobresaltó al darse cuenta de que la observaba justo cuando lo estudiaba. 

    —¡Bienvenidos a casa! —gritó su tío Héctor cuando el carro se detuvo. 

    —No patees la rueda —murmuró Lili a Kelly cuando se bajaron. Kelly la frotó con rabia, pero hizo lo que le dijo. 

    Cálidos abrazos y besos se compartieron en saludo, así como las presentaciones de su nueva invitada. Entonces, finalmente, se encontró cara a cara con Sara. 

    Ahora, como una adulta mirando hacia atrás en la relación que habían tenido, Lili era capaz de reconocer la persona que tanto la había acosado. Cuando era niña, Lili había sido tímida y temía ser ridiculizada. Por eso es que siempre permitía que Sara la empujara. Se preguntaba cómo serían las cosas ahora que era una adulta y podía valerse por sí misma. 

    —¡Estoy tan feliz de verte! —exclamó Sara, abrazándola con fuerza—. No sabía si volvería a tiempo, pero aquí estamos. ¿Y quién es esta? —Miró hacia Kelly. 

    —Soy Kelly Reid, Lili’s best friend —dijo Kelly. La mejor amiga de Lili. Lili no pudo evitar oír la nota hostil en la voz de su amiga. Podría haber tenido algo que ver con el hecho de que ella había escuchado todas las historias de su infancia. 

    Sara pareció ignorar la mirada de 'Te estoy vigilando' de Kelly. 

    —Octavio, mi buen hombre. ¿Cómo has estado? —preguntó Faustino mientras palmeaba al hombre extraño en la espalda. 

    Octavio López. Por supuesto, ¿cómo pudo haberlo olvidado? Era el supervisor de la Hacienda El Paraíso. Si la memoria le servía bien, aunque trabajaba con su tío Héctor, parecía que su lealtad siempre estaba con Graciana. Cuando él no estaba en los campos, estaba a su lado. 

    Octavio saludó a su padre y luego se volvió hacia ella—. Así que esta es la pequeña Lilianita. —Sus ojos tenían un destello de algo que la hacía sentir incómoda, y la tomó en sus brazos para un abrazo antes de que ella pudiera protestar. Se apartó, pero la detuvo de la mano—. Pero, si te has convertido en una mujer tan hermosa. 

    Lili se arrancó de su agarre y dio un paso atrás—. Gracias. 

    No estaba segura de cómo reaccionar ante el hombre (nunca había tenido contacto real con ella antes), pero cuando él también le dio un abrazo a Cathy y la sonrisa constante de su padre no vaciló, Lili se sintió más tranquila. 

    —Por favor, ¿por qué no entran todos? Hay refrigerios preparados y tenemos mucho de qué hablar —invitó el tío Héctor. 

    —¿Volverás a Italia? —Faustino le preguntó a Sara cuando estaban todos cómodamente sentados en la terraza, el personal ofreciendo vasos de limonada helada y toallas húmedas para evitar el calor. Faustino tomó una de una joven y se frotó la frente y el cuello. 

    —No. Ya terminé mis estudios allá. Pero eventualmente tendré que mudarme a la Ciudad de México si quiero tener éxito como diseñadora. Gracias, Linda —dijo mientras aceptaba un vaso de la joven. 

    —Estamos muy orgullosos de ella —dijo el padre de Sara. 

    —Y tú, ¿qué has hecho de tu vida, Lili? —preguntó Sara y todos los ojos se dirigieron a ella. 

    —Ya sabes, un poco de esto, un poco de aquello. Todavía tengo el negocio de aseo de mascotas. 

    Graciana se acurrucó y cruzó las manos sobre la cabeza del lobo de su bastón mientras echaba unas miradas a todos ahí presentes. Lili luchó con el temperamento de su abuela por años. Había sido una fuente de muchos argumentos acalorados por teléfono con su abuela. De por qué se había rebajado tentó con ese trabajo de bañar perros. 

    —¡La nieta de Graciana Araiza de Belmonte está bañando perros! Gracias a Dios, mi padre no vivió para ver esto —había dicho su abuela muchas veces. 

    Así que era lo que hacia ella bañaba gatos y perros. Ella comenzó su negocio después de que se divorció de Matthew y había progresado mucho. Ahora tenía dos empleados que conducían alrededor de Los Ángeles para mimar a las mascotas en sus propios hogares. Lili amaba hacer eso. Era un trabajo que ella encontraba muy gratificante. Si solo su abuela pudiera ver lo que había logrado y estar orgullosa de ella en lugar de tratar de hacerla sentir vergüenza. 

    —Basta de esa plática —dijo Graciana poniendo fin a la conversación—. Estamos muy contentos de que estés aquí, Liliana. Has estado lejos demasiado tiempo. ¡Y mírate! Una mujer tan hermosa en la que te has convertido. No puedo esperar para introducirte con mis amigos en los festivales. Podemos encontrarte un buen chico mexicano. Quizás entonces puedas detener esta estupidez de trabajar como... 

    —Madre, por favor —interrumpió Faustino mientras Cathy rodaba los ojos. 

    —Aunque lo aprecio, Abuela, no creo que esté lista para eso todavía —dijo Lili lo más amablemente posible. 

    Su abuela se había opuesto a que se casará con Matthew. Ni siquiera había conocido al chico, pero el hecho de que no fue escogido por ella era suficiente para que no fuera digno de casarse con la familia Belmonte. Simplemente no podía hacer bien a los ojos de su abuela. Lili a veces se preguntaba si se había casado con él solo para demostrar que su abuela no tenía nada que decir en su vida. ¡Tenía veinticinco años!  

    Además, después de un matrimonio fallido, tenía miedo de invertir en otra relación. Tal vez una aventura no sería tan mala, sin embargo. 

    —Puedes encontrarme un buen chico mexicano, abuela —dijo Sara. Siempre besándole el culo, pensó Lili. 

    Kelly, quien había estado sentada al lado de Lili en silencio ya que no podía entender el español lo suficiente como para seguir la conversación, entendió lo suficiente como para saber qué estaban hablando de conocer hombres. Le dio un codazo a Lili y susurró. —¡Yo también quiero conocer macho mexicano! —Lo dijo tan fuerte que todos en la habitación se giraron para mirarla. 

    —¿Qué dijo? —preguntó la abuela de Lili. 

    —Dijo que está cansada. ¿Te importa si vamos a descansar un poco antes de la cena? —preguntó Lili. 

    Se excusaron y fueron acompañadas por uno de los miembros del personal de la casa a la suite de invitados que sería de ellas durante toda su estancia. Se abrieron paso a través de pasillos, pasaron puertas y habitaciones hasta que finalmente entraron por las puertas dobles que conducían a su suite. 

    Dentro había una pequeña sala de estar con una gran chimenea de adobe, una alfombra de piel de vaca y almohadas grandes tiradas alrededor. Una habitación separada tenía dos camas individuales cubiertas con edredones hechos en casa que habían pertenecido a la familia durante generaciones, una mesa de noche entre las dos y un gran armario de pino que ocupaba toda una pared. Un pequeño baño y grandes puertas francesas arqueadas que conducían a un jardín estilo desierto complementaban la suite. 

    —Guau, esto es mejor que cualquier hotel en el que me haya alojado —dijo Kelly. 

    —Lo sé. No recuerdo haber visto nunca esta habitación. Solía tener que compartir la habitación de mi prima cuando la visitaba. 

    Kelly se dejó caer en el sofá de dos plazas y apoyó las piernas sobre el apoyabrazos—. Sí, puedo decir que tu prima es muy canija. Tenemos que tener cuidado. 

    —¿Eso crees? Me pareció más agradable ahora de adulta. No la veo como era antes de malvada conmigo. 

    —Bueno, todavía cuidaré tu espalda, por si acaso. —Kelly le guiño el ojo. 

    —Gracias. —Lili tuvo que admitir que ella tampoco confiaba en Sara. Mientras que fue dulce y educada, todavía había algo en la forma en que sonreía que la molestaba. Y nunca volvería a permitir que nadie la humillara. 

    —Oye, ¿qué pasó con ese hombre. ¿Gustavo? 

    —¿Te refieres a Octavio? —Lili corrigió. 

    —Sí. ¿Siempre ha sido tan amoroso? —Kelly hizo un apretón de manos mientras preguntaba. 

    —No lo sé. Tal vez. También pensé que era raro, pero mi madre lo abrazó, así que creo que se ha convertido en una parte más de la familia desde la última vez que estuve aquí. 

    —Eh. —Kelly frunció el ceño, pero siguió adelante—. Así que supongo que esta será nuestra habitación por el próximo mes. 

    —Sí. Bueno, aquí y en la casa del pueblo. Nos quedaremos allí cuando vayamos a la feria y un par de las reuniones que tienen lugar en la plaza del pueblo. Recuerdo que algunos de ellas eran algo bien. 

    —¿Algo bien? 

    —Tienes que recordar que era solo una niña, Kel. Todo lo que quería hacer era mirar televisión y escuchar música. Mi familia me arrastraba a las celebraciones. 

    —¡Bueno, por mi parte no puedo esperar para comenzar con toda la fiesta! 

    —Sí, yo... yo también —dijo Lili vacilante. Había un recuerdo lejano en su mente que trataba desesperadamente de abrirse camino hacia la vanguardia. No podía decirlo con exactitud, pero la idea de los festivales le hacía un nudo en el estómago. 

   






 
    CAPITULO 2 

      

    —¡Me encantan tus botas! —dijo Sara en ingles con un acento que solo la hacía lucir más bonita. 

    —¿Te gustan? De hecho, los conseguí justo fuera del aeropuerto, lo creas o no. —Kelly giró de puntillas mostrando las botas vaqueras de cuero marrón ya que se las había puesto—. No sabía si tendría oportunidad de usarlas. 

    De hecho, todos tuvieron la oportunidad de usar su equipo vaquero, ya que la primera de las celebraciones iba a tener lugar en la hacienda vecina. Se había establecido un espectáculo de caballos para iniciar. 

    Lili no considero la posibilidad de programas rancheros, por lo que Sara le tuvo que prestar algo de ropa. Se sentía ridícula. Siendo que Sara tenía pechos más grandes que ella, tuvo que amarrar la camisa de cuadros roja, negra y blanca en la parte delantera o arriesgarse a ahogarse en ella. 

    Por otro lado, Sara tenía piernas largas y delgadas, y virtualmente no tenía nalgas. Aunque Lili había traído los suyos, ninguno de sus vaqueros era lo suficientemente oscuro como para igualar la camisa a cuadros y Sara no lo aceptaría. Y así Lili tuvo que apretarse los pantalones de Sara. Los vaqueros estaban tan ajustados que tenía miedo sentarse, y le dio gracias a Dios por sus botas que disfrazaban que las piernas del pantalón eran un pie más largas que ella. 

    —Deja de juguetear con tu cabello. Se ve bien —ordenó Kelly—. Además, estás a punto de ponerte un sombrero en la cabeza —dijo mientras se ponía el sombrero que Cathy le había prestado. 

    —Lo siento. —Eso era otra cosa, el cabello rebelde de Lili. Cuando era pequeña había sido lacio. Ahora, como adulta, estaba ondulado y en capas, pero todavía se rebelaba contra todo lo que ella intentaba hacer con él. Al final, opto por ponerlo en una coleta suelta con mechones de pelo que se asomaban por debajo de su sombrero negro. 

    El espectáculo de caballos tuvo lugar en la hacienda Los Lobos. El hijo menor de la familia Villalobos, Julián, era un maestro de la pisca y era muy conocido en la zona por sus “Caballos Danzantes. 

    La familia decidió montar sus caballos en honor a la celebración. Kelly, ella misma una ávida jinete, montó fácilmente a su yegua y la miró con una sonrisa antes de salir al galope para seguir al tío Héctor y su esposa. Lili nunca había estado cerca de los caballos, y tampoco su madre. Y así Faustino ayudó a Cathy a su bahía, colocándose a horcajadas sobre la bestia delante de él. 

    —Supongo que vendrás conmigo —dijo Sara. Ella ya había montado a su encantadora yegua blanca y extendió una mano a Lili. 

    Lili miró a la yegua con temor, pero de todos modos tomó la mano de Sara. Puso el pie en el estribo y saltó, pero Sara le soltó la mano antes de levantarse. 

    —No lo creo —dijo ella—. Necesitas ir detrás de mí o no podré ver a dónde voy. 

    Lili resopló, pero lo intentó de nuevo. Se levantó detrás de su prima y la sostuvo con los brazos alrededor de su cintura. La silla de montar en la que estaba Sara era demasiado pequeña para que las dos se apretaran, y así Lili montó en el trasero del animal, todo el viaje luchando contra la pendiente resbaladiza causada por el pelo en el flanco de la yegua. 

    —¡No me dejas respirar, me aprietas mucho! —Sara se quejó, pero Lili se mantuvo firme mientras su trasero se deslizaba por el culo del caballo. 

    —¡Tú eres la que quería que yo viniera aquí! 

    Pareció pasar horas antes de que llegaran, y cuando finalmente lo hicieron, Lili soltó a Sara y se deslizó fuera del animal, aterrizando de forma brusca pero segura sobre sus pies. 

    —¡Eso fue horrible! —exclamó Lili. 

    Los caballos fueron llevados rápidamente a los establos por el personal, y la familia se dirigió a las grandes carpas que habían sido puestas alrededor de la finca. 

    —Vamos a ir a saludar a unos amigos. Chicas, miren el espectáculo de caballos. Debería haber comenzado ya —dijo Faustino mientras se alejaban. 

    —E, yo también tengo algunos amigos que quiero buscar —dijo Sara y siguió a sus padres. 

    Kelly y Lili se miraron. 

    —Apestamos? —Kelly preguntó. 

    —Ven. Creo que necesito una bebida. Vamos a buscar algo. 

    Afortunadamente, una de las carpas estaba dedicada sólo a las bebidas. Había varios bares con camareros que hacían bebidas mixtas, refrigeradores llenos de cerveza alineados en las paredes y jarras llenas de bebidas congeladas. Las chicas se dirigieron a uno de esos mesones y se sirvieron una copa de margarita. 

    —¡Guao! —aulló Kelly cuando tomó un sorbo del tequila helada—. Ahora eso es lo que yo llamo tequila! 

    Lili asintió con la cabeza mientras tomaba un sorbo. 

    Caminaron con sus bebidas en la mano de una tienda a otra, y disfrutaron de una variedad de alimentos que habían sido preparados por mujeres locales. Tacos de pollo, bistec, puerco y lengua. Salsas recién hechas y tortillas gruesas hechas a mano. Cuencos pequeños llenos hasta el borde con mole, pozole y menudo. Dulces golosinas llenaban toda una carpa, con churros, buñuelos y gorditas de canela y azúcar espolvoreados. 

    El sol todavía estaba alto en el cielo, y Lili no podía decir si era el calor del día, la comida o la cantidad de margarita que tenía que beber para mantenerse fresca lo que la estaba mareando. De cualquier manera, estaba realmente disfrutando, cuando se acercaron a los establos y al corral que albergaba los caballos de Villalobos. La misma tienda de caballos había sido colocada a su lado, pero a medida que el calor continuaba, varias personas se mezclaron alrededor de los animales encerrados. 

    —¿Deberíamos entrar? —preguntó Kelly. 

    Lili asintió y estaba a punto de seguirla, pero se detuvo en seco. Detrás de los establos había varios trabajadores que transportaban heno al interior. Un gran camión Ford azul descolorido estaba estacionado y un hombre muy alto, moreno y muy masculino estaba parado en la cama larga, dándole la espalda. Su espalda sin camisa, ella notó. Sus músculos se flexionaron bajo la extensión de piel reluciente de sus anchos hombros mientras levantaba y entregaba las grandes pajas de heno a los hombres de abajo. 

    —Oh, ¿alguna vez has visto algo más hermoso? —preguntó Kelly. 

    Lili habría respondido si su boca no se hubiera secado de forma tan completa e inexplicable, así que en lugar de eso se metió el vaso en la boca y tomó tragos profundos de la bebida fría. 

    —Y mira, nunca he visto a nadie moverse así. 

    —Yo tampoco —respondió finalmente Lili. El cabello oscuro del hombre se asomaba por debajo del ancho del ala de su sombrero y se enroscaba con sudor en la nuca. Deseaba que sus manos fueran elásticas para poder estirarlas hacia él y tocarlo. 

    —¡Vamos a saludarlos! —dijo Kelly. 

    —De acuerdo. —Trato de caminar hacia el hermoso hombre bronceado, pero fue arrastrada sin ceremonias en la dirección opuesta por su muñeca—. ¡Oye! ¿A dónde vamos? 

    —¡Para saludar! 

    —Espera un minuto. ¿De qué estás hablando? 

    —Él —Kelly señaló el centro de la tienda donde estaban paradas. 

    —Oh. 

    —¿Sabes quién es? —preguntó Kelly. 

    Lili miró detenidamente al hombre en el centro, montado sobre su hermoso caballo oscuro, donde maniobraba la majestuosa bestia de un lado a otro en un baile. La multitud aplaudió cuando su corcel se inclinó. 

    —Ese debe ser Julián Villalobos. Se supone que él y sus caballos son la atracción principal en la actualidad. 

    —Julian —suspiró Kelly—. Incluso su nombre es bonito. ¿Te reuniste con él alguna vez? 

    —Yo... creo que solíamos jugar juntos cuando éramos... ¿Ahora a dónde vamos? —Lili se quejó cuando Kelly la volvió a jalar. 

    —Oye. ¡No puedo arriesgarme a que una imbécil le ponga una mano encima! 

    Empujaron a través de la multitud hasta que se dirigieron a la pequeña puerta del corral que se había instalado dentro de la tienda para los espectáculos. 

    No pasó mucho tiempo antes de que Julián terminara su acto, y desmonto guiando a su caballo hacia la cerca. Kelly corrió a la puerta cuando él se acercó, empujando hacia atrás tanto como pudo y batió sus pestañas. Lili se quejó ante el coqueteo de su amiga, pero a Julián no parecía importarle. En el momento en que vio a Kelly, sus bonitos ojos café claro casi se salieron de su cara y se le vio una sonrisa tonta en su rostro. 

    Un hombre le quitó las riendas del caballo en la puerta cuando Julián se acercó a ellas y se quitó el sombrero, exponiendo el cabello despeinado que solo lo hacía lucir más sexy. 

    —¡Hola muchachas! — les dijo, pero en realidad nunca se molestó en mirar a Lili. 

    Kelly, todavía en la puerta, se retorció como un gusano y se echó a reír. Era su risa sexy, se dio cuenta Lili. 

    —Mi llamo... uh... un, uh... —tartamudeó Kelly, luego se giró hacia Lili con una cara de susto—. Oh, Dios mío, Lil, ¡olvidé todo mi español! 

    Julián se sonrió y se acercó aún más—. Está bien. Yo hablo inglés. Soy Julián. Y tu eres…? 

    —Oh, soy Kelly. 

    —¿Kelly? 

    —Sí, Kelly. Y tú, Julián. Julián —ella respiró. 

    —Si, Julián. 

    —Y yo soy Lili —intervino ella, pero ninguno de los dos respondió. Estaban demasiado ocupados mirándose con ojos saltones. Decidió mirar sus botas puntiagudas para pasar el rato mientras la pareja coqueteaba. 

    —Hola. 

    La cabeza de Lili se levantó con el timbre profundo que reverberó hasta los huesos. ¡Era el hombre de la camioneta! Estaba parado allí, frente a ella, muy cerca. Ah, y tan cerca era aún más hermoso. Ahora podía ver su rostro, sus labios que se veían tan blandos, y sus cejas oscuras que suavizaban la masculinidad de su rostro. ¡Y esos ojos! Ojos de ámbar líquido enmarcados por largas pestañas gruesas. 

    Incluso la delgada cicatriz irregular que corría a lo largo de su mejilla izquierda no hizo nada para disminuir su atractivo. En todo caso, parecía mejorarlo. Lo que Lili no habría dado en ese momento por recorrer su lengua la longitud de esa cicatriz. ¡La longitud de todo él! 

    —Hola, soy Liliana Belmonte —dijo. Levantó un poco la frente y lo miró a través de sus largas pestañas. Sabía que uno de sus mayores atributos eran sus grandes ojos oscuros y en ese momento los estaba usando al máximo de sus habilidades. 

    Los ojos de él estaban fijos en los de ella y sintió una conexión que la hizo arder. El hombre guapo le dio una sonrisa torcida, mostrando una fila de dientes blancos y rectos. Pero casi como si se estuviera dando cuenta de algo, su sonrisa se desvaneció lentamente y finalmente se convirtió en un ceño fruncido. 

    —Lilianita? —Julián preguntó—. ¿Por qué no lo dijiste? ¿Cuánto tiempo ha pasado? 

    —Once o doce años —respondió Lili, de repente sintiéndose un poco sin aliento. 

    —¿Puedes creerlo? —Julián le preguntó al hombre hermoso, pero en lugar de una respuesta recibió una mueca—. Uh, supongo que no se va a presentar —dijo Julián—. Todo depende de mí. Lili, ¿te acuerdas de mi hermano, Sebastián Villalobos? Sebastian, esta es la pequeña Liliana Belmonte y su amiga Kelly. 

    Sebastián Villalobos. Lili repitió el nombre en su cabeza mientras se giraba hacia él. Sus ojos ámbar ahora perforaban un agujero en su cráneo. Los recuerdos de hace tanto tiempo volvieron inundados. Los recuerdos de un corazón roto que incluso ahora parecía desmoronarse, y Lili se dio cuenta de algo que había olvidado. Lili odiaba a este hombre. 

  

   

   
      

      

    Sebastián Villalobos no era bestia, nunca lo había sido. Eso es lo que quería creer. Claro, le gustaban los pechos grandes como a cualquier otro tipo. Pero nunca se había vuelto loco cómo otros hombres lo solían hacer. Lo que a Sebastián siempre le había gustado era un bonito y apretado trasero, y el que acababa de pasar en ese preciso momento lo tenía jadeando como un perro. 

    Caminó hasta el borde de la cama del camión sin pensar, su único pensamiento llegar a la dueña de un trasero tan fino, y casi se cayó. ¡Maldita sea! Ya tenía una cicatriz en la cara, definitivamente no necesitaba otra. 

    —Tomas, ¿puedes tomar control por un rato? Hay algo que tengo que hacer. —Ayudó al otro hombre, uno de los trabajadores que habían contratado para ayudar durante los festivales de verano y otoño, a subir a la parte trasera del camión. Usó camiseta blanca que colgó para limpiarse el sudor de la cara y el pecho tan rápido como pudo, luego saltó y se dirigió a la tienda donde había visto a una rubia amazona arrastrar a una pequeña morena. 

    Caminó entre la multitud, empujando a la gente de izquierda a derecha, mientras buscaba a la pequeña joven con la larga cola de caballo. Pero demostró ser demasiado baja para encontrarla entre la multitud, así que optó por buscar a su amiga. 

    En la puerta que conducía al corral donde se celebraba el espectáculo ecuestre, vio a la muchacha alta hablando con su hermano. 

    Cuando se acercó pudo ver a Julián sonriendo como un tonto. A su hermano siempre le habían gustado las chicas que parecían modelos, y esta chica encajaba muy bien. Alta, delgada, con el pelo rubio hasta los hombros, y por lo que pudo ver también Julián era su tipo de ella. La chica se estaba riendo de lo que fuera que Julián había dicho, probablemente algo estúpido que solo alguien aturdido por el enamoramiento podría encontrar divertido. 

    Detrás de la rubia estaba la morenita que había buscado desesperadamente. La del trasero perfecto tan pecaminosamente abrazado por esos pantalones ajustados. Se detuvo a unos pocos pasos de distancia para darse tiempo para admirarla. Era chaparrita, probablemente solo media cinco pies, de cuerpo delgado y cintura estrecha. Podía ver, incluso debajo de la camisa abotonada que ella había atado a su vientre, que sus pechos eran pequeños, pero llenos. 

    Traía botas puntiagudas negras vaqueras, y su sombrero negro que ocultaba la mayor parte de su rostro. Dio un paso hacia el grupo, pero se detuvo en seco cuando ella levantó la cara hacia él y sacó un mechón de cabello de sus ojos. Solo fue un momento antes de que ella volviera a mirar hacia abajo, pero un momento había sido todo lo que necesitaría. 

    Era hermosa. Tan hermosa que se sintió privado de aliento. Tenía una nariz perfecta sobre los labios llenos y exuberantes que pedían ser mordidos, saboreados. Incluso con sus mejillas irritadas, que sabía era por el calor seco, podía ver las pecas ligeras que desesperadamente quería rastrear con la punta de los dedos. 

    Pero fueron sus ojos los que lo cautivaron e hechizaron. Eran ojos de bruja, grandes y tan oscuros que eran casi negros, con una inclinación ligeramente hacia arriba en los bordes exteriores, pestañas pecaminosamente largas y tan negras como su cabello. Eran ojos destinados a atrapar a un hombre dentro de sus profundidades y nunca dejarlo ir. Sebastián estaba demasiado dispuesto a ser atrapado. 

    Dejó escapar un suspiro y se acercó. 

    —Hola —le dijo al grupo, pero nunca apartó los ojos de la chica. Al sonido de su voz, su cabeza se levantó y esos ojos oscuros se encontraron con los de él. Parecían mirar directamente a su alma durante tanto tiempo antes de que ella se pusiera en acción. 

    —Hola, soy Liliana Belmonte —dijo y lo miró a través de sus largas pestañas. Estaba tan fascinado por ella que casi perdió todo el sentido de dónde estaba. 

    Su nombre era Liliana. Lili. El nombre de una flor. Un nombre más perfecto no pudo... Espera un momento, pensó. Ese nombre le sonaba familiar. 

    Un pequeño rastro de reconocimiento que parecía comenzar en el fondo de su mente se abrió paso en la vanguardia. Una vez había conocido a una niña con ese nombre, ¿no? Una mocosa cuya vida había salvado; un acto que le había costado esa cicatriz en la cara. 

    Sebastian sintió que un ceño fruncido reemplazó su sonrisa cuando miró directamente a los ojos de Lili, ¡y sintió una repentina necesidad de matarla! No. Quería besarla. ¿Besarla? ¡Maldita sea! Él había estado en su presencia apenas treinta segundos y ya lo había llevado al borde de la locura. Incluso después de tantos años, el rasguño de una niña seguía demostrando ser más problemas de lo que valía la pena. 

    —¿Puedes creerlo? —escuchó a Julián preguntar, pero no pudo responder. No podía creerlo—. Lili, ¿te acuerdas de mi hermano, Sebastián Villalobos? Sebastian, esta es la pequeña Liliana Belmonte y su amiga Kelly. 

    Sebastián pudo ver realmente quién era ella. Ahora, confirmado que era esa niña que lo dejo así, le dio unas miradas que ya no sabía si eran de enojo o de deseo. Lili, se puso muy nerviosa. Un rubor rosa subió por su hermosa garganta, a sus mejillas. 

    Debe estar avergonzada de sí misma, pensó Sebastian. ¡Bueno! Esperaba que supiera que, debido a ella, había tenido que vivir con esa línea irregular en su cara. Él nunca la culpo. Era demasiado caballero para eso. Pero pensó que al menos habría tenido la decencia de disculparse. 

    —Hola, pizca. Ha pasado mucho tiempo, ¿no? —preguntó. 

    —¿Pizca? —preguntó Lili, claramente confundida por el apodo que acababa de darle. 

    Sebastian le dio una sonrisa tan perversa como pudo y le guiñó un ojo queriendo desconcertarla. Ella, sin siquiera notarlo, parpadeo sus ojos. 

    Esa cicatriz había sido una fuente de gran trauma para él. Claro, las chicas se volvían locas por eso. Pensaban que lo hacía parecer más peligroso y robusto, y siempre suplicaban tocarla. Pero se necesitaron varias cirugías muy dolorosas para llegar al punto en el que estaba ahora, e incluso en ese momento era una línea áspera que zigzagueaba por su mejilla izquierda. 

    Sacándose de los pensamientos que inclinaban más el equilibrio hacia la estrangulación de Lili, Sebastian se volvió hacia su hermano. Julián seguía sonriendo como un maldito tonto a la rubia de piernas largas. 

    —Julián, voy a darme un baño, hay que prepararse para esta noche. Te sugiero que hagas lo mismo. Apestas. 

  

   

   
      

      

    —¿Pizca? —Lili no había dejado de pensar de cómo la había llamado Sebastián. ¿Por qué demonios la había llamado así? Era un nombre que no había recordado en años. Claro, ella siempre había sido un poco flaca, pero ahora su cuerpo era muy diferente de cuando era niña. 

    Miró a su alrededor y agradeció a Dios que nadie había escuchado esas palabras. Bueno, excepto Julián y Kelly. Esperaba que ellos no pensaran que era su apodo y empezaran a llamarla así también. 

    —Bueno, ¡eso fue grosero! —Julián resopló indignado mientras se olía a sí mismo—. No apesto. 

    —Estoy segura de que no —Kelly estuvo de acuerdo y se inclinó un poco hacia él como si estuviera tratando de captar su olor. 

    —Bueno, tal vez mis brazos todavía estén un poco delgados, ¡pero tengo tetas y un trasero! —Durante toda su infancia, había sido motivo de burla por ser tan flaca. Pero había pasado mucho tiempo desde que alguien le había dicho algo sobre eso. En su opinión, ella se veía muy bien. Tal vez sus pechos podrían haber sido un poco más llenos, pero ningún hombre se había quejado de eso. 

    —¿Así que te veré en este mismo lugar en una hora? —Julián dijo. 

    —Sí, eso suena bien. Estaré aquí esperando —dijo Kelly—. ¡Estoy tan enamorada! —gritó el momento que el joven desapareció de vista. 

    La boca de Lili se contorsiono ante la proclamación de su amiga—. Kel, ¿llevas solo dos segundos conociendo al tipo y ya estas enamorada? 

    —No me importa. Lo quiero. ¡Mi cuerpo lo exige! 

    —Bueno, ¡dile a tu cuerpo que se aguante! 

     Sus palabras borraron la mirada vidriosa enamorada que tenía Kelly, pero con la misma rapidez sonrió—. Creo que alguien necesita otra mar-ga-riii-ta-aa —cantó con una voz que resonó en los nervios de Lili mientras trato de agarrarla con una mano. 

    Pero Lili se la arrebato—. Él es mi enemigo, Kel. No puedes estar enamorada. Además, nada más vamos a estar aquí un mes. De hecho, creo que deberíamos irnos de regreso a los Estados Unidos ya. 

    Kelly se quedó sin aliento—. ¿Qué te hizo él para que digas que es tu enemigo? 

     “Él no. Su hermano. 

    —Bueno pues, ¿qué te hizo su hermano? 

    —Yo... bueno... E. Es una larga historia. Demasiado para decirte aquí —resopló Lili. ¿Cómo podría decirle a Kelly que estaba molesta por un enamoramiento que tuvo cuando era solo una niña? ¿Y por qué le molestaba todavía? Sabía que estaba siendo infantil, pero no podía evitarlo—. Vámonos. 

    —Creo que nos quedaremos. No solo nos quedaremos, sino que también la pasarás bien, incluso si tienes que fingir. 

    —¡Kel! —Lili pisoteó su pie. 

    —¡No! Además, todavía me debes por esa cita doble que hiciste con esos dos tipos. Al menos me debiste preguntar primero. 

    —¿Cuando dejaras de culparme por eso? Además, eran muy amables. 

    —Sí, muy amables —dijo Kelly sarcásticamente—. Cuando tu quisiste bien que te apoye en todo. ¿Te acuerdas de Mark? No me gustaba, pero por ti me aguante. Fingió susurrarme algo para poderme meter su lengua en el oído, y no dije nada. Sabía que te gustaba su amigo, como sea que se llame, no puedo pensar en eso ahora. El punto es que salí contigo y ahora es tu turno, hermana. 

    Lili miró a su amiga con el ceño fruncido, pero sabía que lo que había dicho era verdad. En realidad, esa no era la primera vez que Kelly había ido a citas dobles con Lili. Ella suspiró. 

    —Está bien. Nos quedaremos. 

    —¡Ya quita esa cara! —Kelly la animó y la abrazó—. Oh, ven ahora, no te veas tan agria. Será divertido, ya verás. 

    Lili le dio una sonrisa ensordecedora. Si, esta iba a ser una noche muy divertida. 

  

   

   
      

      

    Sebastián salió de la ducha, y por primera vez en su vida estuvo agradecido por el agua fría que siempre había maldecido. Su habitación estaba ubicada en el pequeño edificio más cercano al arroyo. Si bien de niño era divertido salir a nadar todas las noches, el edificio estaba tan alejado que no se habían instalado las tuberías. En cambio, su fuente de agua provenía de una cisterna ubicada en el techo. Claro, podría mudarse a la casa principal con su abuela como Julián, pero le gustaba la privacidad. 

    Caminó hacia el pequeño espejo que colgaba sobre un antiguo fregadero. Se quedó mirando su cara por un rato, luego pasó la punta de su dedo a lo largo de su cicatriz. No sabía si fruncir el ceño o sonreír. No podía dejar de pensar en ella, esos ojos, esos labios, ¡ese trasero! Ella era la razón por la que estaba tan feliz por el agua fría, y ahora estaba considerando seriamente volver a ducharse. 

    —¡Terminaste ahí dentro! —Julián gritó desde algún lugar de la pequeña casa—. Se supone que me reuniré con Kelly antes de mi próxima actuación. 

    Sebastian envolvió una toalla alrededor de su cintura y salió a la pequeña área de estar—. ¿Qué, necesitas que alguien que te tome la mano o algo? ¿Por qué necesito ir contigo? Además, ¿no se va ella pronto? 

    —Es mejor así. De esta manera sé que no buscara nada permanente. Además, necesito que distraigas a Lili. Quiero tener un poco de tiempo a solas para cortejar a Kelly, pero no puedo si su amiga está pegada a ella como goma. 

    —No necesitas cortejar a Kelly. ¿No viste la forma en que se estaba inclinada en la puerta para estar más cerca de ti que casi se cayó? 

    —Lo que sea. ¿Me vas a ayudar o no? No pensaría que te molestaría pasar tiempo con Lili. ¡Puede que ella no sea necesariamente mi tipo, pero es sexy! ¿O no te diste cuenta? 

    Sí, Sebastián lo había notado bien, pero no estaba dispuesto a admitirlo—. Sigue sin mí. Te alcanzaré más tarde. 

    —Eres un inútil. Vas a ver si te ayudó la próxima vez —amenazó Julián. 

    —Amigo, me has dejado colgando tantas veces que he perdido la cuenta. 

    —Pero nunca cuando importa. 

    Sebastian suspiró. Era cierto, su hermano pequeño siempre estaba allí para él cuando lo necesitaba en realidad. Julián se había quedado en el hospital con él cuando tuvo sus cirugías. Se sentó a su lado, habló con él y trajo juegos de cartas y películas. 

    Se encerró con él cuando Sebastián se negó a salir de la casa y lo convenció de que su cicatriz no era tan importante al permitir que todas las chicas que habían estado preocupadas por él entraran para verlo. Sebastián estuvo furioso al principio, pero luego, mientras las chicas lo consentían y se peleaban por estar con él, comenzó a ablandarse y finalmente se dio cuenta de que Julián tenía razón. 

    —Tal vez debería conseguirme una cicatriz así también —dijo Julián cuando notó que las chicas pasaban más tiempo con Sebastián que con él. 

    Y eso no fue todo. Dos meses antes habían estado en el bar de la ciudad cuando Elena se presentó. Ella debió haber oído de alguna manera que él estaría allí y se había invitado ella misma, luego se aferró a él como un hedor. Trató de sacarla de su vida, pero ella simplemente no se rendía. Pero eso no fue lo peor. Su esposo apareció con un grupo de amigos en ese momento y, por supuesto, le echó la culpa a Sebastian. A pesar de que al final había salido triunfante, con Julián gritando. —Tienes que vigilar mejor a tu mujer —su hermano probo que estaba dispuesto a recibir una paliza por él. 

    —Está bien, dame diez minutos y me alisto —dijo Sebastian y se apresuró a vestirse mientras se quejaba, con tal vez solo un indicio de sarcasmo—. Esta va a ser una noche muy divertida. 

   






 
    CAPITULO 3 

      

    —Confío en que hayan disfrutado anoche —haciéndose la chistosa, Sara preguntó con sarcasmo. 

    Lili miró su plato de huevos revueltos con frijoles y papas y se sintió tan verde como la salsa que cubría su comida—. Creo que voy a vomitar —le susurró a Kelly, quien estaba sentada a su derecha. 

    —Sabes, probablemente te ayudaría si comieras algo. —Kelly, que no se vio afectada por la cantidad de alcohol que habían ingerido la noche anterior, buscó en su plato grande. 

    Lili se odiaba más que nunca. Después de haber pasado la semana obligatoria en el baño, pensó que sus problemas habían pasado y que podría disfrutar de la comida normalmente. Pero ella se había ido a emborrachar y ahora estaba pagando el precio. 

    Toda la familia se sentó alrededor de la gran mesa de pino rústica en la sala de desayunos. Lili no se había sentido con ganas de desayunar, pero sabía que era un ritual diario y que su abuela sufriría un ataque al corazón si se lo perdía. 

    —Madre, sabes que podrías haber venido con nosotros. Las invitaciones de la familia Villalobos siempre nos han incluido a todos —dijo su padre Héctor. 

    —Hm, como si quisiera pisar la tierra de los lobos —dijo Graciana con mucha indignación. 

    —Madre, su nombre es Villalobos —corrigió Faustino. 

    —¡Sé cuál es su nombre! Lo que no sé y nunca entenderé es por qué nos asociamos con esa ... esa... 

    —¿Familia? —preguntó la esposa de Héctor, Soraya, con voz baja y tímida. La pregunta le valió una mirada de Graciana y Soraya rápidamente miró su plato. Lili sintió pena por ella y se preguntó por qué ni su esposo ni su hija la defendieron. 

    Después de un cómico resoplido de sus mejillas que, (que no ser por su dolor de cabeza, habría hecho que Lili riera junto con Kelly) Graciana continuó con su discurso—. ¡Esa familia no es más que un montón de paganos incivilizados! Pues, el otro día escuché al mayor, ¿cómo se llama, Orlando? 

    —Sebastian —dijo Sara. 

    —Como sea que se llame, que todavía vive en esa choza junto al arroyo. Nunca he oído hablar de tal cosa. 

    —Personalmente, creo que muestra al personaje que está dispuesto a quedarse allí. Significa que le gusta estar en contacto con sus raíces. Escuché que la choza ha estado allí desde que la familia compró la tierra hace mucho tiempo —dijo el tío Héctor mientras sacaba una tortilla de maíz caliente de un recipiente con tapa redonda. 

    —Todos los hombres Lobos son malos desde nacimiento, y los cachorros no son diferentes. Siempre deseando a las mujeres, seduciéndolas, haciendo lo que quieren y después nunca les cumplen. Bueno, si me preguntas, diría que solo quiere mantenerse alejado de miradas indiscretas para poder salirse con la suya —dijo Graciana. 

    —No creo que nadie te haya preguntado —replicó Cathy. Lili levantó la cabeza y miró a su abuela y su madre. Graciana disparó flechas de odio a Cathy, mientras que Cathy simplemente siguió comiendo como si nada hubiera pasado. 

    —Bueno, creo que los hombres de Villalobos son bastante buenos. Tuve la oportunidad de bailar un par de canciones con Sebastián —dijo Sara. 

    —¡Aléjate de él! —ordenó Graciana—. Nada bueno puede venir de ellos y no mezclaré a mi familia con esos hombres. 

    —¡Madre! —hablaron a la vez Faustino y Héctor. 

    —Oh, no te preocupes por mí, Abuela. Simplemente bailé con él. Pero es posible que desees decir algo a estas dos —señaló con el tenedor a Kelly y Lili—. ¡Ellas bailaron con ellos toda la noche! 

    Kelly no había dejado de comer; Lili pensó que tenía algo que ver con el hecho de que estaban hablando demasiado rápido para que ella lo entendiera. Demonios, a ella también le costaba entender lo que estaba pasando. 

    —Liliana, ¿es cierto? 

    Lili suspiró—. No, Abuela. No lo es. 

    —¿Y qué si hubiera bailado? —pregunto Cathy—. Mi hija tiene edad suficiente para elegir a sus amigos. 

    Graciana pareció notar a Cathy en la mesa por primera vez—. ¿Por qué estás en mi mesa? —preguntó. 

    Cathy tiró el tenedor y miró a su marido—. ¿Ves cómo me trata tu madre? 

    —Solo ignórala, Cathy. 

    Como si nada hubiera pasado, Graciana miró a Lili y continuó su conversación—. ¿Y tu amiga? 

    —¿Qué hay de ella? Ella también puede elegir a los amigos que quiera. —Cathy habló de nuevo, y una vez más fue ignorada. 

    Lili se puso de pie, demasiado enferma y con náuseas para seguir escuchando el tintineo de cuchillos y tenedores, y sobre todo cualquier tontería que saliera de la boca de su abuela. 

    —Abuela, lo siento, pero mi madre tiene razón. —Graciana resopló y puso los ojos en blanco, pero Lili continuó—. Te prometo que no tienes que preocuparte por nada. No bailé con ninguno de los dos, en realidad solo estábamos en la misma área. Y en cuanto a Kelly, si todos hemos dejado pasar el pasado, sea lo que sea, entonces creo que está bien que, si ella quiere a Julián como su amigo, nadie debemos opinar en eso. Ahora, si me disculpan, creo que necesito acostarme. 

    Lili se apoyó contra la pesada silla de madera, el sonido de los pies raspando el azulejo español haciendo su cabeza palpitar. 

    —¿Nos vamos? —preguntó Kelly, recogiendo el resto de su comida en su boca tan rápido como pudo. 

    —Tengo que acostarme. Estoy harta de esta conversación. Puedes quedarte si quieres. 

    —Si. No les estoy prestando atención de todos modos. ¿Puedo comerme lo tuyo? 

    —Claro. —Mientras Lili se alejaba, podía escuchar el “bueno yo nunca” de su abuela y “que grosero” de Sara, pero no le importaban los modales en la mesa en ese momento. 

    Pensó que se desmayaría en el momento en que su cabeza golpeara la almohada, pero en cambio su mente dio vueltas y se encontró mirando al techo. 

    La noche anterior había sido un desastre. Bueno, al menos para ella. Kelly parecía haber disfrutado mucho. Ella y Julián se entendieron muy bien. Aunque Kelly siempre había sido un poco coqueta, nunca la había visto tan completamente feliz con un chico. Por mucho que Lili les hubiera rogado que se fueran, Kelly no se daba. En cambio, la había dejado sola con Sebastián, mientras ella y Julián bailaban toda la noche. 

    —Ni siquiera puede bailar cumbias —se dijo Lili a sí misma. Eso era cierto. En realidad, Kelly era una mala bailarina, pero eso nunca la había detenido. Y Julián bailó incluso peor que Kelly, lo que sorprendió completamente a Lili. Nunca pensó que era posible. 

    Le parecía que Sebastián había estado en el mismo barco que ella. Toda la noche anduvo con el ceño fruncido, y ni siquiera la miraba. Lili había tratado de mantener una conversación educada, pero finalmente se cansó del tratamiento silencioso. 

    Bebió dos margaritas, una tras la otra, y extendiendo la mano le pidió a Sebastian que bailara. Él la miro, estremeciéndose ante su mano extendida. Supuso que podría haber tenido algo que ver con la forma en que le había preguntado. 

    —Oye, entonces, ya que parece que estamos atrapados el uno con el otro, ¿deberíamos bailar o algo? —le pregunto Lili. 

    Sebastian la rechazo, con un. —Tal vez más tarde —pero luego acepto la invitación de otra chica cinco minutos después. 

    Lo gracioso era que, mientras Sebastian hizo todo lo posible por evitar mirarla cuando estaban parados uno al lado del otro, no le quitaba la vista de encima mientras bailaba con Sara. Y luego, cuando un joven particularmente apuesto, cuyo nombre Lili no podía recordar, le pidió que bailara, Sebastian parecía echar chispas. 

    Lili se preguntó cual sería su problema. Si alguien tenía derecho a estar enojado por algo, ¡era ella! ¿Y por qué diablos le importaba si a él no le gustaba? Su enamoramiento de la infancia era solo eso, un enamoramiento de la infancia. No tenía nada que ver con el hombre, ¿verdad? 

    —¡Ah! —Lili puso la cabeza de lado en la almohada. No sabía qué era peor, la resaca o el completo caos de sentimientos que sentía por Sebastian. Bueno, desde este punto en adelante evitaría al menos uno de ellos. Y en cuanto al alcohol, bueno, si no podía mantenerse lejos de Sebastian, iba a necesitar el tequila bendita. 

  

   

   
      

      

    —¿Qué estás haciendo aquí? 

    —Guao, también me alegro de verte, amigo. 

    —No le hagas caso. Se levantó de malas hoy —dijo Julián y dio una palmada en la espalda a su primo y supervisor de Hacienda Los Lobos, Tito, mientras caminaba. 

    —Lo siento, ha sido una mala mañana. Has vuelto antes de lo que esperaba. ¿Algo salió mal? —preguntó Sebastián. 

    —Al contrario. Toma. —Tito le entregó a Sebastián los recibos firmados de todas las entregas realizadas—. Me alegro de haber podido ayudar a los chicos, aunque no sé si estoy hecho para las entregas. Estaban desesperados por regresar antes de que terminara la fiesta, así que dividimos las entregas y manejamos día y noche sin parar. 

    Sebastián revisó el papeleo y se sorprendió por la cantidad de entregas que habían hecho en tan poco tiempo. Más asombrado por el hecho de que habían vivido para volver a casa, ya que deben haber estado conduciendo a velocidades peligrosas. 

    Entró a su oficina, un pequeño edificio independiente al lado de los establos con dos habitaciones, una para él y otra para Tito, y se mostró instantáneamente agradecido por el descanso del calor. El olor familiar del heno, la tierra y la madera lo rodeaba cuando entraba, una consecuencia de estar tan cerca de los caballos, pero no lo tendría de otra manera. 

    —Entonces, ¿cómo estuvo anoche? —preguntó Tito. Sebastián levantó la vista de los papeles en sus manos y frunció el ceño—. ¿Mucha cerveza y vino? 

    —En realidad fue demasiada Lili —dijo Julián cuando entró y se dejó caer en una silla de cuero desgastada que estaba frente al escritorio de Sebastian. 

    —Julián —advirtió Sebastián. 

    —¿Demasiado qué? —preguntó Tito, confundido. 

    —Lili. ¿Sabes, Liliana Belmonte? Solíamos jugar con ella y su prima cuando éramos pequeños. 

    Tito se apoyó en el escritorio y cruzó los brazos sobre su pecho—. Oh sí. Aquella niña flaca. 

    —Sí, esa. Solo que ya no es tan flaca. Al menos no en lo que importa. ¿Verdad, Sebastian? —Julián sonrió, y Sebastian frunció el ceño desaprobando. 

    —¿Ella está aquí? —Tito pregunto. 

    —Si. Y vino una amiga con ella —respondió Julián. 

    —¿Una amiga guapa? —Tito meneo la ceja. 

    —Sí. Pero cuidado, eh, ella es mía —Julián reclamó a Tito. 

    —Entonces, si Lili está aquí, ¿eso significa que Sara también vino? 

    —Sí, ha vuelto de Italia —respondió Julián. 

    —¡Maldita sea! No puedo creer que no la vi —Tito maldijo. 

    —No puedo creer que todavía estés detrás de ella. Te ha rechazado un millón de veces. No deberías perder tu tiempo con ella —aconsejo Julián. 

    —Qué puedo decir, no puedo evitarlo cuando estoy cerca de ella —dijo Tito y sonrió como un tonto. 

    Sebastián volvió a su montón de papeles mientras escuchaba a su hermano y primo murmurando como chicas sobre todo lo que había sucedido la noche anterior. No pasó mucho tiempo antes de que sus propios pensamientos se fueran por el camino que había luchado para no pensar en Lili. 

    ¡Maldita sea! ¿Qué tenía esa mujer que lo ponía en este estado? Apenas había dormido la noche anterior, algo muy malo ya que tenía mucho trabajo que hacer ahora. No solo tenía que manejar día a día, sino que la Hacienda Los Lobos organizaba muchos de los eventos del próximo mes. Claro, tenía mucha ayuda, pero al final era el jefe de la familia y, por lo tanto, la responsabilidad de asegurarse de que todo funcionara sin problemas y de manera eficiente caía sobre sus hombros. 

    Lili Belmonte. Toda la noche estuvo de pie junto a ella, odiándola por lo que le había hecho, odiándose a sí mismo por desearla a pesar de ello. Y allí estaba ella actuando como si él hubiera sido el ofensor. Entonces ella lo sorprendió pidiéndole que bailaran. Lo habría hecho si hubiera confiado en sí mismo para no tomarla en ese momento. ¡Maldito sea su cuerpo! Nunca había sentido una pérdida tan grande de control sobre su propio pene, ni siquiera cuando era un adolescente en la pubertad. 

    Y luego estaban los celos. ¡Imagínate a él, un Villalobos, un hombre al que las mujeres deseaban, celoso! Nunca había experimentado un deseo tan feroz de golpear a un hombre como lo había hecho cuando Carlos le había pedido a Lili que bailara, su mano precariamente cerca del trasero de Lili. 

    Lo que tenía que hacer era respirar, recordarse a sí mismo que era un hombre y no un niño adolescente, y recordar que esa mujer era su enemiga. La pregunta era, ¿podría hacerlo?  

    —¡Por supuesto que lo haré! —Golpeó un puño sobre su escritorio y se puso de pie con determinación. 

    —¡Increíble! Sabía que saldrías adelante por mí. Tito cantará el respaldo y reuniré al resto de la banda para esta noche —dijo Julián con alegría. 

    —Supongo que te veré esta noche, entonces —dijo Tito. 

    Los dos dejaron a Sebastian con la boca abierta, mirándolos fijamente, preguntándose qué demonios había aceptado. 

   






 
    CAPITULO 4 

      

    —Psst! Pssssstt! 

    —¿Mm? 

    —Lili, ¡despierta! 

    Lili apenas entreabrió sus ojos en la oscuridad. 

    —!Lili! 

    —¡Qu-ah! —Lili fue golpeada en la cara con una almohada mientras trataba de sentarse—. ¡Qué demonios! 

    —Lo siento —Kelly habló casi gritando—. Pensé que escuché un ruido afuera de la ventana. 

    —Siempre hay ruidos por ahí. 

    —Sí, pero, quiero decir que escuché un ruido de verdad. 

    Ambas chicas permanecieron lo más quietas posible. El único sonido que entraba por la ventana que se había dejado abierta para permitir la entrada de la brisa nocturna, era el canto de los grillos. Pero entonces Lili lo oyó. 

    —Creo que alguien está ahí fuera —susurró Kelly. 

    —¡Ahí está otra vez! —Esta vez Lili supo que definitivamente escuchó algo. Sonaba como si alguien estuviera arrastrando algo a través de la grava afuera. Su corazón palpitó en su pecho mientras escuchaba. 

    —¿Deberíamos sacar un bate? —preguntó Kelly. 

    —¿De dónde obtendremos un bate? —Un chasquido proveniente de justo al lado de la ventana hizo que Lili se pusiera de pie—. ¡Vamos fuera de aquí! —Trato de agarrar la mano de Kelly y la jalo para ayudarla en caso que hubiera alguien queriendo hacerles daño, pero Kelly se soltó y caminó hacia el lado opuesto—. Espera. 

    —Creí haber escuchado…” Kelly corrió hacia la ventana, y abriendo las contraventanas, sonrió gritando. —¡Julián! 

     Lili también corrió hacia la ventana, y allí, justo afuera, estaba Julián. Estaba rodeado por un grupo de cinco hombres, todos vestidos con auténticos trajes de mariachi negro. Aunque no podía distinguir sus caras, podía ver que cada uno sostenía un instrumento; una trompeta, dos un violín, otro un guitarrón y otro una guitarra. Julián mismo sostenía una hermosa guitarra negra sujeta con una correa en el pecho. 

    —¿Qué están haciendo aquí? —preguntó Kelly. 

    —Señoritas —Julián se quitó el sombrero de ala ancha y se inclinó hacia abajo. Sacó dos rosas rojas y le dio una a cada una de ellas—. Su belleza palidece en comparación con la suya —susurró. Kelly suspiró. Lili puso los ojos en blanco. Julián se volvió y miró al grupo—. ¡Muchachos! —gritó y cada uno dio un paso hacia ellos, fuera de las sombras y hacia la luz de la luna. 

    El aliento de Lili se quedó atrapado en su garganta. Sebastián estaba entre los hombres, él era el que tenía la otra guitarra. Dio un paso adelante hasta que estuvo al lado de Julián. Se veía tan devastadoramente guapo en su traje negro, la botonadura plateada que mantenía cerrada su chaqueta y corría a lo largo de sus pantalones brillando a la luz de la luna. Su amplio sombrero casi le cubría toda la frente, haciendo sus ojos aún más seductores. Lili por fin se percató de que estaba casi desnuda. Llevaba una simple camiseta blanca y chores negros, pero no traía sostén, y rápidamente cruzó los brazos sobre los pechos, agradecida por la oscuridad que ocultaba como se ruborizo por ello. 

    Los ojos de Sebastian siguieron sus movimientos, vagando sobre sus pechos y hasta su cara. Sus ojos se encontraron con los suyos, y el deseo que miro en sus pupilas encendió fuego dentro de ella. 

    No fue hasta que él miró hacia otro lado que ella se dio cuenta de que había dejado de respirar. Sebastián se quitó el sombrero y, sin decir una palabra, comenzó a tocar la guitarra. Los otros hombres, incluido Julián, siguieron su ejemplo. Kelly se inclinó hacia la ventana y sonrió aturdida mientras jugaba con su rosa. 

    Lili no sabía si era el estruendo de la guitarra o el calor que hacía que la noche se sintiera sensual, pero fuera lo que fuera, se encontraba tambaleante. Y entonces Sebastián comenzó a cantar. Era una canción que había sido escrita por dos hombres mexicanos, hace mucho tiempo, para una bella mujer española.  Se llamaba Malagueña Salerosa. 

    La estaba cantando con tanta emoción que Lili la sintió llegar hasta el alma. Cerro los ojos sin saberlo, y escucho las palabras; palabras que decían que era hermosa y fascinante. Palabras que decían que la deseaba. 

    Miró hacia arriba y directamente a los ojos de ámbar líquido de Sebastian. La canción era para Kelly y Julián, pero mientras cantaba, solo la observaba a ella. Lili sintió cada latido, cada rasgueo de las yemas de sus dedos a través de las cuerdas, como si fueran rasguños en su piel, en sus brazos, en su garganta, en sus duros pezones y en el mismo centro de ella. Estaba tan fascinada que instintivamente se inclinó hacia él, su alma llamando a la de ella. Cuando su canción terminó y él miró hacia otro lado, la soltó de su encanto y casi se cayó. 

    Lili se repuso rápidamente y se obligó a actuar lo más normal posible. 

    —¡Eso fue tan increíblemente romántico, Julián! —exclamo Kelly. 

    —¿Te gustó? —preguntó Julián. Luego se acomodó la guitarra en su espalda, y se apoyó en la ventana. Tenía esa misma sonrisa tonta que parecía ser un elemento fijo en su rostro cuando estaba cerca de Kelly. 

    —Me encantó —dijo Kelly, dando un suspiro de enamorada—. ¿Qué dice? 

    —Dice que…” comenzó Julián, pero paro ante un sonido ruidoso. 

    Otro fuerte golpe sonó desde el lado de la casa—. ¡Quienquiera que seas, mejor te marchas a la cuenta de diez! —Lili escuchó a su tío gritar. Estaba segura de que él sabía exactamente quién estaba allí y por qué, y solo estaba allí para apaciguar a su abuela. Los otros hombres dijeron patitas para que las queremos, y corrieron lejos de ahí, dejando atrás a Sebastián y Julián. 

    —¡Ven conmigo! —Julián extendió la mano hacia Kelly y miró a su alrededor con cansancio. 

    —¡Qué! ¿A dónde? —preguntó Kelly, dejando que Julián la condujera. 

    Lili agarró a Kelly de la camiseta larga que estaba usando y la jaló, tratando de meterla hacia adentro—. ¡Kel, no puedes ir! 

    —No te preocupes, volveré antes del amanecer—. ¡Vamos! 

    Tanto Kelly como Julián lucharon para que Lili la soltara. 

    —La mantendré a salvo, no te preocupes —aseguro Julián. 

    —También me voy de aquí —dijo Sebastián cuando vieron las linternas que rodeaban el rincón más alejado de la casa. 

    —¡Kel, estás tratando con el enemigo! No puedes ir. ¡Lo prohíbo! —Lili grito. 

    —Oh, suéltame, Lil. ¡Me voy! —Con un último tirón, Kelly se liberó y tanto ella como Julián salieron corriendo. 

    —¡Espera! ¿No quieres al menos ponerte los pantalones? —Lili llamo, pero ya se habían ido. Y justo a tiempo, también. En el momento en que desaparecieron en las sombras, su tío y su padre caminaron hacia la ventana. 

    —¿Por dónde fueron? —preguntó el tío Héctor. 

    Lili suspiró—. ¿Realmente importa? 

    Su padre se asomó por la ventana y silbó—. ¿Así que se llevaron a tu amiga? Asegurémonos y mantengamos esto entre nosotros, o tu abuela tendrá un ataque de ira y quién la aguanta. —Su tío asintió con la cabeza. 

    —¿No tenemos algún tipo de seguridad aquí para evitar este tipo de cosas? —preguntó Lili. 

    —Claro que sí, pero ¿quién va a detener una serenata? —dijo su tío. 

    Ella supuso que era verdad. Cuando se fueron, entrecerró los postigos, asegurándose de dejarlos abiertos para el regreso de su amiga. Estaba tan furiosa con Kelly. ¿Podría ser considerado traición? No lo sabía. Tal vez no quería saber, porque la verdad era que en su corazón deseaba, aunque solo fuera un poco, que ella hubiera sido la que se fuera a una aventura. 

  

   

   
      

      

    —¿A dónde vamos? —Kelly preguntó, riéndose al mismo tiempo. Julián la estaba arrastrando por el brazo, y se echaron a reír los dos. Habían corrido por un tiempo y finalmente se detuvieron en un tronco de árbol caído y grueso que creó un puente natural sobre un arroyo profundo. 

    —Tenemos que cruzar aquí —dijo Julián—. ¿Tus zapatillas tienen suelas de goma? 

    —Sí —respondió Kelly, y antes de que él pudiera decir otra palabra, comenzó a cruzar. 

    —¡Espera, ten cuidado! 

    Kelly nunca había tenido miedo de las alturas, del agua o de casi nada. La había metido en problemas un par de veces, pero la forma en que lo veía, su audacia también le había permitido experimentar ciertas cosas que la mayoría de las personas no habían experimentado. 

    Cruzó el arroyo con facilidad y saltó un poco del árbol. 

    —¡Estás loca cruzando así! Podrías haberte caído y herirte —Julián la regañó. Pero por la forma en que estaba sonriendo, con sus ojos melosos brillando en la noche, Kelly no podía creer que estuviera hablando en serio. 

    —Entonces, ¿cómo supiste cual era mi ventana? —le preguntó ella. 

    Julián se rio y rascó tímidamente la nuca—. No lo sabía. Esa fue la primera ventana a la que llegué. 

    —Tienes suerte, ya sabes. Si hubiera sido la ventana de la abuela de Lili, probablemente ahora estarías muerto. 

    —Lo sé —admitió Julián. 

    —¿Por qué los odia tanto? 

    Julián se encogió de hombros—. La verdad, no tengo la menor idea. Ha sido así desde que puedo recordar. Sé que su familia y la nuestra se conocen por años, y nunca se han llevado bien. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —Se ha contado a través de las generaciones, de modo que quién sabe qué es verdad y qué es mentira. La historia cuenta que hace mucho tiempo un Villalobos conoció a la única hija del jefe de la familia Araiza. Dicen que era muy hermosa y él la deseaba desesperadamente. 

    —Así que él la sedujo, se acostó con ella y, por supuesto, la dejó embarazada. Cuando su padre se enteró, exigió que se casara con ella. Desafortunadamente el joven Villalobos estaba comprometido para casarse con otra chica. Dicen que en su desesperación la joven Araiza se quitó la vida. Su enfurecida familia estaba tan ofendida que una noche lo buscaron y lo mataron a sangre fría. Cuando los hombres de Villalobos descubrieron lo que le había sucedido a su joven miembro de la familia, se dispusieron a matar al hijo mayor del clan Araiza. Y así sucesivamente continuó, hasta que las dos familias casi se terminaron la una a la otra. Fue décadas después que se formó una tregua y las familias se recuperaron. 

    —Graciana es una Araiza, pero la pelea terminó mucho antes de que ella naciera. Puede que aún esté guardando rencor, supongo. 

    —Hm —dijo Kelly como si estuviera pensando en eso—. Supongo que podría ser. Aunque es una historia bastante interesante. Como algo salido de una película. —Comenzó a mirar a su alrededor, caminando a través de la espesa capa de árboles que bordeaban las orillas del arroyo—. ¿Dónde estamos? 

    —Estamos en tierras de Villalobos ahora. El arroyo separa nuestra hacienda del El Paraíso. —Julián se acercó a su lado y le tomó la mano—. Así, me sentiría más seguro si te quedas cerca de mí. Hay muchos animales salvajes deambulando. Aquí hay lobos, ¿sabes? 

    —¿De Verdad? ¿Quieres decir, aparte de ti? 

    Julián le dio una sonrisa hambrienta—. No soy un lobo. 

    —No, me temo que puedes ser un poco más peligroso que eso, Señor Lobo. —Kelly lo golpeó en el brazo y le guiñó un ojo—. Entonces, señor lobo, ¿a dónde me llevará en medio de la noche? 

    —Hay un lugar, no muy lejos de aquí, justo después de los campos de maíz. Está en el punto más lejano de nuestra tierra, y no hay nada más por millas. No hay luz allí, y la vista del cielo nocturno es diferente a cualquier cosa que puedas imaginar. 

    —Entonces, ¿por qué estamos en los establos? —preguntó Kelly cuando se acercaron al edificio. 

    —Tenemos que ir a caballo. ¿Alguna vez has montado uno? 

    —Nunca. ¿Puedo agarrarme de ti? —preguntó Kelly inocentemente. 

    —Absolutamente. 

    Julián trabajó en silencio para no despertar al cuidador que dormía en el apartamento de arriba. Kelly lo observó mientras ensillaba una hermosa yegua pura sangre, de un rojo tan oscuro que casi era negro—. Esta es Diabla —le dijo y acarició el hocico aterciopelado de la yegua—. Pertenece a Sebastian, pero yo la cuido. 

     “Entonces, ¿eso es lo que haces? ¿Te encargas de los caballos? 

    Julián asedio—. Estoy a cargo de todos los animales aquí. Me ocupo de la producción de huevos y leche, y crío algunos de mis caballos, tambien. 

    —¿Y qué hace tu hermano? 

    —Se encarga de la administración de la marca Los Lobos. Él es bastante bueno en eso. Es licenciado en negocios y agricultura. Esa ha sido su pasión desde que éramos niños. 

    —Entonces, ustedes son herederos de la hacienda. ¿Eso significa que tu papá ...? 

    Julián se rio entre dientes, el sonido de su voz haciendo que su cuerpo cantara—. No, todavía está vivo. La cosa es que mi padre es el mayor, y como tal era el heredero de todo. Pero, no quería vivir aquí. Amaba la vida de la ciudad, amaba Texas. Pero mi hermano amaba el campo. Le gustaba tanto que venía todas las vacaciones, y trabajaba junto a mi abuelo. Luego se mudó a México y aquí termino sus estudios. Entonces, fue cuando mi abuelo cambió su testamento. Papabuelo murió hace unos años. 

    —Lo siento —dijo ella—. ¿Y tú, sabías que terminarías aquí también? 

    Julián enrolló una vieja manta de lana y la ató a la alforja, luego colocó dos linternas pequeñas en la otra—. Sinceramente no lo sabía. Yo no nací aquí como Sebastián. Pero me gustaba venir a pasar temporadas aquí. Y tú, ¿a que te dedicas? 

    —Soy contadora. Así que supongo que cuando Lili me pidió venir con ella a este rancho me gustó la idea. 

    Julián se atragantó, completamente sorprendido por su respuesta. No es que no creyera que ella fuera lo suficientemente inteligente, pero parecía tan despreocupada y salvaje. Mirándola con incredulidad, dijo. —¿De veras? 

    —¡Hey! —Kelly golpeó su hombro ofendida por su evidente incredulidad—. Solo porque soy rubia no significa que no sea inteligente. 

    —Oh, creo que eres increíblemente inteligente. Pero de alguna manera me imaginé que harías algo con acción. 

    Ella se rio, no porque fuera divertido, sino porque en realidad lo había considerado—. Bueno, mi primera opción era ser pilota, pero mi papá es un contador y él quería que siguiera sus pasos. Trabajo en su oficina. 

    —No me pareces una persona que hace algo que no le guste. ¿Cuál sería el trabajo de tus sueños? —le pregunto Julián. 

    —Bueno, supongo que todavía estoy tratando de resolver eso. —Todavía no sabía que quería hacer, pero una cosa que sabía con certeza era que amaba a sus caballos. Tenía dos en la casa de su padre. Le daba inmensa satisfacción cuidar de ellos. Cuando los montaba y corría a velocidad se sentía libre como el viento. En ese momento ella sabía cuál sería el trabajo de sus sueños. Quería hacer lo que Julián hacía. 

    Julián cargó una escopeta y se la ató a la espalda. 

    —¿Vamos a cazar? —pregunto ella. 

    Él le extendió su mano y se montó fácilmente, sin importarle que su camiseta se levantara y expusiera sus bonitas bragas. 

    —Te dije que hay animales salvajes por ahí. 

    —Ciertamente espero que sí —sé susurró Kelly a sí misma. 

    El viaje a las afueras de la finca fue mucho más corto de lo que Kelly hubiera esperado, pero aprovechó cada segundo. Cada vez que podía, se acomodaba, le rozaba las piernas con las de ella, le tocaba el antebrazo. Cuando lo escuchó gemir, supo que estaba en el camino correcto. 

    Había algo en Julián, una sensualidad que emanaba de su interior, que la atraía como ningún otro hombre. Lo deseaba tanto que apenas podía controlarse. Más bien, ¡no podía controlarse en absoluto! Siempre había sido algo risueña y coqueta, pero nunca hasta el punto en que había estado estos dos últimos días. 

    Se detuvieron en el borde de los campos de maíz. Julián desmontó y luego la ayudó a ella. Caminó y miró sus alrededores con silenciosa sorpresa antes de que sus ojos se posaran en Julián. Estaban lejos de todas las casas y luces, pero la noche estaba iluminada por millones y millones de diamantes en el cielo y una luna tan brillante que Kelly podía distinguir cada característica del bello rostro de Julián. Su cabello oscuro, sus claros ojos ámbar, su piel bronceada por años de trabajo al aire libre. 

    Era hermoso y Kelly descubrió que se estaba perdiendo caminando hacia él. 

    —¿Por qué me trajiste aquí? —le preguntó, aunque ya sabía la respuesta—. ¿Era solo para ver las estrellas? 

    —Es por esto que te traje aquí. —En dos pasos la alcanzó, sus labios calientes sobre los de ella, una mano en la parte posterior de su cabeza, los dedos profundamente en su cabello, y un brazo alrededor de su cintura abrazándola fuertemente contra él. 

    Sus sentidos se tambalearon cuando lo probó por primera vez, su lengua deslizándose contra la de ella, su aroma invadiendo sus fosas nasales. Su toque, sus brazos ásperos y fuertes. El sonido de su profunda voz cuando él gimió incitando a gemidos propios. 

    —Te deseo —dijo Julián—. Te he deseado desde el momento en que te vi por primera vez en esa puerta. 

    —Qué bueno. Porque yo también te he deseado desde que estuve en esa puerta. 

    Kelly lo besó con cada gramo de pasión que poseía y lo abrazó justo como él había hecho, con toda la fuerza. Podía sentir su bulto contra la parte inferior de su vientre. Se agachó y pasó sus dedos sobre él, sintiendo la longitud de él sobre sus pantalones vaqueros. 

    Con un quejido que sonaba más animal que humano, Julián tomó su mano y caminó hacia el caballo. Tomó la manta de lana de la yegua Diabla y la tendió en suelo. En cuanto se recostó, Kelly ya estaba sobre él. 

  

   

   
      

      

    Kelly lo montó a horcajadas con sus largas piernas, las mismas que él recorrió con las manos, desde el tobillo hasta la cadera, mientras ella lo besaba. Su pelo cayó sobre su cara bloqueando el mundo. Solo estaba Kelly. 

     Al acariciarle todo su cuerpo podía sentir su suave piel y más se enloqueció. 

    —Esta noche eres mío, señor lobo —jadeó y se mordió los labios, luego bajó la lengua hasta la mandíbula y la clavícula—. Sabes tan bien. 

    Julián no podía respirar mientras lentamente desabrochaba los botones de su camisa con una mano. Podría fácilmente voltearla y hacer lo que quisiera con ella, pero se estaba divirtiendo al mismo tiempo permitiéndole creer que ella estaba en control. 

    Kelly levantó la camiseta blanca que llevaba y expuso su abdomen plano. Lo lamió, bajando sus pantalones para llegar tan lejos como pudo. 

    —Estos deben quitarse —dijo Kelly y lo miró con los ojos llenos de lujuria y determinación para obtener lo que quería. Él nunca había estado con una mujer que buscara lo que ella quería de un hombre. 

    Fue cuando bajó el cierre de su pantalón, poniendo su dura polla en la palma de la mano, deslizándose fuerte y lentamente hacia arriba y hacia abajo, mientras su pulgar dibujaba pequeños círculos en la cabeza, que se dio cuenta de que no duraría mucho. Eso era si él permitía que esto continuara. Además, no sería a la altura de sus expectativas, razonó. Quería un lobo, y un lobo no se acostaría allí como una estatua sin moverse. 

    Demasiado rápido para que ella reaccionara, Julián la volcó sobre su espalda y tomó el control. La besó profundamente hasta que la hizo jadear y aferrarse a su camisa, tratando desesperadamente de quitársela. 

     Se arrodillo frente a ella, y se quitó la camisa con un rápido movimiento. Ella se recostó, enseñándole que no llevaba nada debajo. Incluso esas lindas bragas que había visto antes habían desaparecido. No se dio cuenta de cuando se las quito, pero no le importaba. 

    Pasó sus manos sobre sus pechos desnudos, deleitándose con su suavidad, sus pezones rosados fruncidos. Ella arqueó su espalda abrazándolo como si quisiera pegarse a él mas. 

    —Julián, bésame —suplicó. 

     Él obedeció y se apretó más contra ella, sus suaves senos empujados contra la dureza de su pecho. Pasó su lengua sobre la de ella, explorando su boca. Sus manos, también, exploraban cada centímetro de ella; los lados sensibles de sus senos, bajando por la curva de su cintura y de sus caderas. 

    Se levantó ligeramente y bajó su mano hasta su vagina, pasando sus dedos sobre ella y sintiendo su humedad tal como ella lo había hecho con él. Sólo que ella no llevaba ningún pantalón. Podía sentir claramente la punta de su clítoris sobresaliendo a través de sus labios suaves y aterciopelados mientras la acariciaba suavemente, muy suavemente. Ella se retorcía, debajo de él. 

    Incapaz de resistirse, deslizó un dedo en su trasero, metiéndolo dentro de ella. Estaba tan mojada y caliente, que él luchó contra su deseo de perder el control; perderse en ella.  

    —Julián, ¡no puedo soportarlo! Follame ya —dijo una y otra vez. 

    No estaba seguro de que lo había empujado al borde, ya fuera por las uñas que le rozaban la piel de la espalda, o por la forma en que sus ojos azules se habían oscurecido, llenos de pasión y lujuria. Podría haber sido la forma en que ella le desgarró los pantalones de mezclilla tratando de liberarlo y la forma en que jalo de sus nalgas mientras se apoyaba en su ardiente polla. Tal vez había sido la forma en que ella trazaba su pequeña y húmeda lengua sobre su mandíbula, desde su garganta hasta su clavícula. 

    Quizás fue simplemente de que Kelly estaba desnuda debajo de él, sus largas piernas envueltas alrededor de su cuerpo. Independientemente de lo que era, repentinamente perdió el control de sus sentidos, su cerebro animal pareciendo asumir el control. Tenía que estar dentro de ella. Ahora. Maldijo sus pantalones cuando se atascaron en sus botas y maldijo el día en que se inventaron las botas. 

    Y luego él estuvo dentro de ella y estaba empujando mientras ella jadeaba y lo abrazaba, instándole a ir más profundo. Empujó sus piernas hacia atrás y tomó su boca y la besó con un hambre que lo sorprendió incluso a él. No era suficiente, necesitaba más. Más contacto, más profundo, más rápido. 

    —¡Julián! —gritó y echó la cabeza hacia atrás, y Julián estaba agradecido de haber alcanzado su punto máximo porque no podía aguantar mucho más. Cogió el ritmo y se estremeció cuando salió y se derramó sobre el vientre de ella cuando alcanzó su propio clímax. 

    Julián cayó a un lado de ella y trató de recuperar su fuerza para moverse. 

    —¡Eso fue increíble!”  dijo Julián sin poder respirar. 

    —¡Gracias! —dijo Kelly y se alejó. 

    Julián se rio entre dientes. No podía creer su suerte. De todos los lugares del mundo, nunca hubiera pensado que tendría el sexo más satisfactorio de su vida en el campo de maíz. Un ascensor, tal vez los establos, pero nunca un campo de maíz. ¡Y con la mujer de sus sueños nada menos! 

    Entonces recordó los condones que había guardado en su mochila. Había estado tan caliente por Kelly que se olvidaron completamente de la protección, algo que le había sucedido solo una vez antes, y no sin consecuencias. 

    Él la miró—. Kel, lo siento mucho por haberme olvidado de los condones. 

    Kelly dejó de respirar—. Yo ... yo también lo olvidé. No puedo creer que hayamos hecho una estupidez. 

    —Estoy limpio. 

    —Yo también. 

    —¿Estás tomando la píldora? —preguntó. 

    Kelly sacudió la cabeza—. No. Pero no te preocupes, acabo de terminar mi período, lo que significa que no debería ser capaz de concebir. Además, te retiraste. Solo asegurémonos de usar los condones de ahora en adelante, ¿de acuerdo? 

    El alivio lo inundó. Descansó su cabeza en sus manos mientras miraba hacia el cielo nocturno. La vista desde allí no dejaba de sorprenderle. Millones de estrellas brillaban al unísono creando olas de diamantes a través del cielo negro. Varias estrellas fugaces se lanzaron a través de su línea de visión. 

    —Haz un deseo —le dijo a ella. Se deslizó sobre la manta de lana que le picaba para acercarse a ella, pero ella no estaba allí. 

    Julián se sentó rápidamente y la vio junto a Diabla, su yegua, poniéndose la ropa—. ¿Qué estás haciendo? —le preguntó. 

    —Oh, pensé que probablemente era hora de regresar, ¿no crees? 

    —Bueno, yo, eh, pensé que podríamos quedarnos un rato y disfrutar de la noche viendo las estrellas. —Julián le extendió la mano, invitándola a regresar a su nido de amor. 

    —Quizás en otra ocasión. Es bastante tarde y le prometí a Lili que regresaría temprano. 

    ¡Espera un minuto! él pensó. ¿Acababa de ser usado para el sexo? Nunca en su vida le había pasado esto. La observó desde su posición en la manta, completamente perdido en cuanto a qué hacer. ¿Cómo debía tomar eso? ¿Debería sentirse herido por haber sido usado?  

    Todos estos pensamientos y emociones lo inundaron, y ella no tenía ni idea de su situación. Ella simplemente se paseaba con su camiseta de gran tamaño mientras frotaba el hocico de Diabla y le susurraba suavemente. 

    —Estaba pensando que tal vez tú y yo podríamos ir a montar uno de estos días. Me encanta montar —dijo Kelly mirando a Julián. 

    —Pensé que no sabías montar —dijo Julián con un tono molesto. 

    —Oh, sí, dije eso porque quería estar junto a ti. —Y sin pensarlo ella se le echó encima otra vez. Montándose a horcajadas y dándole dulces besos a lo largo de su mandíbula le dijo. —Entonces, ¿quieres? 

    Julián sonrió. Parecía que, si le gustaba, lo que era bueno, porque él pensaba que en realidad podría amarla. Por un mes al menos. 

   






 
    CAPITULO 5 

      

    Sebastian se sentó en su silla de madera de la oficina, y se frotó los ojos. Había sido un día muy largo y peor aún, muy agotador. 

    —¿Querías verme? —Julián caminó por la puerta de su oficina, que dejó abierta para dejar entrar lo fresco de la noche, y ventilar el pequeño espacio. Su hermano trajo consigo el olor a caballos y hierba, polvo y sudor. Había estado fuera de pastoreo y Sebastián no había podido compartir las malas noticias. 

    —Siéntate. —Sebastian hizo un gesto, y su hermano se sentó, apoyando sus botas polvorientas en su escritorio, un hábito que generalmente lo enfurecía pero que tenía poca importancia en ese momento—. Erasmo llamó. 

    —¿Oh? ¿Cómo está? 

    Erasmo era un familiar del lado de su abuela que vivía en una granja a aproximadamente dos horas de distancia. Aunque esencialmente representaba la competencia, todavía se juntaban en momentos de necesidad. 

    —No está nada bien. —Sebastián sacudió la cabeza—. Todo su campo de maíz se ha quemado, junto con algunos de sus frijoles. 

    —¡Qué! ¿Cómo pasó eso? 

    —No tengo idea. Todavía están investigando, pero tan rápido como fue, tuvo que haber sido a propósito. No hay forma de que algo así pueda haber ocurrido por accidente. 

    —Si hubiera sido un accidente, hubieran podido salvar la mayor parte —dijo Julián, sacudiendo la cabeza también—. ¿Qué van a hacer? 

    —No lo sé. Estoy planeando ir allá pasado mañana para ver qué ayuda podemos ofrecer. —Si hubiera sido algo más, no habría estado tan preocupado. Pero el maíz es su cosecha más grande. Sebastián se levantó y recogió sus cosas—. Lo primero que haré mañana es visitar a algunos de los terratenientes cercanos, a ver si han escuchado algo o visto algo sospechoso. Quiero que vengas conmigo, pero haz que Tito reúna a un grupo de hombres para enviarlos con anticipación para ayudar en lo que puedan. 

    —¡Claro, jefe! 

  

   

   
      

      

    El viaje a Hacienda Claridad era traicionero, los caminos estrechos con largas extensiones sin pavimentar o sin marcar. Milla tras milla de cultivos, maíz, cebada y calabacines, pasaron corriendo a través de las granjas que bordeaban la carretera. 

    Luego estaban las colinas. El camino serpenteaba alrededor de colinas rocosas altas y anchas con solo una oración para mantener la camioneta en el camino ya que no había barandas. 

    Graciana le pidió a su mascota, Octavio, que llevará las chicas allí. Lili se había sentado en el asiento delantero del pasajero mientras conducía a velocidades vertiginosas. Al principio, Lili extendió la mano y se agarró de todo lo que pudo cuando la furgoneta se balanceaba de esa manera. Pero fue cuando notó que él sonreía cada vez que sus manos se pusieran en contacto con él, una sonrisa que no era nada agradable, que simplemente se ajustó el cinturón de seguridad y trato de mantener su mano izquierda quieta para evitar rozar la mano de él. 

    Mientras Lili pensaba en lo adolorida que estaría al día siguiente, Kelly señaló los autos destrozados que vio en el precipicio, y dijo. —Sara ronca más fuerte que el viejo motor V-8 de la camioneta. 

    Eran unos ronquidos horribles. En el momento en que llegaron al valle que existía al otro lado de las colinas, fue como si hubieran cruzado una línea imaginaria y llegaron a un mundo completamente diferente. 

    Ahí el camino estaba bien pavimentado y ancho, bordeado por grandes árboles, muy hermosos. El terreno rocoso y seco de la colina dio paso a una alfombra verde con motas de colores cuando las flores silvestres se abren y dejan ver su belleza. Pero la mejor parte fue la vista de abajo. 

    Un largo y ventoso río atravesaba, y un mosaico de colores se podía ver. Sobre los cuadrados de amarillos, verdes y marrones, flotaban finas nubes tenues como para suavizar las líneas rígidas creadas por los cultivos. Pequeñas casas de campo hechas de piedra y adobe. Estas casas estaban una muy separada de otra, y se podían ver por toda la manzana alrededor. Algunas utilizadas como oficinas o almacenes, otras como hogares, como lo evidenciaba el humo que salía de las chimeneas cuando se preparaba el desayuno. 

    Era un espectáculo que Lili había visto antes cuando era niña, pero en realidad nunca había experimentado esa sensación de paz. Fue increíblemente impresionante. 

    En el momento en que llegó la noticia a su tío Héctor de la tragedia que le había ocurrido a Erasmo Campos, inmediatamente se puso a trabajar para reunir a las tropas y viajar para allá y ver cómo podía ayudar. 

    Cuando su abuela decidió enviar a Octavio, Kelly sugirió que también fueran a ayudar. Lili había saltado sobre eso inmediatamente. Las tensiones aumentaban mucho en el hogar entre Cathy y Graciana, y estaba cansada de estar constantemente en medio de sus argumentos. En cuanto a Sara, accedieron a regañadientes a llevarla consigo, sólo para lamentarlo cuando terminaron esperando que ella empacara dos maletas. 

    —Solo vamos por dos noches, Sara —había dicho Lili mientras miraba el gran equipaje de diseño—. ¿Por qué no tomas una bolsa de lona como Kelly y yo? 

    —Nunca sabes lo que necesitarás. Me gusta estar preparada para cualquier ocasión. 

    Y ahora aquí estaban. 

    Salieron de la camioneta y estiraron sus cuerpos ya que habían viajado por algunas horas, y estaban molidos. Después cada uno tomó sus los artículos que trajeron. Además de su equipaje, también trajeron grandes cantidades de maíz seco, frijoles y arroz. Octavio descargó una gran hielera que estaba en la parte trasera de la camioneta. Esta contenía un cerdo que había sido degollado y destazado. 

    —Síganme —dijo Octavio mientras guiaba a las muchachas por una vereda espesa de vegetación que rodeaba la casa. Esta vegetación consistía de plantas de maguey y nopales con sus jugosas tunas. También había el agave con el que hacían una miel deliciosa y se podía ver que habían crecido algunas plantas de maíz silvestre. 

    A diferencia de cualquiera de las haciendas vecinas de El Paraíso, Hacienda Claridad era muy modesta y rústica. Consistía solo de una pequeña casa de adobe, las habitaciones rodeaban un área abierta y parcialmente cubierta por un techo de lámina donde estaba la cocina. 

    Las gallinas cacareaban y picoteaban a ver que encontraban en la tierra para comer, mientras que una anciana, con la piel bronceada, marchita por la edad y por pasar tanto tiempo en el sol, molía chiles secos en su molcajete de piedra. También, una mujer más joven molía maíz en un metate, está maza la preparaba para hacer tortillas. Eran la esposa y madre de Erasmo. 

    Sus rostros se iluminaron cuando vieron a los recién llegados y los saludaron con calidez y gratitud, y Lili sabía que no importaba cuánto o poco pudieran ayudar, habían hecho algo bueno al llegar. 

    —Ustedes tres quédense aquí y vean qué pueden hacer para ayudar a las mujeres. Iré a hacerle saber a Héctor que están aquí —instruyó Octavio. 

    Dejo a las mujeres que cocinaban para los diez hombres que trabajaban allí, junto con treinta más que habían acudido para ayudar. Habían estado allí desde un día antes, evaluando los daños, intentando salvar todo lo posible y limpiando el desastre que había dejado el fuego. 

    Junto con aproximadamente el ochenta por ciento de los campos de maíz que consumió el fuego, Lili se dio cuenta que uno de sus almacenes de grano también se había perdido. 

    Para cuando llegó la cena, se había preparado un banquete. Tres largas mesas y bancos de madera fueron construidos apresuradamente con restos de madera, y colocados en la parte posterior de la casa, debajo de un toldo de árboles. 

    Sara, siempre la decoradora, se puso a trabajar de inmediato para hacer que el lugar fuera lo más hermoso posible. Cubrió las mesas con manteles blancos y plantas locales como decoración. 

    Las ollas de barro llenas de chiles rellenos, arroz y frijoles, se veían deliciosamente llamativas, junto al cerdo asado. En el centro de las mesas, se colocaron cestas llenas de tortillas hechas a mano. 

    Incluso Kelly había encajado perfectamente y ayudo con las salsas y el arroz.  Lili, que era una cocinera terrible, fue enviada a ayudar a los hombres. Cuando miro que no pudo hacer ese trabajo mejor regreso a ayudar en la cocina. Se paró junto a Kelly en una fila cuando los hombres entraron, caminando hacia la manguera para lavarse lo mejor que pudieron y luego se dirigieron directamente a la comida. Estaban hambrientos y lo mostraron, sin preocuparse de esperar a sus compañeros, o deteniéndose para apreciar el trabajo práctico de Sara, antes de empezar a comer. 

    —¿Podemos comer ahora? —preguntó Sara, y gimió cuando la callaron rápidamente. 

    Lili también se estaba muriendo de hambre, pero a pesar de lo duro que habían trabajado para preparar la comida, los hombres habían trabajado mucho más. 

    Fue entonces cuando notó que Kelly estiraba el cuello, mirando por encima de las cabezas de los hombres, con los ojos lanzándose hacia la izquierda y hacia la derecha. 

    —¿Qué te pasa? —preguntó Lili, mirando en dirección a donde Kelly miraba, pero no vio nada. 

    —¿Qué? Oh, no, solo quería asegurarme de que no vendría nadie más. 

    —¿Ahora podemos sentarnos? —preguntó Sara. 

    —Aún no. Todavía estamos esperando a alguien —respondió Carmela, la esposa de Erasmo. 

    —¿Quiénes son a quién esperamos? ¡Oh, ¿qué está haciendo aquí él? —preguntó Sara. 

    Lili miró al recién llegado y su corazón dio un vuelco. Era Tito Villalobos, fácilmente reconocible por esos ojos claros y medio redondeado. 

    —¡Mira, Julián también está aquí! —exclamó Kelly. 

    Pero no fueron Tito o Julián los que dejaron a Lili sin aliento. Quien la hizo ponerse colorada fue el hombre alto con los hombros increíblemente anchos que caminaba detrás de ellos. En el momento en que apareció, pareció inundar el espacio con su presencia, buscando las caras allí, hasta que encontró la de ella. 

    Ella lo observó, congelada sin poder moverse, mientras él se acercaba con los demás sin dejar de verla. Respirando agitadamente como si hubiera corrido por horas sabía que, si no se calmaba, seguramente se desmayaría. ¿Qué demonios le pasaba? pensó Lili. 

    Cerró los ojos y respiró hondo para calmarse, luego se miró las zapatillas y jugó con su cola de caballo. Pero ella sabía, con cada fibra de su ser, que él todavía la estaba mirando. 

    —¡Julián! —Kelly gritó y saltó a sus brazos. 

    —Oye, qué coincidencia encontrarte aquí —dijo mientras la besaba, descaradamente sin ningún recato. 

    —Hola, Sara, ¿qué tal? —escuchó a Tito preguntar. 

    —Hola —respondió Sara desganadamente. 

    Lili bajo su cabeza sintiéndose incómoda. Por un instante pareció como que todo quedó en silencio hasta que escuchó su voz. 

    —Pizca. 

    Sus ojos se fijaron en los de él. Una palabra. Él había dicho una palabra, la que hizo que sus pelos se erizaran, y aun así ella sintió que se derretía bajo su intensa mirada. ¿O fue una mirada fulminante? No podía decirlo, pero no le gustaba la forma en que su cuerpo respondía a su proximidad, ni un poco. 

    —Sebastian. 

  

   

   
      

      

    —No hemos encontrado nada. El que hizo esto fue muy cuidadoso. 

    —¿Estás seguro de que alguien realmente lo hizo? ¿No podría haber sido un accidente? 

    El “despacho” estaba atestado por varios hombres a medida que se designaba el trabajo. Ya había varios en el campo ayudando con los esfuerzos de limpieza y salvamento, una gran parte de los cuales provenía de Los Lobos. 

    —No pudo haber sido un accidente —interrumpió Sebastián—. El fuego comenzó en dos lugares separados a la vez. Erasmo, ¿conoces a alguien que quiera hacerte daño? —preguntó. 

    Un caballo relincho detrás de él mientras observaba a Erasmo pensativo. Monturas de caballos colgaban en las paredes, junto a sombreros y riendas. Había unos pocos bancos de madera esparcidos, cepillos y botas que cubrían la mayor parte de sus superficies. El olor a caballo y heno era especialmente fuerte por el calor creado por demasiados cuerpos en un espacio ya lleno de gente, y no pudo evitar preguntarse quién había pensado que era una buena idea colocar un escritorio un en cuarto donde guardaban tantas cosas. 

    —No puedo pensar en nadie. Esta granja es muy pequeña, Sebastian. Realmente no representamos una amenaza. Incluso si nuestro maíz es el mejor. —Erasmo sonrió ante su propia broma y Sebastián no pudo evitar admirar su fuerza, incluso cuando su situación no era buena. 

    Sebastian caminó hacia la ventana buscando un poco de aire fresco muy necesario. Desde donde estaba, tenía una buena vista de la cocina a través de los árboles, las mujeres trabajando arduamente preparando una comida para los trabajadores—. Puedes contar con nosotros para cualquier cosa, Erasmo. ¿Estás lo suficientemente bien financieramente como para pasar a la próxima cosecha? —preguntó. 

    Pero Sebastián no escuchó la respuesta, porque en ese momento la vio, y reconoció ese cuerpo delicioso de inmediato, su propio cuerpo respondiendo de esa manera que tanto lo enfurecía, como lo aterrorizaba al mismo tiempo. Lili. 

    Parecía que acababa de llegar. Su alta amiga Kelly y su prima Sara estaban con ella. ¿Qué estaba haciendo ella aquí? Algo dentro de sus entrañas le dijo que esto no era un buen augurio para él. 

    —Oye, Sebastian, ¿sigues ahí? 

    Sebastián se volvió al oír la voz de su hermano junto a él—. ¿Eh? 

    —¿Qué sucede contigo? Oh —dijo Julián mientras miraba por la ventana, también—. Ya veo. 

    No sabía qué le molestaba más, que Julián tenía una idea equivocada sobre sus sentimientos hacia Lili, o si podía estar en lo cierto—. De cualquier manera, hace mucho calor aquí. Esperaré afuera —Sebastián gruñó y salió de prisa, dejando a Julián mirándolo, preguntándose qué parte de esa conversación se había perdido. 

  

   

   
      

      

    El día pasó volando y se prolongó al mismo tiempo, ya que, aunque Sebastián nunca lo admitiría, sintió emoción al ver a Lili de nuevo. Sus manos estaban sudorosas mientras cargaba costales de maíz seco en un camión y su corazón se aceleraba cada vez que pensaba en ella. 

    Cuando se anunció la cena, casi tropezó solo para llegar hasta allí y odio tener que esperar a que todos se adelantaran a él. ¿Por qué lo hacía sentir así? Ella le había causado esa cicatriz, le había dado años de operaciones dolorosas. E incluso ahora, cuando trató de sonreír, le torcía la boca. 

    Entonces, ¿por qué, si ella había hecho todo eso, le dolía, literalmente le dolía estar cerca de ella ahora mismo? Era su cuerpo. Sí, tenía que ser eso. Él era hombre después de todo, y ella mujer. Era la naturaleza. 

    Todo lo que tenía que hacer era recordarle a su cuerpo que había muchas otras mujeres que serían mejores opciones. Alma, por ejemplo. Tal vez finalmente debería ceder a su incesante flirteo. Pero sabía que no podía. Ni siquiera se sentía atraído por ella. 

    Él era un Villalobos, y los hombres de Los Lobos nunca habían tenido dificultades para encontrar compañía femenina. Alma no lo hacía sentir deseos por ella, pero había miles de otras mujeres hermosas, mujeres que dispuestas a ayudar a aliviar ese dolor entre sus piernas hasta que Lili se fuera y su loquera por ella se fuera también. Tan pronto como regresara a la ciudad se aseguraría y se haría cargo de eso. 

    Una vez resuelto, siguió a Julián a la zona donde se habían instalado las mesas de la cena con sus bancos. Entonces la vio. Sin darse cuenta de lo que hacía, busco su rostro. Sus ojos se encontraron y él vio que el miedo se mezclaba con excitación en los de ella, y el calor en su sangre aumentaba. Sintió el repentino instinto de tomarla y hacerla suya. 

    Maldita sea, Sebastian. ¡No eres un animal salvaje y este no es el momento, ni la mujer, para hacer esto! 

    Lili rápidamente miró hacia otro lado. 

    —¡Julián! —Kelly gritó y saltó a los brazos de su hermano. 

    —Oye, qué coincidencia encontrarte aquí —dijo Julián. Sebastián sabía que probablemente no era coincidencia en absoluto. Julián probablemente le había dicho a Kelly que estarían allí, y como solo tenían un mes juntos, probablemente no quería perder noches lejos de ella. Sebastian reprimió la necesidad de golpear a su hermano en la cabeza. 

    —Hola, Sara, ¿qué pasa? —preguntó Tito, y como de costumbre se le dio un “hola,” muy frío por parte de Sara. 

    Pero aun así, Sebastián no podía apartar los ojos de Lili. Llevaba el cabello recogido en una cola de caballo, y su extremo se curvaba ligeramente en el centro de su espalda. Unas suaves mechas de pelo negro se habían soltado y acariciaban su nuca y mejillas rosadas. 

    Llevaba una sencilla camiseta blanca y pantalones vaqueros que abrazaban cada curva deliciosa. Se imaginó pasando sus manos por esas curvas, quitándole esos pantalones ceñidos, justo sobre su trasero redondo y mordiéndolo. Sus pantalones se volvieron incómodamente ajustados al imaginar cómo sería ahuecar esos pechos firmes mientras los llevaba hacia su boca. ¿Gemiría cuando él la besara? ¿Gritaría de placer cuando la mordiera? Ella podría ser chaparra, pero era la única que él quería tener en esos... 

    De repente, consciente de que el grupo se había quedado en silencio, Sebastián volvió a la realidad y se recordó a sí mismo su objetivo. No con Lili. Ella es mi enemiga. Tenía que distanciarse de ella, hacerla sentir tan enojada y tan confundida como él se sentía. Y él sabía cómo hacerlo. 

    —Pizca —dijo, y justo como había esperado que lo miraría, fuego negro emano de sus ojos hacia él. 

    Demasiado tarde se dio cuenta de que había tenido el efecto deseado en ella, pero en cuanto a él, solo la deseaba más. 

   






 
    CAPITULO 6 

      

    Solo un día más, Lili pensó mientras se alistaba para el día. 

    Fue a ver qué encontraba para vestirse y abrió su bolsa de lona, decepcionada al encontrar un solo atuendo. Respiró con fastidio. Traía un viejo y desgastado par de pantalones y una camiseta rosa aún más vieja con las palabras “Futura Reina” escritas en rosa intenso. Sí, era tan vieja y ni siquiera era de ella. Al instante escuchó la voz de Kelly. 

    —Oye, ¡me estaba preguntando qué pasó con esa camiseta! —Kelly exclamó emocionada al ver su camiseta favorita de la escuela secundaria. 

    —La dejaste en la casa un día, así que me quede con ella. —Kelly la jalo queriéndosela quitar y Lili también se la jaloneo hasta que casi la rompieron peleando—. ¡Es mía! —dijo Lili—. Además, es justo por toda la ropa que te llevas cada que vas a mi casa. Es demasiado vieja ahora, de todos modos. Tiene agujeros en todas partes. —Lili gimió. ¿Por qué no había traído dos maletas grandes como Sara? Entonces tal vez tendría algo más presentable para usar. 

    —¡No importa lo que piense, ese patán! —se dijo a sí misma. 

    Había sido otra noche de insomnio, aún peor por el hecho de que la razón de su insomnio estaba durmiendo justo al lado. Solo había dos habitaciones de invitados, por lo que la mayoría de los hombres habían instalado tiendas de campaña en los campos, o dormido en los establos. El tío Héctor había regresado a casa cuando vio que había muy poco espacio. Julián y Sebastián compartieron una de las habitaciones de la casa, las tres chicas recibieron la otra. 

    —Apuesto a que durmió como un bebé. 

    —¿Qué tanto murmuras? —Kelly preguntó, hojeando el libro en español básico que Julián le había regalado. 

    —Parece que se pone más rara con la edad —dijo Sara mientras ponía los toques finales a su maquillaje. 

    —No es nada —dijo Lili enfadad—. Sara, parece que vas a una sesión de fotos. ¿No crees que te estás excediendo un poco? 

    —Nop. —Sara se puso labial rojo y salió de la habitación sin otra palabra. 

    —¿A dónde va? —Kelly preguntó con el ceño fruncido. 

    —No tengo idea. 

    Con una sonrisa conspiratoria, Kelly pregunto. —¿Te has dado cuenta de que Sara siempre se escapa? 

    Lili pensó en ello—. No me había fijado. —En verdad, había estado demasiado involucrada en su propia confusión interna como para darse cuenta de muchas cosas. 

    Sólo un día más. Ella solo tenía que pasar un día más. La tensión entre ella y Sebastián había sido tan pesada que era palpable; sentados uno frente al otro en la cena, participando en una batalla de miradas. Todos a su alrededor lo sentían, de eso estaba segura. 

    Hoy haría algo para estar lo más lejos posible de él. 

    —Creo que le gustaras con lo que uses —dijo Kelly con una sonrisa. 

    —¡Qué! ¿Quien? No sé de qué estás hablando. 

    —Lo que sea. ¿Te acuerdas de por qué odias al chico? 

    Lili cruzó los brazos sobre el pecho—. Sí. ¡Me rompió el corazón! 

    Kelly puso los ojos en blanco—. ¿Qué edad tenías, doce, trece? ¿Realmente habrías querido que un joven de veinte años se fijara en ti? Lo siento, pero sabes que eso simplemente lo habría hecho ver mal, nadie lo aprobaría. Mejor supéralo y ve con él. Es obvio que él también está interesado en ti. Se ve que te come con sus ojos. 

    —Más bien creo que me odia. Cuando me mira, siento que quiere matarme o algo así. 

    —Oh, él quiere matarte. Pero a besos. —Kelly tiró su libro, caminó hacia la puerta, y miró a Lili—. Mira, Lil, no sé qué demonios está pasando entre ustedes dos, pero es intenso. Ustedes dos necesitan sacarlo. Hablando se entiende la gente. O pelea, o cógelo. Si no es por ti, hazlo por los demás que se sienten incómodos con su actitud. Me temo que será un mes muy largo si no lo haces. —Y con eso, Kelly salió de la habitación. 

    Lili sabía que lo que Kelly decía era verdad, pero era muy difícil admitirlo. Tal vez si él   fuera más amable con ella sería fácil hacerlo. Caminó por la habitación, se detuvo ante el espejo, se sacudió el pelo y gruñó de frustración. 

    —Respira, Lili. Kelly tiene razón. Además, alguien aquí tiene que actuar como un adulto, y no parece que sea él —dijo a su reflejo. 

    Tenía que dejar ir ese corazón roto de adolescente. Habían pasado muchos años desde entonces y ahora eran personas diferentes. Tomada la decisión, salió con la intención de ser amable con el hombre si lo veía por ahí. Quién sabía, tal vez cuando viera que estaba intentando, él se ablandaría un poco. 

    En lugar de evitar a Sebastián como había dicho que haría, Lili se puso en línea con las otras mujeres mientras esperaban a que los hombres entraran para el almuerzo. Sonrió cuando al fin entró Tito, conversando animadamente con Julián, completamente feliz sabiendo que Sebastián no estaría muy lejos. 

    Y cuando finalmente lo vio venir dirigiéndose hacia ellos, Lili le dio la sonrisa más cálida que pudo. Sebastian frunció el ceño y la sonrisa de Lili vaciló. 

    Kelly le ofreció a Julián el plato que había arreglado para él—. ¿Cómo estuvo tu día? —le pregunto Kelly y se fueron juntos. Sara se alejó antes de que Tito pudiera siquiera hablar, dejándolo seguirla como un cachorro perdido. 

    —¿Tuviste un buen día? —preguntó Lili, su voz un poco temblorosa bajo el ceño fruncido de Sebastian. 

    —No —respondió y se marchó. 

    La sonrisa de Lili desapareció. 

    —¡Nunca más! —murmuró en voz baja. Lo intento, pero él no se dio. Lección aprendida. De ahora en adelante evitaría al hombre a toda costa. 

  

   

   
      

      

    Evitar Sebastian era más fácil dicho que hecho. 

    Lo vio cuando las mujeres mayores le pidieron a ella y a Kelly que les llevaran jarras de limonada fresca a los hombres en los campos. Lo vio cuando se reunió con Erasmo y varios de los hombres que estaban fuera de los establos, luego lo vio de nuevo en la cena. 

    Pero mantuvo su promesa de no rendirse nunca más. Cada vez que miraba hacia ella, Lili simplemente levantaba la barbilla y giraba hacia otro lado. Y aunque deseaba desesperadamente tener ojos en la parte posterior de la cabeza para ver la expresión en su rostro cuando le dio el hombro frío, ni una sola vez miró hacia atrás. 

    Las jóvenes ayudaron a limpiar la cocina, después de lo cual compartieron una taza de chocolate caliente con las mujeres mayores y escucharon historias de los tiempos pasados. 

    Fue increíblemente romántico escuchar a la madre de Erasmo contar cómo había conocido a su difunto esposo, paseando mientras trabajaba en los campos para su padre, deseando desesperadamente que se la robara. Y lo había hecho, llevándosela a Hacienda Claridad. 

    Pero ya era de noche y la jornada laboral estaba llegando a su fin. La mujer mayor besó y abrazó a todos buenas noches, su dulce sonrisa vacilando sólo un poco cuando se acercó a Sara y le dijo que la tenía en vista. Sara sonrió inocentemente, pero en el momento en que la madre de Erasmo estuvo fuera del alcance del oído, se frotó las manos y sonrió con malicia. 

    —¿Estás lista para comenzar la noche? —preguntó. 

    —Lista —dijo Kelly. 

    La esposa de Erasmo negó con la cabeza, pero se rio de todos modos—. Está bien, pero no podemos aparecer con las manos vacías —dijo antes de empujar una pila de ollas y sacar lo que parecía ser una botella muy grande de tequila—. Ahora podemos irnos. 

    —¿Escondiéndola de tu suegra? —preguntó Sara a la esposa de Erasmo. 

    —En realidad, es de ella, la tenía escondida. La encontré el otro día. La reemplazaré antes de que vea que desapareció. 

    —¿A dónde vamos? —Lili preguntó de nuevo, pero la ignorancia de lo que estaba pasando no le impidió seguir a las mujeres a través de las exuberantes plantas hasta los establos. 

    —Vamos a tener una fiesta de despedida —respondió Kelly. 

    La noche era perfecta. El sol parecía haber prendido fuego al cielo, con profundos tonos de rosa, púrpura y naranja lanzados a través de nubes turbias. Hacía calor, pero la brisa era buena y refrescante. 

    La mayoría de los hombres que habían trabajado tan duro durante días ahora estaban sentados alrededor de un pozo de fuego que había sido excavado en el centro del corral. Las chicas se sentaron al lado de Tito y Julián, que no perdieron tiempo en adquirir vasos para ellas. 

    —¿Para qué son estos? —preguntó Lili. 

    —Espera unos minutos y lo descubrirás —dijo Tito. 

    Efectivamente, cinco minutos después se les entregó una botella de tequila y Tito llenó sus vasos antes de pasar la botella al hombre que estaba a su lado. 

    Lili miró a su alrededor, inconscientemente, o quizás conscientemente, buscando al único hombre que aún no había visto. Se moría por preguntar si se había ido a casa, pero ¿cómo podía preguntar sin que pareciera que le importaba? 

    Así que hizo lo siguiente. Se volvió hacia la esposa de Erasmo—. ¿Dónde está tu marido? 

    —Buena pregunta. —La mujer miró a su alrededor las caras alegres de sus invitados—. Oh, ahí está. ¿Lo ves? Está de pie justo al lado de Sebastian. 

    —Oh. —El corazón de Lili saltó y latió a mil por hora.  

    Miró hacia donde el dedo de Carmela señalaba a los hombres sentados en el portón trasero de una camioneta. 

    Sebastian parecía un sueño hecho realidad. El resplandor del fuego bañaba su piel en oro y cobre. Pequeñas brasas revoloteaban por el aire y parecían rodear y bailar solo para él, con la ola de calor creada por las llamas distorsionando su imagen lo suficiente como para que pareciera un espejismo. 

    Y entonces comenzó a cantar. Tocó una antigua guitarra negra, pero sonaba como si hubiera sido hecha solo para él. Cantó una canción que recordaba de su infancia, una que había oído muchas veces antes, pero que nunca había escuchado realmente. Hasta ahora. 

    La canción hablaba de entrega total al amor, a su dolor y a su alegría. Lili se dio cuenta en ese momento, de que quería rendirse a él. Su voz era tal como la recordaba, profunda y seductora, y sintió que se adentraba en su interior y exponía cada parte de su alma. 

    Miró a su alrededor para ver si alguien podía ver el efecto que Sebastian estaba teniendo en ella. 

    ¡Mierda!! Recuerda tu promesa, Lili. Nunca más. Mira hacia otro lado antes de que te vea mirándolo como una babosa. 

    Lili se tragó el contenido de su taza y tosió. Se lo devolvió a Tito. 

    Tito chiflo—. ¿Ya te lo tomaste todo? Lo siento, tendrás que esperar hasta que traigan la botella de regreso. 

    —¿Estás bien? —Kelly le preguntó—. Parece que viste un fantasma. 

    —Sí, lo siento. —Lili se recostó en la silla plegable y respiró profundamente. El alcohol estaba tomando efecto, y sintió que su cuerpo se relajaba aún más. 

    Esto es bueno, pensó mientras dejaba que sus ojos vagaran. Todos los hombres parecían pasar un buen rato, hablando, riendo. Algunos tenían cervezas en la mano, otros vasos. Lili se echó a reír a carcajadas cuando vio a un hombre particularmente tembloroso pararse y comenzar a bailar la canción que Sebastian estaba tocando ahora, otra canción afortunadamente menos romántica. Erasmo siguió su ejemplo y agarró a su esposa y bailaron junto al fuego. 

    Lili sonrió mientras observaba a la multitud, la alegría de simplemente estar juntos reflejada en sus caras. Se había perdido tanto por no venir con sus padres más a menudo, en lugar de eso se quedaba en Los Ángeles con su tía. 

    De vez en cuando olvidaba su orgullo y miraba a Sebastian, y de vez en cuando sus ojos se encontraban. Podría haber sido el tequila, pero podría haber jurado que lo que vio en sus ojos era un calor tan intenso que tuvo que apartar la vista o correr el riesgo de quemarse con el fuego de su mirada. Pero se dijo una y otra vez. —No me gusta ese hombre. Tiene que ser el tequila. 

    —Vuelvo enseguida. Tengo que ir al baño —dijo Sara. 

    —¿Quieres que vayamos contigo? —preguntó Kelly. 

    —No. Estaré bien. Estoy acostumbrada a eso. 

    —¿Se llevó una linterna? —preguntó Tito. 

    —No lo sé —dijo Julián. 

    —Mierda, déjame llevarle esta. —Entonces Tito también se fue. 

    Unos minutos después, Julián trajo cervezas frías para las chicas—. Creo que Lili probablemente debería cambiar. Ya parece que está a punto de caerse de su silla. 

    —Ella es así cuando toma —se rio Kelly. 

    —¡No lo soy! —Renegó Lili. Aunque era verdad. 

    Unas cuantas cervezas después, Kelly se puso de pie—. Lo malo de las cervezas es que me atraviesan. Oye, tengo que ir al baño —Kelly se inclinó hacia una Lili de ojos soñadores. 

    —Ah, vale. 

    —Toma esto. —Julián le entregó su linterna. 

    Las dos se excusaron mientras se abrían camino por el estrecho sendero de la vegetación, lejos de la casa, donde se había establecido una casa comunal. Esta había sido la primera vez, incluso para Lili, en una choza tan grande colocada sobre un hoyo excavado en el suelo. Tablas de madera flotaban por encima, con no solo un hoyo, sino diez cuidadosamente alineadas. 

    Le había dicho a Kelly que nunca fuera a los escusados sola en la oscuridad, así que la acompañó. Pero por mucho que amara a su amiga y por lo grande que era el lugar, dejaría que Kelly entrara sola. 

    —Voy a ser rápida —dijo Kelly y tomó la única linterna que habían pensado tomar entre las dos. ¿Por qué no trajo otra? 

    Lili esperó en la oscuridad cercana, observando cómo el atardecer daba paso rápidamente a la luna y las estrellas. Ahí fuera, en lo que parecía el medio de la nada, no era una vista hermosa. El miedo la atrapo rápidamente mientras buscaba a su alrededor, temerosa de lo que pudiera surgir de allí. Vio sombras danzar a través de los frondosos tallos de maíz, oyó ruidos entre los árboles. Mosquitos daban vueltas sobre su cabeza y empezó el canto de criaturas mientras comenzaban su caza nocturna. 

    —Kelly, date prisa! 

    —Lo estoy intentando. Pero no puedo si estás ahí. ¿Puedes retírate un poco más? —pidió Kelly. 

    —Está bien, pero no tardes demasiado. 

    Lili sintió que iba por el camino equivocado, ahora completamente en la oscuridad, un poco más y esperó. Escuchó un movimiento detrás de ella y su corazón y su respiración se detuvieron simultáneamente. 

    —¿Quien va allí? —¿Quién es? —preguntó en un susurro bajo. Una luz brillante repentinamente en su cara la cegó. Entrecerró los ojos mientras se protegía la vista con la mano—. ¿Quién es usted? 

    —¿Pizca? ¿Eres tú? 

    Lili contuvo una respuesta aguda. ¿Por qué insistía en llamarla así? Mejor aún, ¿por qué no podía pensar en algo para llamarlo a él? 

    —Sebastian, ¿qué estás haciendo aquí? —preguntó sin poder verlo por la luz que la cegaba, mientras se rascaba una picazón en el tobillo. 

    —Estaba en camino a la casa. ¿Qué estás haciendo tú aquí? No deberías estar sola en la oscuridad. 

    —Vine con Kelly al baño. —Sintió una pequeña mordida en su pierna. 

    —Deberías haber traído una linterna contigo. ¿Y si hubiera estado ...? 

    Todo lo que estaba diciendo de repente se convirtió en ruido de fondo. Lo que había sido solo un pequeño mordisco, ahora se convirtió en mil. Tal vez incluso un millón. Lili gritó cuando el dolor se apoderó de sus sentidos, sintiendo que le mordían las dos piernas. Se sacudió y brinco, pero eso no le ayudó mucho. 

    Entonces gritó—. Sebastian, ¡ayúdame por favor! 

    —Lili, ¿qué pasa? —dijo Sebastian, agarrándola por los brazos y sacudiéndola. Apuntó la linterna hacia abajo—. Ave María purísima. 

    La levanto y corrió. Lili se aferró a él, con los brazos alrededor de su cuello. Luchó contra la abrumadora necesidad de gritar de dolor, mordiéndose el labio inferior, concentrándose en el sonido de su respiración rápida y sus fuertes latidos mientras corría con ella. 

    Hojas gruesas y tallos de plantas la golpearon en la cara y en el cuerpo mientras corría a toda velocidad. Lili gimió y clavó sus uñas en su piel, mientras un dolor que era como ardores de quemadas avanzaba por sus piernas. Sebastian se quejó al sentir como le enterraba sus uñas, pero no dijo nada. 

    Vio luz cuando se acercaban a la casa. 

    —¡Oh Dios, duele tanto! —lloro Lili. 

    —Casi estamos allí. 

    La situó junto a una pila grande de agua que se usaba para lavar ropa, localizada a un lado de la casa. Le desabrochó el cierre de sus pantalones y se los quitó. Si ella no hubiera tenido tanto dolor, hubiera protestado, pero no podía pensar con claridad y realmente no le importaba lo que hiciera mientras le ayudara. 

    Sebastian jalo la manguera de agua y la giró con toda su fuerza, apuntándole a sus piernas desnudas. El agua fría era como miel para su piel. Se dejó caer sobre el lavabo cuando el agua alivió algo de su sufrimiento, y finalmente pudo recuperar el aliento. 

    —¡Lili! —Kelly vino corriendo hacia ellos—. Te escuché gritar. ¡Dios mío! ¿Qué pasó? 

    Sebastian todavía tenía la manguera, echando chorros de agua en sus piernas. Le seguía dolía mucho, pero en comparación con la agonía que acababa de sentir, estaba en las nubes. 

    —Liliana pisó un hormiguero —le dijo Sebastian a Kelly. 

    —¿Qué? —dijo Kelly, preocupada. 

    —Hay muchos aquí. Se le metieron en sus pantalones y le mordieron las piernas. Estará bien. No son hormigas ponzoñosas, pero su mordedura duele como el infierno. 

    Lili finalmente tuvo la fuerza de mirar hacia abajo. En el suelo, junto a sus pies, había cientos y cientos de las hormigas negras más grandes que jamás había visto. ¡Podría haber jurado que tenían casi una pulgada de largo! 

    —¿Qué está pasando aquí? —pregunto un hombre perdido. 

    —¡No hay nada que ver aquí! —dijo Kelly, alejándolo de la escena. 

    Entonces Lili se dio cuenta de algo que la hizo perder el aliento más que las hormigas. Estaba medio desnuda, mojada, con los pantalones vaqueros abajo hasta sus tobillos. Sebastián no estaba a más de un pie de distancia. Tragó saliva y forzó la vista hacia su cara. La estaba mirando con ojos que sólo transmitían una cosa. Deseo. 

  

   

   
      

      

    —No puedo, Julián. Ve sin mí. 

    —Te voy a extrañar mucho si me voy, Kel. Tal vez debería quedarme aquí contigo. 

    —Quiero que vayas. Que te diviertas. Nos veremos mañana. 

    Lili vio a Kelly darle un beso de buenas noches a Julián, y él le susurró algo al oído que la hizo reír y retorcerse antes de cerrar la puerta de la habitación. 

    —Deberías ir, Kel. 

    —¿Y dejarte aquí sola? Soy demasiado buena amiga para eso, Lili. 

    Lili suspiro—. Estaré bien. De Verdad. Además, quiero ver mi telenovela en español. Está en sus últimos capítulos aquí y ni siquiera ha comenzado en los estados. Hablan demasiado rápido para que le entiendas, ni siquiera yo le puedo seguir el hilo. Y podría quedarme dormida. Entonces realmente te aburrirás. 

    Kelly la miró con ojos evaluativos. Lili deseaba poder ir. Deseaba poder sentarse bajo el dosel de estrellas, bailar a la luz del fuego, sentir su sangre caliente cuando la botella de tequila pasará manos tras manos. Escuchar a Sebastián tocar su guitarra y cantar canciones de antaño. 

    Incluso ahora podía oír la risa y la música. Alguien estaba tocando una melodía suave con su guitarra y se preguntó si era Sebastian. Se calentó hasta los dedos de los pies ante el pensamiento que se extendió por todo su cuerpo. Pero no podía ir. 

    En cambio, estaba en la cama en ropa interior, con las piernas apoyadas sobre almohadas. Fue dada una pastilla para el dolor, pero había hecho poco para adormecer el ardor en la piel. 

    Kelly levantó una de las toallas que habían sido colocadas sobre sus piernas—. Se ven un poco mejor. —Tomó las toallas y las enjuago en una bandeja llena de agua fría que había sido depositada en la mesa, luego las puso en sus piernas. 

    —Sin embargo, todavía me duelen. —Le dolían mucho, pero no tanto como ella lo estaba diciendo. La verdad era que probablemente podría salir con Kelly y disfrutar de la noche, pero estaba asustada. Estaba oscuro y era demasiado pronto después del incidente de la hormiga para que se arriesgara a pisar la casa de otras criaturas. ¿Y si la próxima vez fuera un nido de avispas? Podría haber sido una tontería, pero aún temblaba cada vez que pensaba en cientos de hormigas ennegreciendo sus piernas. 

    Kelly se sentó a su lado con preocupación en su rostro—. ¿Estás segura, Lil? Ahora estoy mejor con mi español, así que puedo ver el programa que quieras. Además, ¿qué pasa si tienes que usar el baño? 

    —Voy a usar la bacinilla que usan aquí. No te preocupes, Kelly. Por favor, ve y diviértete por las dos. Esto puede no ser algo que harás de nuevo. Ve y experimenta México. Estaré bien. 

    —Está bien. Pero volveré para revisarte a menudo. —Kelly besó la frente de Lili y agarró una botella en su camino hacia la puerta. 

    —¡Oye! ¿A dónde llevas eso? —grito Lili. 

    —¿Qué? 

    —El tequila —dijo Lili, apuntando a la botella. 

    —Pensé en llevarla para compartir. 

    —No te preocupes por eso. Deja eso aquí conmigo. —Lili dio unas palmaditas en la mesita de noche. 

    Kelly se echó a reír—. Está bien, pero si me preguntas no deberías mezclar esto con las pastillas para el dolor que te dieron. 

    Al segundo que la puerta se cerró detrás de su amiga, Lili dio un profundo trago. El claro líquido ámbar ardía hasta el estómago. Lili tosió, y después que se repuso un poco tomó otro trago. Ya porque estaba allí sola no significaba que no podía unirse a la fiesta. 

  

   

   
      

      

    —Gracias por esto, doña Hortensia, y lo siento por haberla despertado. 

    La madre de Erasmo le dio a Sebastian una sonrisa desdentada. Había tocado la puerta y pedido un gran favor. La anciana había estado durmiendo, como lo demostraba la cama distendida y las dentaduras postizas puestas en el vaso de agua en su mesita de noche. 

    —No te preocupes por eso. Asegúrate de que lo aplique cada hora. Pobre querida, Lilianita es tan cariñosa. Si tuviera que elegir a alguien que haya sido mordido por esas hormigas malas, habría sido Sara. Aunque, probablemente habrían corrido hacia su agujero con miedo. 

    Sebastian rio y abrazó a la viejecita. Había estado donde ahora está Lili muchas veces, un par de veces aquí en Hacienda Claridad. Doña Hortensia lo había cuidado. 

    Podía escuchar la música a la deriva en la noche mientras se dirigía a las habitaciones, pero incluso el alboroto no fue suficiente para ahogar los latidos de su propio corazón. 

    Todo el día había tratado de evitar a Lili, sin éxito. Parecía que cuanto más intentaba no verla, más lo hacía. Se veía increíble esta noche, sentada frente a él, con la piel radiante y los ojos oscuros. El calor del fuego no era nada comparado con el calor en sus ojos. O al menos así fue como lo vio. Por otra parte, había tomado varios tragos de esa pequeña botella especial que Erasmo llevaba escondida en la camioneta. 

    Cuando decidió pasar la noche, había tomado un atajo hacia la casa en su esfuerzo por evitarla de nuevo, solo para encontrarse con ella de todos modos. Se había molestado consigo mismo y con ella, pero cuando las hormigas la enjambraron, todo se olvidó. Miedo como nunca antes había sentido lo consumió. Cuando ella gritó por él, él casi lloró con ella, sintiéndose completamente indefenso al no saber qué estaba pasando. 

    Luego vio que las hormigas estaban vivas, y supo exactamente qué hacer y permitió que sus instintos se apoderan de él, incluso cuando su corazón se rompió al pensar en el dolor que sentía. Lili por su parte había tratado de ser valiente. Se mordía el labio y clavaba sus pequeñas y afiladas uñas en la piel del cuello que lo estimulaba más rápido. 

    En realidad, no lo sintió en ese momento; todo lo que quería era ayudarla. Pero luego, cuando la adrenalina comenzó a desaparecer y su mente se aclaró, la vio de pie como estaba. Medio desnuda. Mojada. Se sintió avergonzado de saber que ella todavía estaba sufriendo, sus piernas llenas de ronchas rojas brillantes y manchas de sangre, pero todo lo que podía ver era su forma femenina, su ropa interior mojada revelando todo a sus ojos hambrientos. 

    Estaba desnuda, su sexo completamente despojado de pelo. Era algo que nunca había visto en ninguna de sus amantes. Sabía que sería suave. No habría barreras, solo piel femenina. 

    La había devorado en su mente. Se excito y rezado para que ella no se diera cuenta. Si lo hizo, no dio ninguna indicación de ello. Supuso que, si hubiera estado en sus zapatos, probablemente tampoco se habría dado cuenta de nada. 

    Sebastián se detuvo ante la puerta de la habitación contigua a la suya. Respiró hondo y toco. No oyó nada, volvió a tocar. Esta vez escuchó un murmullo bajo. 

    —Pizca, soy yo, Sebastián. ¿Puedo entrar? 

    Escuchó una respuesta, pero no pudo entenderla. Esperando que Lili hubiera accedido, abrió lentamente la puerta. 

    Estaba tirada en la cama, con una sábana sobre la sección media del cuerpo, y las piernas apoyadas en almohadas esponjosas. Su cabello estaba despeinado y entrecerró los ojos como si tratara de distinguirlo. Intentó ignorar lo sexy que se veía en la cama, la forma en que sus pezones se asomaban a través de su parte superior, la forma en que rezumaba el sexo y llamaba a cada átomo en su cuerpo. 

    —Sebastian, ¿eres tú? —Lili preguntó, su voz baja y ronca. 

    —Traje algo para tus piernas que te hará sentir mejor. —Caminó hacia la cama y le quitó la botella de tequila de la mano, colocándola en el escritorio—. No deberías beber eso. Esto es lo que necesitas. —Le entregó un pequeño frasco verde. 

    —¿Qué es? —Hipo. 

    —Es un ungüento hecho con aloe y quién sabe qué más. Pero no importa. Ayudará a que las picaduras sanen más rápido. Póntelo una vez cada hora. 

    —Oh. Bien, gracias. —Lili se rio mientras trataba de sentarse, pero falló, su cabeza cayendo de nuevo a la almohada blanca. 

    Sebastián puso los ojos en blanco y negó con la cabeza—. Dame el ungüento, te lo aplicare yo esta vez. 

    Se sentó a su lado y le quitó las toallas mojadas que le habían colocado en las piernas. 

    Solo son piernas. Podrían ser las piernas de cualquiera. Sólo son para caminar. No lo pienses, simplemente úntaselo. 

    Lili se recostó en su almohada y lo observó con una leve sonrisa en su rostro y ojos adormecidos. 

    Ojos dormilones. Ojos de bruja. ¡No lo pienses! 

    Sumergió los dedos en el bálsamo y respiró hondo antes de estirarse y tocar su piel. Al contacto, su corazón dio un vuelco y su respiración casi cesó. Sin embargo, ella observaba con una especie de diversión en su rostro. Le siguió poniendo más. El calor lo inundó y se extendió como fuego salvaje a través de su cuerpo. Se le estaba haciendo difícil controlarse. 

    Frotó sus dedos en pequeños círculos sobre su piel. Piel suave y aterciopelada. Debería estar lamiendo esa piel, pensó. Una vez más, sumergió en el frasco pequeño, y otra vez la tocó. Una y otra vez hasta que se sintió mareado. Necesitaba alejarse, pero en lugar de eso se encontró recorriendo áreas que ya había hecho. 

    —Nunca te agradecí, Sebastián —susurró ella. 

    —¿De qué? —preguntó sin levantar la vista. Pequeños círculos, pequeños círculos, subiendo más y más alto, hasta que estuvo más allá del punto de las mordeduras de la hormiga. Pero tenía la necesidad de tocarla más. Ver más de ella. 

    —Me salvaste. Me estaba ahogando - hipo - ahogándome. Me salvaste. 

    ¿De qué estaba hablando? Le tomó un momento enfocarse y luego se dio cuenta de que le estaba agradeciendo por haberla salvado hace tantos años. 

    —De nada. 

    —¡No! —gritó Lili. 

    Sebastian levantó la vista sorprendido. 

    —Estoy dando las gracias, quiero decir, que te agradezco. ¡Te estoy tratando de dar las gracias! —Se rio a sí misma. 

    —Pizca, acabas de hacerlo —dijo frunciendo el ceño. Estaba borracha y no tenía ningún sentido. 

    —¿Eso? Eso no fue un agradecimiento. 

    —Entonces, ¿qué es? —preguntó Sebastian. Su mano aún descansaba sobre el muslo de ella, pero se había quedado completamente quieto, de alguna manera sabiendo lo que sucedería. O tal vez deseando que sucediera. 

    —Esto es. —Más rápido de lo que él pudo reaccionar, se sentó y atrajo su boca a la de ella, sus pequeñas manos detrás de su cabeza. 

    Estaba indefenso. Lili lo dejaba completamente y absolutamente indefenso. Un tonto perdido en su beso. Era tan dulce como sabía que lo sería, su lengua deslizándose sobre la de ella. Podía probar el tequila en sus labios y se dio cuenta de que era ella la indefensa, no él. Pero en lugar de romper el beso y marcharse como lo haría un verdadero caballero, Sebastián se subió a ella, sintiendo la necesidad de poseerla, el animal en él rugiendo a la vida. 

    Lili extendió las piernas para él y tiró la sábana a un lado, deseando lo menos posible entre ellos. Profundizó el beso, inhalando su olor, ahogando sus gemidos cuando comenzó a morderla. 

    —Lili —gruño y arrastró la lengua por su garganta hasta la hinchazón de sus pechos—. ¿Qué me has hecho? ¡Me estás volviendo loco! En todo lo que pienso es en ti; todo el día, toda la noche. 

    Sebastián le quito la blusa y expuso sus pechos cremosos, sus pezones marrones. Por la manera en que cabían tan perfectamente en sus manos, parecía que Lili fue hecha solo para él. 

    Levantó la vista para ver que tenía los ojos fuertemente cerrados y se mordió el labio inferior. Tomó su pezón en su boca y ella gimió. Lo sostuvo contra sus pechos mientras él lamía y chupaba las protuberancias endurecidas, y gimió de nuevo mientras la rozaba con sus dientes. 

    Sus manos cayeron de su cabello mientras él arrastraba besos hasta su garganta y a lo largo de la línea de su mandíbula. 

    —Lili, yo... —Sebastian se detuvo mientras flotaba sobre su rostro, desesperado por otro beso. Un beso que no estaría recibiendo esta noche. Lili se había dormido. 

    Su rostro estaba relajado, sus largas y oscuras pestañas descansando contra sus mejillas, su respiración profunda y firme. Sebastian cerró los ojos y respiró. 

    Tan silenciosamente como pudo, se levantó de ella, aunque su cuerpo protestó y le exigió que la despertara para terminar lo que había comenzado. Quería, más, pero al contrario de lo que todos decían sobre los hombres de Villalobos, eran solo eso, hombres. No eran lobos que devoraban a las mujeres. 

    Se fue casi corriendo, dirigiéndose directamente a la ducha antes de cambiar de opinión. 

   






 
    CAPITULO 7 

      

    Lili tocó en a la pesada puerta de pino del estudio de su tío Héctor, donde podía oírle a él ya su abuela tener una animada conversación. Él había enviado una solicitud para ver a todas las chicas, pero ella había sido la única disponible. 

    —Entra —dijo. 

    —¿Querías verme? 

    —Recibí una llamada telefónica de la esposa de Erasmo. Quería agradecerte por toda tu ayuda mientras estabas allí —dijo Héctor. 

    —Fueron muy amables. Ojalá nos hubiéramos encontrado con ellos en diferentes circunstancias. 

    El tío Héctor se recostó en la silla de su oficina, rascándose la barriga—. Lo importante es que pudimos ayudar. 

    Lili se sentó junto a su abuela en un largo sofá tapizado con tela de terciopelo, de color rojo púrpura. Graciana se apoyó en el bastón delante de ella, con una mirada severa en su rostro—. Octavio me informó que los lobos estaban allí. 

    —Madre, por favor, no empieces de nuevo —suspiró el tío Héctor. 

    —No estoy empezando de nuevo. Solamente quiero asegurarme de que se portaron bien. Todos sabemos cómo son los hombres de esa familia —dijo su abuela. 

    Lili se miró a los dedos. Graciana soltó una especie de gruñido y golpeo el pie de Lili con su bastón. 

    —¡Ay! ¿Por qué me pegase? 

    —Bueno, ¿se portaron bien? —Graciana preguntó con exasperación. 

    —Por supuesto, abuela. Todo está bien —Lili se frotó el pie al responder, pero sintió que su cara ardía y aun así no podía mirar a su abuela a los ojos. 

    La verdad era que no sabía si los hombres de Villalobos se habían comportado. Ciertamente, lo que sucedió entre Kelly y Julián podría considerarse mal comportamiento, pero eso fue entre los dos. En cuanto a Tito, por lo que ella sabía, Sara era la única con la que había coqueteado y ella lo rechazo. 

    Pero por extraño que pareciera, no podía responder por el comportamiento de ella o de Sebastián. Habían pasado dos días desde que regresaron de Hacienda Claridad, y aún sus recuerdos de la noche anterior eran increíblemente confusos. Ni siquiera recordaba que él estuvo en su habitación hasta que preguntó a su alrededor para ver quién dejo ese bálsamo en su mesita de noche. 

    Se sintió mortificada cuando Julián le dijo a Kelly que fue Sebastian. Pensar en eso ahora le devolvió esa sensación de vergüenza al pensar en el estado en el que había estado. Bien borracha, con el cabello revuelto y las piernas magulladas. Con nada más que su ropa interior. 

    Recordaba haberlo visto, recordaba la sensación de sus dedos dibujando círculos en su piel. Los hormigueos que había sentido hasta el clítoris. Pero entonces, nada. Todo estaba en blanco. ¿Se habría avergonzado aún más arrojándose sobre él? Porque en el fondo sabía que eso era lo que quería hacer. Tan borracha como había estado, no le habría dado ninguna vergüenza. 

    Lili suspiró. 

    —¿Qué te pasa? —le preguntó su abuela. 

    —Nada. No me siento bien. Voy a acostarme. 

    —Lili —su tío la detuvo cuando llegó a la puerta. 

    —¿Sí? 

    —¿Has visto a Sara? No la he visto en todo el día. ¿Crees que podría estar con tu amiga? 

    —E —Lili no sabía qué decir. Sabía a ciencia cierta que Sara no estaba con Kelly. Kelly se había ido a La Joya por el día. La joya era un hermoso lugar con tres grandes piscinas llenas de agua que salían directamente de una fuente termal cercana. Lili no había estado allí y había querido ir, pero había temido ser un parche mal pegado, por no mencionar el hecho de que todavía no podía nadar—. No creo que ande con ella. 

    —Bueno, si la ves, ¿podrías hacerle saber que venga a verme? 

    —Claro. —Lili cerró la puerta suavemente detrás de ella, pero cuando lo hizo, no pudo evitar escuchar al tío Héctor y Graciana reanudar la conversación. 

    —¿Así que dijiste que todo su ganado estaba perdido? —Graciana pregunto. 

    —Si, y creo que fue de noche. Todo el ganado y tres cerdos. Parece que el chirrido de los cerdos les alertó de que algo estaba mal —respondió su tío. 

    —¿Alguna idea de quién lo hizo? 

    Lili no pudo escuchar más de la conversación y se alejó, pero había escuchado lo suficiente como para saber que otro rancho también fue atacado. Lili no pudo evitar preguntarse si era mera coincidencia. 

    Averiguaría más sobre eso después. Tal vez podrían ayudar de nuevo. 

    Mientras pensaba en eso, sacó su pequeño frasco con el bálsamo verde que Sebastian le había dejado. Sin su consentimiento y para su vergüenza, sus pensamientos dieron un giro y se dirigieron directamente a lo que ahora sabía que era territorio peligroso. 

    Se frotó el bálsamo con la punta de los dedos, justo como recordaba que Sebastian había hecho. Más y más alto hasta que llegó a la suave piel de su muslo interno. ¿Había ido tan lejos? ¿Había sentido el mismo calor desesperado cuando tocaba su piel que ella sintió? No lo creía. Él había dejado en claro que no le gustaba, que no quería estar cerca de ella. 

    ¿Por qué la ayudó entonces? La había rescatado, luego se había esforzado en llevar ese ungüento para que se lo pusiera y se sintiera mejor de las mordeduras de hormiga. Todo para que se sintiera mejor. ¿Por qué? 

    Mientras reflexionaba sobre eso, Lili se llevó la mano a la boca y sin darse cuenta, se pasó la punta de los dedos por los labios y su cuerpo recordó lo que su mente no podía. 

  

   

   
      

      

    —Así que aquí es donde te has estado escondiendo. 

    Sebastián levantó la vista de su montaña de papeles ante el suave sonido de la voz de su abuela. Se puso de pie y caminó para saludarla con un abrazo amoroso, su cuerpo pareciendo tan pequeño y frágil en sus brazos. Besó la parte superior de su cabeza e inhaló el calor de su aroma familiar. 

    —Mamabuela, sabes que no deberías venir aquí sola —la regañó con suavidad. 

    Los ojos jade lechosos de Antonia Villalobos le lanzaron fuego verde mientras lo miraba a la cara—. ¡Vaya! ¿Desde cuándo tengo que pedir permiso para desplazarme por mi propia tierra? Oh, sí —dijo cuando él levantó una ceja—. Puedes ser heredero, pero por pura sangre, sudor y lágrimas, ¡lo reclamo más que nadie aquí! Me atrevo a decir que, por el mero tiempo que soporte a tu abuelo, debo defender los derechos incluso después de estar muerto y enterrado. 

    Sebastian luchó por mantener una cara seria ante la perorata de su abuela. Estuvo de acuerdo de todo corazón. 

    —Muy bien, mamabuela. ¿Qué te trae por aquí? —preguntó y la ayudó a acomodarse en la silla que le correspondía. 

    —Bueno, no te he visto hace días, Sebastián. Tuve que ver por mí misma que todavía estabas vivo. 

    —Lo sé. Lamento eso. He estado tan ocupado. — Miró hacia abajo, sintiendo vergüenza de no haber tenido tiempo de ir antes en la casa principal. 

    Su abuela suspiro—. Ahora, dime todo lo que has estado haciendo. 

    Sebastián estaba a punto de dar una explicación detallada de todo lo sucedido, sin incluir detalles sobre Lili, por supuesto, cuando fueron interrumpidos. 

    Tito asomó la cabeza y golpeó la puerta ya abierta—. ¿Puedo entrar? —preguntó, pero se dejó entrar sin esperar una respuesta. Se quitó el sombrero y caminó con la cabeza gacha y avergonzado con su abuela—. Mamabuela, ¿cómo estás? —preguntó y se inclinó para besarla y abrazarla. 

    Antonia le dio una palmada en el hombro—. ¡Otro que no he visto en días! Nadie recuerda a la anciana en la casa grande. Demasiado ocupados. Siempre demasiado ocupados. 

    Pareciendo realmente arrepentido, Tito jugó con su sombrero y pareció hacer un extraño baile cómico mientras trataba de hablar de esa manera—. Bueno, ya ves, ha sido una temporada muy ocupada, y lo siento mucho. Iré esta noche a cenar. Y tal vez pueda traer a mis padres también. 

    —Está bien, Tito. Detén tu baile y dime lo que viniste a decir —dijo Sebastián, dándole a Tito una excusa para apartar la mirada de Antonia. 

    —Tengo noticias interesantes, si puedes llamarlo así. 

    —Bueno, ¿qué es? —demando Antonia. 

    —Rancho Negro perdió su ganado anoche —les informo Tito. 

    —¿Qué quieres decir con que perdió? ¿Que paso? —preguntó Sebastián. 

    —Quiero decir que todo el ganado fue encontrado muerto. 

    Antonia jadeó y se llevó una mano delgada a la boca, mirando de un hombre a otro. 

    —¿Dónde escuchaste esto? —Sebastián exigió. 

    Tito parecía un poco arrepentido mientras tartamudeaba su respuesta—. Bueno, estaba fuera, haciendo... cosas. Me encontré con uno de sus trabajadores que me dijo que estaban explorando el área en busca de signos de allanamiento. 

    Sebastián frunció el ceño mientras observaba a su primo explicar los eventos de la noche anterior, como le había descrito el trabajador. 

    No lo cuestionaría ahora, pero le parecía extraño que Tito hubiera estado cerca de Rancho Negro, que bordeaba el otro lado de la Hacienda El Paraíso. ¿Qué andaba haciendo por allá? No tenían trato con ellos y se suponía que Tito trabajaría duro aquí, supervisando a Los Lobos. 

    —¿Tienen algún sospechoso? —preguntó Sebastian. 

    —Ninguno, que yo sepa, pero no me quedé a preguntar. 

    —¿Podría ser mera coincidencia? —preguntó su abuela. 

    —No lo sé. Esperemos que sea así. Mientras tanto, Tito, quiero que selecciones hombres para apostarlos en los establos y el corral, y patrullar los campos por la noche. 

    —Sí señor. 

    —Y también, hagamos uso de la torre de guardia que mi abuelo instaló —instruyo Sebastian. 

    —Me temo que podrías estar exagerando —declaró Antonia. 

    —Quizás. Pero tengo miedo de lo que pasaría si no lo hago. 

  

   

   
      

      

    —Sebastian. 

    Lili se sentó a horcajadas sobre él mientras yacía en su cama, el calor de su núcleo calentando su sangre, hinchando su polla hasta que se tensó contra la tela de sus pantalones vaqueros. 

    —¿Por qué me alejas? —preguntó ella. 

    —Porque me hiciste esto —respondió, señalando su cicatriz. 

    —Te refieres a esto. —Ella inclinó la cara hacia adelante, tan cerca que él pensó que quería besarlo. Dejó de respirar anticipándose a lo que desesperadamente quería y temiendo su reacción descontrolada al mismo tiempo. Pero cuando lo alcanzó, se voltio e hizo algo peor. Lo lamió allí, trazando la línea irregular de su cicatriz con su lengua mojada, luego moviéndose hacia su oreja. 

    —¿Alguna vez me perdonarás? —susurró Lili. 

    —¡Nunca! —Más rápido de lo que ella podía pensar, Sebastian la levantó y la giró para que estuviera debajo de él ahora. Tomó su boca con la suya y gimió ante el sabor de sus labios. Levantó su pequeña falda de mezclilla y se liberó, colocándose en su entrada. 

    Él empujó con fuerza, su intención de reclamar, hacerla suya.  

    En cambio, Sebastián se encontró empujando hacia adelante en su escritorio, sus brazos balanceándose salvajemente, su cabeza cayendo hacia la superficie dura. 

    Se frotó el punto dolorido en la frente que seguramente se convertiría en un nudo furioso y entrecerró los ojos en la oscuridad de su oficina. Su puerta aún estaba abierta y permitía que la luz de los establos se filtrara junto con un millón de mosquitos. 

    Parpadeó apartando las telarañas del sueño. Había sido un sueño. Se sintió inundado por la decepción y por la confusión de por qué debería sentirse así. Tal vez tuvo algo que ver con el hecho de que no estaba pensando con la cabeza. Bueno, al menos no con la que está sobre sus hombros. Si, su palpitante erección era producto de un sueño. 

    Sebastián encendió la lámpara en forma bota vaquera que había sido un regalo de Navidad de su abuelo años atrás. ¿Cuánto tiempo había estado dormido? Miró su reloj. Nueve y media. ¡Y nadie había venido a despertarlo! 

    No debería sorprenderse; su familia esperaba que estuviera metido en su oficina la mayor parte del día. Parecía que últimamente pasaba más tiempo allí que en los campos donde realmente quería estar. Era su pasión, plantar y cuidar sus cultivos. Para verlos pasar de pequeñas semillas a tallos y plantas. Para enseñar a sus obreros y laborar entre ellos. 

    Santiago, su abuelo, le había advertido. Le pregunto una y otra vez si estaba seguro de que quería el trabajo. Sebastian juró que estaba destinado para eso. 

    Le encantaba, por supuesto. La mayor parte del tiempo. Aunque nunca lo lamentaría. Era solo la temporada de los festivales que odiaba. Su abuelo había establecido una tradición en Los Lobos, y la gente, esperaba que él la siguiera. Además de la gestión cotidiana del negocio y la celebración de una gran cantidad de las festividades en la hacienda, los Villalobos también participaban en otros aspectos de las celebraciones de agosto. Se esperaba que donaran tiempo, provisiones y, por supuesto, dinero. 

    Ahora, también, estaban los incidentes en Hacienda Claridad y Rancho Negro. Ofreció cualquier ayuda que pudiera a Rancho Negro, pero en realidad no había mucho que hacer. La investigación aún estaba en curso cuando llegó y no se le dio mucho tiempo. 

    Clemente, el supervisor, le habló durante unos minutos. Pero a Sebastian le quedó claro que sentía que era más molestia que cualquier otra cosa. Aunque Los Lobos no tenían nada en el negocio de rancheros de Rancho Negro, siendo uno de los mayores productores de leche de vaca y de cabra en el área, eran competitivos al extremo y rara vez permitían que alguien que no trabajara en el establecimiento estuviera allí. 

    Después de ofrecerse a ayudar de cualquier manera posible, y rechazado, se dirigió a la ciudad para tomar pedidos personalmente de las empresas que participarán en la próxima feria en la plaza del pueblo, Plaza de Armas. Era uno de los eventos más esperados del año, y muchos conducían horas solo para estar allí. 

    Llegó a casa a eso de las seis. Se sentó y cerró los ojos solo por un segundo. O eso creía. Sebastian resopló con exasperación. Todo era su culpa. Se había pasado noches con solo unas pocas horas de sueño por pensar en ella, y cuando por fin dormía, soñaba con ella. Lili estaba en todas partes. 

    Se frotó los ojos con el pulgar y el índice mientras las imágenes de su último sueño se repetían en su mente. El sabor de sus labios, la sensación de su piel bajo sus manos. Si tan solo pudiera terminar (siempre se despertaba en ese momento), entonces tal vez podría sacarla de su mente. 

    Dejó escapar un suspiro, su polla dura y lista una vez más. Necesitaba dormir, desesperadamente, pero incluso más que eso necesitaba una ducha muy fría. O un chapuzón en el arroyo, pensó. 

    Colocándose el sombrero en la cabeza, apagó la luz y se dirigió a su alivio. 

  

   

   
      

      

    —¡No puedo creer que me hayas convencido de esto! Dios, no he hecho esto desde que era niña. 

    —Vamos, Lil, será divertido —rogo Kelly. 

    —Será aterrador. ¡Sabes que no puedo nadar! —exclamo Lili. 

    —Estaré allí todo el tiempo. Puedes sentarte en el borde. 

    Lili dejó escapar un suspiro, tanto de molestia como de tratar de mantenerse cerca de Kelly. Caminaron por los campos en medio de la noche hacia lo más hondo del río que casi había terminado su existencia cuando era niña. De acuerdo, eran solo las diez de la noche, pero ciertamente estaba oscuro. 

    Incluso con sus miedos, podía ver que la noche era realmente hermosa, lo más cálida que había sido desde que habían estado allí. Perfecto para un baño nocturno. Una ligera brisa mecía suavemente los árboles y los tallos, tenues nubes moviéndose perezosamente sobre la brillante franja de la luna. 

    Julián y Kelly habían regresado temprano en la tarde de su viaje de un día a las piscinas de aguas termales, y ahora iban a encontrarse con él en el arroyo. Lili iba siguiendo a Kelly, que la había dejado muy atrás. Esto hizo que Lili se preocupara, pero estaba feliz de acompañarla ya que se irían en poco más de dos semanas. 

    Todos los días, Kelly decía que solo lo amaría durante un mes, pero casi pasaba más tiempo con Julián que con ella. Y nunca había visto a Kelly tan mareada y emocionada de estar con alguien. Lili tuvo que preguntarse si Kelly estaba enamorada. No solo por un mes, sino por toda la vida. 

    Lili se tropezó con sus propios pies mientras trataba de alcanzar a Kelly—. Sabes, tal vez debería quedarme aquí. Ustedes dos probablemente van a hacer todo tipo de cosas amorosas y terminaré siendo un mal tercio. 

    —No lo creas. 

    Lili se volvió cuando, aparentemente de la nada, apareció Sara. Estaba sin aliento, su cabello no tan perfecto como usualmente lo usaba. 

    —¿De dónde diablos vienes? —Kelly preguntó. 

    —He estado buscándolas —dijo su prima.  

    Kelly y Lili se dieron la vuelta y siguieron su camino. 

    —Ahora no tienes excusa para no ir. Si viene ella, tu definitivamente tienes que estar allí —dijo Kelly y señaló con el pulgar por encima del hombro. 

    —¡Oye! Sé que te gusta tenerme cerca, así que deja eso —respondió Sara. 

    —Hablando de estar cerca, ¿dónde has estado todo el día? Tu padre te estaba buscando —le dijo Lili, disminuyendo la velocidad para caminar junto a su prima. 

    —Oh, qué raro. He andado, ya sabes, por allí. Entonces, vamos al arroyo como en los viejos tiempos. ¿Van a estar los chicos allí? —preguntó Sara. 

    —Julián se supone que debe estar allí. 

    —Tal vez tengamos suerte y Sebastian también estará —dijo Sara con una sonrisa. 

    Lili tragó saliva mientras pensaba en eso. 

    —Es tan guapo, ¿verdad? Incluso esa cicatriz solo lo hace más pícaro —suspiró Sara. 

    —Supongo. —En realidad, la suposición de Lili era que él era probablemente el hombre más hermoso que jamás había visto. 

    —Bueno, parece que no puede apartar sus ojos de mí cuando estoy cerca. Tal vez debería decirle que no puedo verlo. Luego le diré que se reúna conmigo en el campo, ¡eh! —Sara agitó las cejas y le dio un codazo a Lili. 

    Lili la miró de reojo y puso los ojos en blanco. Se preguntó si debería decirle que era a ella a quien Sebastián estaba mirando. 

    El arroyo estaba lleno, el sonido de su corriente cuando pasaba sobre rocas pasando fácilmente a través de los árboles que lo bordeaban. Era una melodía hermosa. Incluso antes de que llegaran a él, Lili podía oler el aroma familiar de todo, el agua, la tierra mojada. 

    Cerró los ojos para asimilarlo, deseando que su cuerpo se relajara. Todavía le tenía miedo al agua. Kelly la había ayudado a superar algunos de sus miedos, enseñándole a flotar, pero aún tenía miedo. Y aquí estaba, donde había pasado esa horrible experiencia. Donde todo había comenzado. ¡Las cosas que estaba dispuesta a hacer por su mejor amiga! 

    Lentamente, la tensión en su cuerpo se alivió y ella se sintió unida con su entorno.  Podía hacer esto. Incluso se atrevería a flotar un poco. Estaría bien porque Kelly y Julián estarían allí todo el tiempo.  

    De repente, unos ruidos la sacaron de sus pensamientos. El sonido de la risa se mezcló con el sonido del arroyo. 

    —¡Ya está allí! —gritó Kelly y corrió hacia las voces, Sara detrás de ella. 

    El paso de Lili tambaleó, pero de alguna manera pudo mover las piernas y caminar. Se acercó al borde del arroyo y confirmó lo que ya sabía. Al otro lado del arroyo, enfrente de ella había tres hombres en el agua, cada uno con una cerveza en la mano. 

    Kelly se lanzó al agua sin mirar, como de costumbre, y se dirigió directamente hacia Julián. Él la levantó y ella claramente envolvió sus piernas alrededor de su cintura mientras la besaba a fondo. 

    —Te extrañé —le dijo a ella. 

    —¡Te extrañé más! —exclamó Kelly antes de plantarle otro beso. 

    —¡Oye, Sara! Te he guardado un asiento aquí. El mejor. —Pobre Tito la miro y, como de costumbre, la respuesta de Sara fue un giro de los ojos. 

    —Lo que quiero saber es por qué no pueden ir a ningún lado sin él —se quejó Sara. 
—¿No trajiste un traje de baño debajo? —le preguntó a Lili. Sara dejó caer su toalla enrollada junto a la de Kelly y comenzó a quitarse el vestido naranja con rayas blancas y las sandalias de tiras. 

    —S-sí. —La boca de Lili se había secado. Estaba mirando directamente a los ojos del tercer hombre, ojos que la penetraban. Sebastian. 

    —Bueno, ¿qué estás esperando? ¿O vas a quedarte allí como una gran estatua? 

    Completamente consciente de él, y solo de él, Lili dejó caer su toalla y se soltó el pelo, quitándose el moño que había hecho. Sus ojos estaban fijos en los de él. Su corazón se aceleró cuando lentamente empujó uno de los tirantes del vestido que se puso para la ocasión. Lo deslizó sobre su bikini, dejando de ver sólo unos instantes a Sebastián, mientras empujaba más abajo su vestido hasta quedar sin él. 

    Sebastian, tragó saliva, su manzana de Adán meneándose, su mandíbula moviéndose con furia. La veía como si toda ella era hermosa y deseable. La siguió mirando sin parpadear. Lili se sentía completamente desnuda y sobreexpuesta en un bikini que había usado muchas veces antes. 

    Su respiración se aceleró cuando sus ojos viajaron a lo largo de su cuerpo, deteniéndose sólo momentáneamente en sus pechos y caderas. 

    ¡Estaba en llamas! Lili se ruboroso. Sabía que, si habría suficiente luz, su piel se vería de un color carmesí brillante. 

    ¿Debería cubrirse? ¿Debería pedirle que se una con ella por los campos? Si ella ... 

    El pensamiento de Lili fue repentinamente interrumpido cuando su mundo se derrumbó y giró, el cielo se convirtió en el suelo y el suelo en el cielo. Sintió que sus piernas se elevaban en el aire y mientras caía en la oscuridad oyó la risa burlona que había escuchado hacía tanto tiempo. 

    —Gallina, gallina, ¡Lili es una gallina! 

  

   

   
      

      

    Lili pensó que era curioso cómo la gente solía decir que cuando estás a punto de morir, toda la vida pasa ante tus ojos. Tal vez eso no pasó con ella cuando era niña porque solamente tenía pocos años de memorias. Pero ahora tenía veinticinco años, y lo único que vio eran las burbujas que salían de su boca y flotaban a la superficie. 

    Quería gritar, pero descubrió que no le quedaba aire en los pulmones. Balanceo sus brazos salvajemente tratando desesperadamente de recordar cómo flotar, pero se hundió aún más. 

    ¡No puedo morir así! Dios mío, creo que así es como voy a morir. Eso es todo. El arroyo finalmente me ha reclamado. 

    Supuso que, si un rayo podía golpear a la misma persona dos veces, como lo atestiguo Don Humberto, el paisajista principal de El Paraíso, quien juró que le habían dado dos veces mientras conducía su bicicleta por los campos, entonces era posible que la misma persona pudiera ahogarse dos veces. En el mismo arroyo. En el mismo lugar exacto. 

    Lili culpó su situación actual a las rubias, por supuesto. Kelly la había arrastrado hasta ahí y Sara la empujo. De eso estaba segura, fueron las manos de Sara en su espalda. 

    Y ahora aquí estaba, agitando los brazos en el agua, haciendo todo lo posible por mantenerse a flote y fallando miserablemente. 

    De repente, justo cuando Lili pensó que su luz estaba siendo apagada, una mano le agarro del pelo y la jalo al bendito aire. Lili tosió, escupió y se enroló alrededor de la figura que la había salvado. 

    —¡Quieta, o nos ahogamos los dos! 

    Pero, por supuesto, en su pánico no lo escuchó y siguió aferrándose. La voltearon a la fuerza y un brazo la rodeó y se colocó debajo de la barbilla. Ahora estaba mirando hacia la luz de la luna atravesando el espeso follaje. 

    Todavía estaba tosiendo cuando la sacaron del agua, luego la entregaron a otro par de brazos fuertes que la ayudaron a ponerse de pie.  

    Kelly ya estaba esperando y la envolvió con una toalla—. ¡Lili, oh Dios mío, estaba tan aterrorizada! Todo esto es mi culpa. ¡Nunca debería haberte hecho venir! —Tenía grandes lágrimas rodando por sus mejillas y toda ella temblaba sin poder controlarlo. 

    Lili se preguntó si quizás Kelly estaba más conmocionada que ella. Sintió la necesidad de disculparse, de consolarla, pero todavía estaba demasiado ocupada tosiendo y tratando de recuperar el aliento. 

    —Oye, ¿no te pasó esto hace mucho tiempo también? —preguntó Tito y fue recompensado con un golpe en el brazo por Kelly. 

    —¿Cómo te caíste? —preguntó Julián con una mirada de preocupación en su rostro. 

    —Buena pregunta. —Por fin se aclaró la garganta. Lili se volvió y vio a la culpable alejándose, con una toalla alrededor de su cuerpo. 

    —Los esperaré en casa. —Sara trató de correr, pero Lili tenía la ira de su lado, dándole velocidad. 

    Llegó a Sara en un segundo plano. Jalo de su largo cabello rubio y Sara gritó. Tropezó un poco, pero pudo mantener el equilibrio. Eso fue hasta que Lili le dio una bofetada tan fuerte en la cara que Sara hizo un pequeño giro antes de aterrizar en su trasero. 

    —¡Perra! —gritó Lili en inglés. Por extraño que parezca, aunque sabía las palabras ofensoras en español, no sabía en qué contexto se usaban. De cualquier manera, Sara hablaba inglés, y aun si no lo entendiera, estaba segura de que el tono de su voz era suficiente para transmitir su furia. 

    —L-lo siento, Lili. Pensé que ya habrías aprendido a nadar. ¡Se suponía que iba a ser muy divertido! 

    —¿La empujaste? —Kelly pregunto, su pecho ya agitado y su postura lista para una pelea. 

    —No, Kel, déjame a mí. Sé que lo hizo a propósito. ¿Por qué si no, no hubiera estado cantando esa canción de gallina? 

    —¿Q-qué? No estaba cantando. —Sara sacudió la cabeza y se deslizó de nuevo en su trasero mientras Lili se alzaba sobre ella. 

    Lili le apunto un dedo acusador—. Sabes muy bien que le tengo terror al agua. ¡No te hagas la mustia! 

    —Lo siento, por favor, ¡lo siento! —Sara imploró y miró a Lili con grandes ojos asustados. 

    —Ella lo siente, Lili. Déjala ir —Tito intervino, pero fue ignorado. 

    —Ya no soy una niña a la que puedes intimidar, Sara. Soy mujer adulta. Ya me hartaste, y la verdad me tienes hasta la madre. 

    —Pizca, ya es suficiente. 

    —¿Qué? —Lili se giró hacia Sebastian—. ¿La estás defendiendo? ¿No viste lo que me hizo? 

    —Lo vi, y no la estoy defendiendo. Pero mírala, ¡está a punto de orinarse en los pantalones! 

    Lili se volvió para mirar, pero Sara ya se había marchado, todo lo que se podía ver ahora era unos pelos rubios volando de la velocidad que llevaba. 

    —¡Ah! Estoy tan enojada contigo. Se fue y todo por tu culpa —Lili grito. 

    —¿Mi culpa? Soy el tipo que acaba de salvar tu vida, Pizca. Lo menos que puedes hacer es darme las gracias. 

    —¿Quieres las gracias? Bien, te daré las gracias. —Lili se acercó a él, se puso de puntillas y se llevó la boca a la de él. Gran error. ¡Lo que había pretendido ser un beso sarcástico ahora amenazaba con enserenarle los labios! 

    Sebastian abrió la boca y la dejó entrar, dándole unos momentos antes de que tomara el control. Ella sintió que sus brazos se envolvían alrededor de su cintura y la alzaba hacia él, el contacto de su piel quemándola hasta los huesos. Toda su longitud presionada contra él, no pudo evitar notar que algo grande y duro le empujaba el estómago. 

    Él gimió en su boca y ella lo respiró. 

    La soltó bruscamente y ambos retrocedieron un paso el uno del otro, como si ambos se quemarían repentinamente si no cortaba la conexión. 

    Todavía respiraba con dificultad, pero se mantuvo firme y alta. 

    —Ahí están tus gracias —dijo Lili y se dirigió hacia El Paraíso. 

    —¡De nada! —gritó Sebastián mientras él también se marchaba. 

  

   

   
      

      

    Kelly y Julián se quedaron en silencio al borde del arroyo mientras asimilaban lo que acababa de suceder. 

    —¿Viste ... que... ¿Qué acaba de pasar? —Kelly finalmente rompió el silencio. 

    —No tengo ni idea. —Julián miró hacia la dirección en que Lili se había ido, luego hacia Los Lobos—. Nunca me lo imagine. 

    Kelly negó con la cabeza, pero sonrió—. Sabía que esos dos estaban calientes el uno con el otro, ¡pero nunca supe que era tanto.  Guao. ¿Viste ese beso? Casi me quemo la piel. 

    Julián se volvió hacia ella, la tomó en sus brazos y acarició el cuello—. De verdad, ¿crees que estaba caliente? Me pareció más tibio. 

    —¿Oh? —Kelly levantó una ceja. 

    —¿Quieres ver lo que es caliente? ¡Te mostraré lo que es estar caliente! 

    Julián la acostó en el suelo, sus brazos amortiguando su caída mientras le mostraba lo caliente que ya estaba por ella. Hicieron el amor, como lo habían hecho la primera vez, la luna y las estrellas como sus únicos testigos. Tito se había ido sin despedirse. 

   






 
    CAPITULO 8 

      

    Parecía que Antonia se había mantenido ocupada jugando con la conciencia de toda la familia. Sebastián maldijo su suerte de que, finalmente decidió honrar la mesa de desayuno de su abuela con su presencia, al igual que todo el clan Villalobos. 

    La habitación, que originalmente fue un gran pórtico en la parte posterior de la casa, había sido cerrada con grandes ventanales que daban al exuberante jardín de Antonia. Tan lleno de follaje y flores, plantas tropicales y árboles, era eso, que parecía un oasis en medio del desierto. Era su orgullo y alegría, un proyecto en el que había trabajado desde que vino por primera vez a Hacienda Los Lobos. 

    A medida que envejeció, tuvo dificultades para moverse, ya que sus frágiles huesos no le servían mucho. Sufría de reumatismo que limitaban su movilidad. El jardín quedó al cuidado de su nuera y sus nietas. La habitación estaba cerrada con amplios ventanales para que ella pudiera sentarse y disfrutar del espacio sin exponerse al frío o al calor. 

    La mesa, que fue diseñada para albergar solo a seis personas, estaba abarrotada de hombres y mujeres que residían en las pequeñas casas diseminadas por la tierra de Los Lobos. 

    Ahí estaban el tío Ernesto y su esposa Sandra, su hijo, Tito, y su hija Claudia. Primos Alberto, Mario y Luis. Alejandrina y Paulina. Chuy y Estancia junto a su pequeña hija Clara. 

    Y, por último, la razón del mal humor de Sebastián, su hermano Julián. 

    Sebastián, quien trataba de pasar desapercibido, se sentó en uno de los profundos asientos de la ventana, picoteando su chorizo con huevos mientras hacía todo lo posible por no mirar a su hermano. No tuvo éxito. Podía sentir los ojos interrogadores de Julián sobre él, su sonrisa burlona creciendo a cada segundo. 

    ¿Por qué estaba allí? se preguntó Sebastián. Aunque vivía a la par de la casa principal de su abuela, rara vez comía allí. ¿No debería estar ocupado en el trabajo ya? 

    —…a Rancho Negro. ¿Sebastian? 

    Sebastián levantó la vista ante la mención de su nombre. 

    —¿No has estado escuchando una palabra de lo que he dicho? ¿De qué sirve compartir el desayuno con la familia si tu mente está en otro lugar? —se quejó Antonia. 

    —Lo siento, mamabuela. He tenido mucho en mente últimamente. ¿Cual era tu pregunta? 

    —Quiero que me cuentes más sobre tu visita a Rancho Negro. 

    Sebastián relató en detalle su reunión con Clemente mientras la familia escuchaba y hacía preguntas, y la curiosidad se mezclaba con el temor de que algo así pudiera suceder en las tierras de Villalobos. 

    —No hay nada que indique que esto no sea solo una coincidencia, pero de todos modos he tomado precauciones —les aseguró mientras comía rápidamente. 

    Julián, obviamente, al darse cuenta de que Sebastián tenía la intención de huir al segundo que había terminado, tomó su desayuno a la misma velocidad, sin molestarse en masticar la mayoría de sus huevos, sino en tragarlos enteros. Al menos así lo veía Sebastián. 

    Los ojos de Julián se abultaron mientras tomaba su jugo de naranja y rellenaba su boca ya llena con el resto de su tortilla de maíz. 

    —¡Qué está pasando aquí! —exigió Antonia cuando ella también se dio cuenta de que la conversación había terminado y que había comenzado una competencia. 

    Las gemelas, Alejandrina y Paulina se rieron mientras Tito pensó que sería divertido unirse, llenándose la boca con tanta comida como fuera posible. 

    Pero la verdad era que este no era un juego para Sebastian. Estaba evitando a su hermano y necesitaba abandonar la mesa antes que Julián. Las reglas de la casa dictaban que nadie debía abandonar la mesa sin dejar un plato vacío. 

    —¡Detengan esto! —ordenó Antonia, pero fue ignorada. 

    Sólo un bocado más. ¡Lo hizo! Con la boca aún llena, pero vacío su plato, Sebastián se levantó y besó a su abuela en la cabeza. 

    —Te veo despues —dijo a través de su comida, dándole un pellizco en el brazo. 

    —¡No me sorprende que la gente diga que los criaron los lobos! —le gritó Antonia mientras él salía corriendo. 

    Había sido rápido, pero no lo suficientemente rápido. En el momento en que salió por la puerta principal, fue arrastrado hacia atrás por el cuello de su camisa, con el sombrero volando fuera de su cabeza. Se había dado acidez estomacal por nada, Julián lo había atrapado. 

    —Oh no, no lo hagas. Vas a explicarme ahora mismo qué diablos pasó anoche. —Julián apretó la ropa de Sebastián con tanta fuerza que casi le cortaba la circulación. 

    Sebastián se frotó los ojos con el pulgar y el índice antes de que sus hombros cayeron con resignación. Sabía que esto iba a pasar. En el momento en que llegó a su habitación la noche anterior, finalmente explotó de coraje. Se dio cuenta de que no solo había besado a Lili de nuevo, sino que esta vez había tenido testigos. 

    ¡Maldita sea! Si tan solo hubiera tomado una ducha fría en el baño en lugar de ir al arroyo, no estaría en esta situación. 

    —Bien, vamos a mi oficina. No quiero que nadie escuche esto —dijo Sebastian, dándose por vencido. 

    En la comodidad y privacidad de su oficina, Sebastian le contó a su hermano todo lo que había sucedido en Hacienda Claridad. Sobre el ataque de hormigas, sobre el bálsamo que le había hecho a la madre de Erasmo. Él le dijo cómo había ido a su habitación para dárselo. 

    —Ya sé todo eso —se quejó Julián. 

    —Está bien —dijo Sebastián, respiró hondo y luego continuó—. Pero lo que no sabes es que ella estaba borracha cuando llegué allí. Demasiado borracha para frotarse el bálsamo. Tuve que hacerlo por ella. 

    Los ojos de Julián se abrieron tanto como su sonrisa. Sebastián frunció el ceño ante el evidente placer que su hermano derivaba de su incomodidad—. Entonces, ¿se lo pusiste? ¿Sí sabes a lo que me refiero? —Julián preguntó y meneo las cejas. 

    —¡Por supuesto que no! Quiero decir, le puse bálsamo en las piernas. 

    —¿Y luego? —preguntó Julián, pero era obvio por la expresión de su rostro que ya tenía una idea de lo que pasó. 

    —La besé. Ella me besó. Nos besamos. 

    Julián aulló lanzando su brazo al aire antes de sentarse en la silla de cuero, y poner sus pies en el escritorio sin quitarse sus botas sucias. Sebastian lo vio con ira—. ¡Lo sabía, hombre! Le dije a Kelly que no podría haber sido la primera vez. Ella juró que Lili habría dicho algo antes. 

    —Estaba borracha, Julián. Probablemente no lo recuerde. En realidad, se quedó dormida mientras. 

    Julián sacudió la cabeza—. Oh mano, eso no es bueno. Debes ser un besador aburrido. 

    —¡Te dije que estaba borracha! 

    —Está bien, está bien —Julián lo calmó—. Lo que no entiendo es por qué sigues luchando, Sebastian. Kelly tiene razón, es obvio que ustedes dos se desean el uno y el otro. Estara aquí solo unos días más. Es hermosa. ¿Por qué no divertirse un poco? ¿O no te gusta? ¿Por qué estás luchando contra eso? 

    Sebastian gimió y se recostó en su silla, con los ojos mirando el techo—. No puedo. No con ella. 

    —¿Por qué? 

    —Simplemente no puedo —afirmo Sebastian. 

    —Eso no es una buena razón, nomas decir que no puedes y ya. He visto la forma en que la miras. Demonios, ¡vi la forma en que la besaste! Tú la quieres. Entonces, ¿por qué te estás haciendo esto? Has estado de mal humor las últimas semanas y tengo la sensación de que ella sería el remedio a ese mal humor. 

    Sebastian se inclinó hacia delante y se enfrentó a Julián—. Creo que es hora de que te diga algo. 

    Al ver la seriedad en los ojos de Sebastian, Julián también se sentó hacia adelante en su asiento. 

    —¿Recuerdas cómo me negué a decir quién me había hecho esta cicatriz? —Sebastian dijo mientras trazaba la piel arrugada con la punta de su dedo. 

    Julián se rasco la cabeza—. Sí. Para serte sincero, siempre supuse que había sido esa chica Elena. 

    —Estaba allí, pero no fue ella —Sebastian dijo—. Le hice jurar que se mantendría callada porque la responsable era solo una niña. Por más enojado que estaba, no quería hacerle daño. 

    —Entonces, no lo entiendo. ¿Qué tiene esto que ver con Lili? 

    —Piensa. ¿Quién más estuvo aquí ese verano y no había regresado desde el incidente? 

    A Julián le tomó solo un momento entenderlo completamente—. Oh. Entonces, Lili... 

    —Me hizo esta cicatriz y no creo que ella lo sienta en lo más mínimo. 

    Julián se dio en la pierna—. ¡Maldita sea! Y justo cuando estaba planeando nuestra primera cita doble. 

  

   

   
      

      

    —¡Sebastian! —escucho que lo llamaban desde a fuera de la puerta de madera. Julián se asomó, sacando la mitad de su cuerpo fuera de la puerta. Por un segundo se preguntó por qué su hermano siempre hacía eso. Estiraba todo el torso y quedaba con la puerta entrecerrada. Ni salía, ni entraba, ni dejaba ver a quien fuera que hubiera tocado.  

    —¿Qué pasa? —Sebastian preguntó. 

    —Tienes visita —dijo Julián y se fue. 

    Sebastián sacudió la cabeza y se levantó para seguirlo a dondequiera que estuviera el visitante, pero se ahorró el esfuerzo cuando el detective Alonzo Moreno entró. 

    —¡Sebastian! Qué bueno es verte otra vez. —Alonzo, un hombre delgado y un poco más bajo de estatura que Sebastian, había crecido en la ciudad, pero su padre trabajo para la familia Villalobos durante muchos años. 

    Los dos se abrazaron de la manera en que lo hacen los hombres, dándose palmadas en la espalda para mostrar el afecto y la amistad que se han tenido desde niños. 

    —Que bien que viniste. ¡De verdad es un gusto verte! Por favor, siéntate —Sebastián indicó la silla de cuero frente a la suya—. Dime, ¿cómo está tu padre? 

    Alonso se quitó el sombrero cuando ya estaba sentado, y lo colocó sobre la mesa—. Ya sabes como siempre, tú lo conoces. Se quejó toda su vida de que tenía que trabajar. Ahora se queja de que no tiene nada que hacer. Pero por lo demás, está muy bien. 

    —Es bueno escuchar eso. Entonces, no es que no acoja con satisfacción tu visita, pero ¿qué te trae por aquí? No son malas noticias, espero. —Sebastian sacó una pequeña botella de whisky viejo y dos vasos de su cajón superior. Sirvió un trago y le dio a Alonso el suyo. 

    —Gracias —Alonso aceptó, y dio un trago grande que hasta se empapó su ancho bigote y casi se terminó su bebida al mismo tiempo que Sebastián. Puso su vaso sobre el escritorio e hizo una mueca, dándole a Sebastián un terrible presentimiento que ni siquiera el alcohol podía calmar—. Ha habido otro ataque. 

    —¿Dónde? ¿Por qué no hemos oído nada? 

    El detective sacudió la cabeza—. No fue descubierto hasta ayer. El pozo en la tierra de Pereira ha sido envenenado. 

    —¡Dios mío! ¿Cuáles fueron las pérdidas? —pregunto Sebastian. 

    —Perdieron a su hijo de tres años —Alonso anuncio tristemente. 

    La noticia golpeó a Sebastian como una tonelada de ladrillos. Sintió un frío congelador sobre él, mientras su sangre parecía drenar de su rostro. Permaneció en silencio, completamente aturdido, tratando de absorber lo que acababa de escuchar. 

    —Había sido buena esa agua durante décadas. El agua del pozo era la que ellos usaban como su propio suministro de agua. No sabemos exactamente cuándo la envenenaron, solo que la familia ha estado mostrando síntomas durante unos días. 

    —¿Qué fue? —Sebastián preguntó, luchando por mantener su tono uniforme. 

    —Arsénico. Grandes cantidades —dijo Alonso. 

    —¿Tienes alguna pista? 

    —Ninguna. Pero acabamos de empezar nuestra investigación. 

    Sebastián se secó la cara con las manos. Acababa de ver a Cruz Pereira en la ciudad con su pequeño niño hace un par de semanas. Había ido a su tienda de comestibles en general que vendía una variedad de productos que hasta entonces había sido suministrada por Hacienda Los Lobos. 

    Demetrio Pereira había decidido crecer por su cuenta. Sus tierras estaban en las afueras de Nuevo Ideal, y no era muy grande, pero era lo suficientemente grande para satisfacer las necesidades de la familia. Comenzó a cultivar maíz, calabaza y frijoles dos años antes, utilizando Los Lobos para producir más como suplemento. Terminó el contrato hace unas semanas cuando se dieron cuenta de que podían mantener su propio suministro. 

    Por su parte, Sebastián entendió los motivos. Significaba más dinero en su bolsillo y más control sobre el producto que vendían. Aunque Sebastián odiaba perder a un cliente, se separado en buenos términos. 

    Había ido a El Mercadito Esquinado para dejar los papeles finales. Tuvo la oportunidad de conversar con Cruz, la esposa de Demetrio, mientras que el pequeño José Manuel daba vueltas alrededor de los dos, debajo del mostrador, sobre las cajas, y luego de regreso. 

    Cuando Demetrio entró, llevó a su hijo a sus brazos, con orgullo y alegría. José Manuel se veía muy feliz, sus pequeños rizos castaños meneándose cuando su padre lo subió a sus hombros y jugueteó con él. 

    Ese es el último recuerdo que Sebastián tenia de los tres. La próxima vez que los viera solo habría dos. Se tragó el nudo formado en su garganta y se obligó a mirar directamente a los ojos del detective Moreno. 

    —¿Quién podría hacer tal cosa? ¡Y a un niño, nada menos! —exclamó y levantó un gran puño sobre la superficie de madera del escritorio, creando una vibración que hizo volar los papeles. 

    —No lo sé. Lo he pensado mucho. Creo que es posible que quien lo hizo no supiera que la familia usaba esa agua para beber, porque la mayoría de las casas tienen tuberías. Acababan de comprar un toro y dos vacas. Quizás la intención era hacerles daño al terminar con sus animales. Tal Vez no. De cualquier manera, sé que tienes tratos con ellos y pensé que deberías saberlo. La tienda estará cerrada por un tiempo. 

    —Gracias. De hecho, hemos terminado nuestras afiliaciones comerciales, pero somos amigos y quiero ayudar de cualquier manera que pueda. ¿Cómo están Demetrio y Cruz? —preguntó Sebastián. 

    —Además de devastados? —pregunto Alonso—. Demetrio fue dado de alta del hospital, pero Cruz todavía se encuentra en estado crítico. Está consciente en ratos. Los médicos dicen que sus posibilidades de recuperación son buenas. 

    —Gracias, Alonso, por decirme. Iré al hospital a visitarlos. 

    Sebastian encaminó a Alonzo a su auto. Se despidió, pero cuando el detective arrancó el motor incitando a una nube de polvo y gases de escape para llenar el aire, bajó la ventanilla. 

    —Una cosa más, Sebastian —dijo el detective—. Es oficial. Estos ataques no son casuales, están vinculados. Todavía estamos tratando de determinar qué tienen en común, pero hasta que podamos encontrar pistas más viables y detenerlas, es probable que continúen. Cuídate. Los lobos podría ser el siguiente. 

  

   

   
      

      

    Lili estaba de pie con la mano apoyada sobre la aldaba de bronce; el gran anillo que colgaba de la boca gruñona de un lobo listo para llamar al amo de la casa. 

    Ella sabía, por supuesto, que Sebastián no estaba ahí. El posaba en la pequeña choza cerca del arroyo que acababa de cruzar antes de llegar ahí. Pero al estar casi para tocar la puerta, no pudo hacerlo.  

    Luego pensó en Antonia. Le pareció extrañamente reconfortante que su abuela estuviera aquí. Sin saber porque, eso le daba una especie de tranquilidad a Lili. 

    Habían pasado tres días desde la noche del beso que la dejo tan incoherente que se perdió en los campos de camino a casa. 

    Pero los labios humeantes de Sebastian no eran los que la llevaron a Los Lobos ahora. 

    Como era de esperar, en el momento en que Kelly llegó a la casa, había bombardeado a Lili con preguntas, exigiendo saber exactamente qué estaba pasando. 

    —Te dije que no sé lo que pasó —explicó Lili por quinta vez—. Un minuto me estoy ahogando, al siguiente me estoy besando con él. ¡Pero te prometo que no pasa nada! El hombre claramente me disgusta,”  dijo Lili gritando casi histérica. 

    Había sido resuelto, o eso pensó Lili. Pero a la tarde siguiente, después de los retornos a diarios de Kelly con Julián, ella había atacado a Lili con un nuevo montón de preguntas enojadas. 

    Allí había estado, descansando después de una comida particularmente extraña y desagradable en compañía de su abuela (Graciana había vuelto a hablar sobre los males de la familia Villalobos) cuando Kelly entro en la habitación como un demonio de Tasmania. Lili juró que vio remolinos de polvo volar alrededor de Kelly, su cabello rubio en una nube dorada alrededor de su cabeza, sus ojos disparando fuego azul. 

    —¡Me mentiste! —Kelly acuso, luego el blanco de sus ojos cambió rápidamente a rojo, su labio inferior temblando—. Pensé que era tu mejor amiga. 

    Lili corrió a su lado y la abrazó—. Tu eres mi mejor amiga, Kel. ¡No te he mentido! 

    Kelly se apartó y caminó con la cabeza alta hacia la cama donde estaba sentada, pero no miró a Lili a los ojos—. Entonces, ¿por qué no me dijiste que habías salido con Sebastián antes? ¿Eh? ¡Responde eso! 

    Lili se había quedado en silencio, con los ojos tan abiertos como su boca—. ¿Qu-qué? ¿Qué te hace pensar que estuve con él? 

    —¿Así que no lo niegas? 

    —¡Por supuesto que lo niego! Creo que sé exactamente quiénes son los labios que han tocado los míos y cuándo. 

    —¡Mentiras! ¡Eres una mentirosa! —Kelly finalmente miró en su dirección. Sus ojos rojos se entrecerraron mirando a Lili. 

    Lili respiró profundamente, luchando por tener paciencia, y se sentó frente a Kelly en su propia cama—. Está bien, vamos a empezar de nuevo. ¿Qué te hace pensar que he besado a Sebastian? 

    —Julián me lo dijo. 

    —¿Julián te lo dijo? 

    —Sí. 

    —¿Así que Julián sabe a quién he besado mejor que yo? —Lili resopló—. Dime exactamente lo que te dijo. 

    Kelly le contó en detalle lo que había sucedido entre ella y Sebastián esa noche en Hacienda Claridad. Lili escuchó y parpadeó aturdida mientras trataba de recordar lo que Kelly estaba diciendo con los fragmentos de memoria que tenía. 

    Y entonces ella recordó. Su cara se encendió cuando recordó cómo lo había besado y atraído hacia ella. Había estado tan caliente y molesta, y lo había querido dentro de ella tan desesperadamente que no le importaba echársele encima. Entonces fue cuando se quedó dormida. 

    —Creo que me quedé dormida de tanto que tomé esa noche —dijo Lili interrumpiendo la historia de Kelly. 

    —¿Qué? 

    Lili saltó de la cama y agarró a Kelly por los brazos—. ¡Oh Dios mío, Kelly! Lo besé. Pensé que lo había inventado en mi cabeza. ¡Pero realmente sucedió! 

    —¿Así que no mentiste? 

    —¡Por supuesto que no, Kel! Dios, estoy tan avergonzada. ¡Qué debe pensar de mí! Ya me odia por alguna razón, y ahora debe pensar que soy una coqueta chiflada —gimió y se apoyó sobre sus talones—. Tierra, ¡trágame ahora! 

    —Hablando de eso, ya sé porque tiene tanto coraje. 

    —¿Por qué? —preguntó Lili, aunque la verdad no quería saber más. 

    —¿Le has visto esa cicatriz en la cara? —Kelly preguntó. 

    —Sí. 

    —Tú se la hiciste. 

    Lili se volvió y dejó caer su cara en la almohada. Grito y maldijo mientras Kelly seguía hablando, aunque ahora solo escuchaba a medias. 

    —…y en lo que a mí respecta, se le ve increíblemente. Todas las chicas lo piensan ... si no fuera porque amo a Julián ... solo por un mes. 

    Ella lo lastimo. Lili de alguna manera lo lastimo físicamente y nunca lo supo. Pero ahora, recordando el día en que solo era una niña, pensó que podía decir con certeza que, si fue ella, y así había sido. Y todo porque quería que él la amara. Había sido tan egoísta, demasiado preocupada por sus propios sentimientos, que no volteo a ver qué pasaba, cuando él grito de dolor esa noche, y ella se echó a correr. 

    No es de extrañar que la odiara. Ella nunca se disculpó. Es cierto que no se había dado cuenta de lo que había hecho, pero eso no la hacía menos culpable. 

    Habría venido corriendo a disculparse, a arrastrarse a sus pies por el perdón, pero ¿cómo dices perdón por una cosa tan horrible? 

    —Lamento haberte dañado la cara y haberte causado mucho dolor, y por mi culpa estés con esa cicatriz. Y por haber pasado por tantas cirugías dolorosas. 

    Lili paso tres días pensando en que pudiera hacer para que él supiera cuán sinceramente arrepentida estaba. Había levantado el teléfono muchas veces, pero eso parecía tan impersonal. Practico que decir mientras Kelly fingía ser Sebastián y la perdonaba. Pero ella sabía que en el momento en que lo viera, probablemente vacilaría y se quedaría muda sin saber que decirle. Tal Vez solo empeoraría las cosas. 

    Al final, opto por escribir una carta. Pensó que era irónico cómo habían sido sus cartas las que la habían puesto en esa situación en primer lugar. La leería en voz alta para él, con la esperanza de transmitir su pesar y verdadero deseo de ser su amiga. 

    Dando un respiro profundo para calmar los nervios, Lili golpeó la puerta tres veces. Dio un paso atrás y esperó. Después de solo un momento la puerta se abrió. Una chica joven, bonita con cabello largo y castaño atado en una trenza y ojos claros que se parecían a los de Sebastián, estaba en la puerta mientras sonreía cálidamente a Lili. 

    —Hola. Eres Lili, ¿verdad? —pregunto la chica. 

    —Hola ... sí, soy Lili —respondió, tratando desesperadamente de reconocer a la chica. 

    —Soy Alejandrina. ¿me recuerdas? 

    —¡Oh, es cierto! Eres una de las gemelas. 

    —Esa soy yo. ¿Estás aquí para ver a mi abuela? —preguntó Alejandrina. 

    —¿Quién es? —dijo una voz desde lo profundo de la casa antes de que Lili pudiera contestar. 

    —Es Lili Belmonte, Mamabuela —gritó Alejandrina por encima del hombro. 

    —Sabes, en realidad vine a ver... —Lili comenzó nerviosamente, pero fue interrumpida nuevamente. 

    —Deja que pase, Alejandrina. 

    —Bueno, ya escuchaste a mi abuela. —Alejandrina abrió más la puerta y le indicó que entrara. 

    A diferencia de la casa en El Paraíso, donde las viviendas de la familia consistían en un edificio muy grande, Los Lobos se extendía por todo el terreno en casas más pequeñas. Aunque la casa en la que estaba Lili ahora era considerada la casa principal, no era tan grande. 

    Pero era cómoda. Hermosa, aunque no tenía tanto lujo llamativo, ni obras de arte caras, ni azulejos importados, ni en herrajes de España; como, las que hacienda Paraíso poseían. Estaba llena de serenidad y calidez. El piso oscuro de madera, aunque viejo, todavía lucía bien. Venía de la simplicidad, la ornamentación proveniente de plantas nativas en lugar de pinturas, grandes ventanas en todas las habitaciones vestidas solo por la madera oscura que las enmarcaba. 

    Lili fue conducida a través de la sala de estar principal y el comedor, a una habitación en la parte posterior de la casa que parecía ser una combinación de sala de desayuno y terraza acristalada. Cada pared dentro de la habitación tenía ventanas amplias que alcanzaban el techo y bajaban hasta el nivel de la rodilla. Los alféizares profundos estaban equipados con cojines y almohadas azules que contrastaba con el fondo de verdes, rojos y amarillos que proporcionaba el jardín. 

    Antonia Villalobos, una mujer de figura frágil y unos pocos cabellos plateados y negros que había sido recogido en un moño apretado, estaba sentada en uno de los alféizares de la ventana con el duplicado exacto de Alejandrina. 

    —Tú debes ser María Liliana —saludó Antonia. 

    —Sí, señora. 

    —¡Míja, has crecido! Creo que la última vez que te vi, eras una niña. Soy Antonia y esta es mi nieta Paulina. Has conocido a Alejandrina, por supuesto. 

    Antonia evaluó a Lili con sabios ojos verdes, pero no hubo juicio. Nada que indicara que tuviera algún tipo de coraje contra ella simplemente por el nombre de su familia. 

    —Encantada de conocerte. 

    —Siéntate por favor. Acabamos de almorzar y estamos disfrutando de la vista de mi jardín —dijo la abuela de Sebastián. 

    Lili pauso—. En realidad, esperaba hablar con Sebastian, si él está aquí. 

    —¿Oh? —Antonia levantó una ceja—. ¿Puedo preguntar sobre qué? 

    —Uh. Es algo personal. 

    —Bueno, debería estar en su oficina a esta hora, aunque puede haber ido a los campos a almorzar con los trabajadores. Alejandrina, ¿por qué no acompañas a nuestra invitada? —Antonia le ordeno as su nieta. 

    Antonia se detuvo cuando escucharon que la puerta de la casa se abría y las voces de los hombres se filtraban, haciéndose más fuertes a medida que se acercaban a las mujeres. Era una conversación animada en la que más de un hombre habló a la vez, pero Lili pudo distinguir claramente la única voz que hizo que su corazón latiera a cien por hora. Tragó saliva y sacó la carta doblada de su bolsillo mientras esperaba que él se dirigiera hacia allí. 

    —¡Mamabuela!” Sebastian llamó. 

    —Aquí estamos adentro —contestó Antonia. 

    Sebastián entró seguido de cerca por Julián y un hombre que Lili no reconoció. Pero no vio a Lili donde se apoyaba contra la pared junto a la puerta por la que acababa de pasar y se dirigió a su abuela. 

    —Iré a la ciudad por el resto del día y quería darte algunas noticias antes de irme —hablo Sebastian. 

    Antonia levantó un dedo para detenerlo—. Antes de continuar, Sebastian, tienes una invitada. —Antonia apuntó con la cabeza hacia Lili. 

    Los tres hombres se volvieron al mismo tiempo, pero los suyos fueron los únicos ojos que vio. Lili se enderezó y le ofreció lo que esperaba que fuera la sonrisa más humilde, cálida y amistosa que pudiera. 

    —Hola, Sebastian —dijo y dio un paso hacia él—. Esperaba poder aprovechar un momento de tu tiempo para... discutir algo contigo. 

    Sebastian frunció el ceño mientras miraba la carta en su mano. No había notado hasta ahora, pero había una tensión de sus hombros, una postura agitada y sensación general de que estaba listo para saltar. Era como si estuviera luchando para frenar algo, una emoción. La ira fue lo primero que le vino a la mente cuando vio que le ardían los ojos y apretaba la mandíbula. 

    Lentamente, su sonrisa se desvaneció, pero se aferró a su poco valor y continuó—. Yo sólo te pido que hablemos unos minutos. 

    Sebastián levantó la mano para detener sus palabras—. Ahora no es un buen momento —dijo rotundamente. 

    —Bueno, solo serían unos minutos. Solo quería hablarte sobre algo y realmente no quiero dejar pasar otro día más. 

    —¡Dije que no! —Sebastian gruño. 

    —¡Sebastian! —gritaron varias voces en la habitación al mismo tiempo. 

    —Mira, estoy seguro de que piensas que lo que has venido a decir es importante, pero no me importa escuchar nada. Pizca, no tengo tiempo para ti o lo que quieras de mí, ¡así que vete y mantente alejada de mi casa, ¡y lejos de mí! —Su compostura se rompió por completo, Sebastian miró a su hermano con furia—. Espero verte más tarde. 

    Sin otra palabra se dio la vuelta y se marchó. Varias caras atónitas y silenciosas se volvieron hacia Lili, como si esperaran que ella tuviera algún tipo de explicación por su comportamiento. Pero ella no dijo nada. No importaba lo que hubiera hecho, no merecía ser tratada de esa manera, y mucho menos delante de todos. 

    —María Liliana —dijo Antonia—. Por favor, perdona a mi nieto. No sé qué le ha pasado hoy, pero prometo que se disculpará. 

    Lili mantuvo la cabeza en alto e ignoró el ardor de las lágrimas en sus ojos—. Todo está bien. Debería haber pensado bien antes de venir aquí. Muchas gracias por su hospitalidad. Fue un placer conocerte finalmente. Kelly ha hablado muy bien de ti y veo que tenía razón. 

    Podía ver que les causo lastima verla así, y cuando salió de la habitación sintió la necesidad de correr, pero contuvo el aliento y mantuvo su orgullo todo el camino hacia afuera. 

    —Lili, ¡espera! 

    Era Julián. Pero Lili ya tenía lágrimas derramando por sus mejillas hasta su garganta y no podía soportar ser vista por él. Intentó correr, pero él extendió la mano y la agarró del brazo. 

    —¡No! —gritó y se liberó, despegándose tan rápido como sus piernas podían llevarla. No la siguió, pero de todos modos corrió todo el camino hasta su habitación. No fue hasta que llego al lado de Kelly, donde medio lloró, medio le contó lo que pasó, que se dio cuenta de que algo había desaparecido. 

    La carta. 

  

   

   
      

      

    Querido Sebastián, 

      

    Recientemente me enteré de algo terrible que te he hice. Hace muchos años, cuando era solo una niña. Te lastimé. 

    Te juro que no sabía lo que hice. Fui egoísta y aunque pensé que habías sido tú quien me lastimo, en realidad había sido al revés. Las palabras no son suficientes para expresar lo mucho que lamento que mis acciones irreflexivas te hayan traído dolor. Si tuviera el poder, tomaría tu lugar en un instante. 

    También te ruego que me perdones por no haber hecho esto antes. Ojalá lo hubiera sabido. Desearía haber sido más madura y haber vuelto ese día. Pero en cambio corrí y nunca miré atrás. Estoy llena de arrepentimiento. 

    Por favor, Sebastian, perdóname. 

      

    Lili 

      

    PD: También lamento haberte colocado en una posición incómoda la otra noche cuando me lancé sobre ti. Bueno, las dos noches. Sé que debe haber sido difícil soportar mis besos ya que realmente no te gusto. Pero espero que tú y yo podamos ser amigos. 

      

    Antonia colocó la carta en su regazo y miró por la ventana hacia su jardín. Julián la había tomado accidentalmente de Lili. Intento ocultar la carta, pero Antonia vio cuando la puso en su bolsa del pantalón. Aprovechó su autoridad para obligarlo a entregarle la carta. 

    Y ahora deseaba no haberlo hecho. ¿Qué pasaba con las mujeres Araiza y los hombres Villalobos? Era como si la atracción estuviera grabada en su ADN. Pero era una atracción que había demostrado ser desastrosa una y otra vez. Si las historias fueran ciertas, esa misma atracción había sido tan mortal que casi termino con las dos familias. 

    Antonia volvió a leer la carta. Así que ya se habían besado. Pero contrariamente a la creencia de Lili de que a Sebastián le habían disgustado sus besos, Antonia sabía que los había deseado. Si ella conociera a los hombres de la familia tan bien como creía que lo hacía, Lili no se habría puesto a menos de diez pies de sus labios si él no lo hubiera deseado. 

    Pero más que eso era la forma en que la atmósfera en la habitación había cambiado el momento en que la enfrento. El aire crepitaba positivamente con energía. Obviamente estaba molesto por algo, pero la mera presencia de Lili lo empujo al límite. Lo que significaba una sola cosa. La deseaba, pero luchaba contra ella, y ahora Antonia sabía por qué. 

    Lili fue quien le hizo esa cicatriz hacía años. Se había negado a decir el nombre del culpable, pero Antonia ahora sabia la verdad. 

    Lili. Exóticamente bella por fuera, encantadora por dentro. Muy diferente a la bruja de su abuela, Graciana. Parecía dulce y amable, y tal vez un poco luchadora y obstinada. Cuando entró en la habitación, Antonia pudo ver el cansancio en su rostro. Seguramente esperaba ser juzgada en base al comportamiento de su abuela. Pero ella sonrió, sin embargo, manteniendo su barbilla en alto. 

     Lili, le había caído muy bien a Antonia, desde el principio. Quién sabía, tal vez Lili sería la que finalmente pondría fin a la línea de carnicería dejada por las dos familias. 

    No había nada que hacer ahora. Solo el tiempo diría si Sebastián y Lili superarían esa situación que estaban pasando ahora, y más aún si podrían llegar a estar juntos un día. Ciertamente serían los primeros. 

  

   

   
      

      

    El desayuno en la mesa de Belmonte fue un asunto tranquilo la mañana del funeral. La noticia se había extendido por toda la ciudad como un incendio forestal, como lo hacen todas las noticias. Pasó de obrero a obrero, a esposas y esposos, hermanas, madres. Esa tarde llego a Héctor Belmonte y él se la paso a las chicas esa noche. 

    Lili comió sus huevos mientras pensaba en las tristes noticias. No conocía a la familia Pereira, pero por lo que su padre dijo, su tienda estaba a pocas cuadras de su casa en el pueblo. Qué triste, pensó. ¿Quién podría lastimar a alguien, y mucho menos a un niño pequeño? 

    Tenedores y cuchillos tintineaban contra platos mientras la familia comía en silencio. Incluso Sara, que no amaba más que hablar de sí misma en la mesa, se sentó en silencio con una expresión solemne en su rostro. 

    —¿A qué hora nos dirigiremos a la casa de Pereira? —preguntó la tía Soraya, rompiendo finalmente el pesado silencio. 

    —El velorio público es a las cinco. Deberíamos salir de aquí a más tardar a las tres cuarenta y cinco —respondió tío Héctor. 

    —Muy triste. No puedo creer que alguien le haga eso a un niño pequeño —dijo Cathy sin haber tocado su desayuno. 

    —No fue nomás el niño, sino a toda la familia. Su madre todavía está en el hospital —dijo Faustino. 

    —Sé que nadie lo ha dicho todavía, pero ¿está relacionado con los otros incidentes? —preguntó Lili. 

    —Los jefes de la familia de varias haciendas y ranchos en el área se reunirán después de la visita para discutir eso mismo. Faustino les ha ofrecido su casa. De hecho, es probable que enviemos a las mujeres con Octavio —dijo el tío Héctor. 

    —¡Octavio debería estar allí! —insistió la abuela de Lili. 

    —Madre, ya hemos discutido esto. Habrá suficiente gente allí y él no es necesario para tomar ningún tipo de decisiones —exclamó el tío Héctor con frustración. 

    —Él conoce la tierra mejor que nadie. Su consejo podría resultar muy valioso. 

    —Yo conozco El Paraíso mejor que nadie. ¡Esta es mi tierra, madre! —El tío Héctor se puso de pie, con el rostro enrojecido a pesar de su piel más oscura. 

    Todos en la mesa observaron con los ojos muy abiertos mientras respiraba hondo y se sentaba. Era obvio que estaban presenciando solo parte de un problema continuo entre los dos. 

    Graciana colocó la servilleta en su regazo y sonrió—. Muy bien, Héctor. De cualquier manera, este no es un tema apropiado para discusión en la mesa. 

    —Héctor, ¿no crees que las esposas deberían ir? Parece que esto es algo que nos afecta a todos —sugirió Cathy. 

    El padre de Lili le tomó la mano—. Habrá mucha discusión acalorada con la cantidad de hombres allí, Cathy. Sería mejor que se devuelvan a casa con las chicas. Te contaré todo lo que pasa cuando volvamos. 

    De repente, parecía que la mesa, que antes había sido mortalmente silenciosa, estallo en conversación. Su tío Héctor habló con Faustino, Cathy consoló a la siempre sensible Soraya y su abuela interrogó a Sara. 

    —Lil, voy con Julián —Kelly habló en voz baja. 

    Era difícil creer cuánto español Kelly aprendió en tan poco tiempo. Había sido capaz de mantenerse al día con la conversación. 

    —Sí. Espero que no te importe, pero debo estar con mi familia —le dijo Lili. 

    —Entiendo. Necesitas mostrar apoyo familiar. 

    No fue solo eso. También tenía que ver con el hecho de que, si Lili se iba con Kelly y Julián, también estaría cerca de Sebastian. Demasiado cerca. Simplemente no podía enfrentarlo después de la escena de ayer en la casa de su abuela. 

    Todos en la mesa se quedaron callados nuevamente. Tanto silencio que Lili levantó la vista ante la sensación incómoda que tenía. Se sorprendió al encontrar a su abuela mirándola tan intensamente que la desconcertó. 

    —Abuela, ¿pasa algo? —Lili preguntó ante la extraña mirada en el rostro de su abuela. 

    —Me pareces tan familiar —respondió Graciana incitando a que un escalofrío corriera por la columna de Lili. 

    Lili miró alrededor de la mesa al ver la misma confusión en el rostro de su familia. 

    —Por supuesto que se ve familiar, Graciana. Ella es tu nieta ¿Qué? ¿Te estás volviendo senil ahora también? —Cathy preguntó mientras ponía los ojos en blanco. 

    —Ya es suficiente, Cathy. —Faustino le apretó la mano. 

    Graciana volvió sus ojos oscuros hacia Cathy—. ¡Por supuesto que sé quién es ella! Es solo que se parecía a alguien más. 

    —Está bien, está bien. ¿No podemos tener al menos una comida como familia en paz? —se quejó el tío Héctor. 

    Todos en la mesa asintieron y miraron sus platos. Era irónico, pensó Lili, que la única forma en que podían comer en paz como familia era fingir que comían solos. 

  

   

   
      

      

    El estado de ánimo en la camioneta de Sebastián era deprimente, ya que, acompañado por Julián y Kelly, que estaba sentada entre los dos hombres, se fue con ellos para ir a ver al pequeño José Manuel Pereira. 

    Kelly miró de un hombre a otro mientras conducían en silencio por el camino de tierra polvorienta y llena de baches. Sebastián miró al frente, con una mano en el volante y la otra suspendida debajo de la barbilla, sus largos dedos sobre la boca. Estaba sumido en sus pensamientos, su conducción casi automática. Si no fuera porque fue capaz de detenerse y dejar que las vacas y los cerdos cruzaran, maniobrar muy bien las curvas y evitar los baches, se preguntaría si él incluso estaba allí. 

    Luego miró a Julián. Iba sentado en una posición casi idéntica, frunciendo el ceño mientras observaba el paisaje que pasaba. Aunque esperaba no saber lo que pasaba por la cabeza de Sebastián, no esperaba estar tan en la oscuridad en cuanto a lo que estaba afectando a Julián de esa manera. 

    Desde ayer por la noche había sido extraño, distante. Cuando lo vio, todavía la beso, la abrazo y le hiso el amor. Pero no estaba realmente allí. Cuando le contó lo que había sucedido, su voz sonaba tan vacía y desprovista de emoción, que era como si lo estuviera leyendo de un guion. Estaba en el mismo estado de ánimo hoy. 

    Sí, fue una broma cruel del destino que un niño pequeño muriera y muy triste. Pero golpeó a Julián más fuerte de lo que se esperaba, y ella no tenía idea de por qué. 

    Le pregunto si había estado cerca de la familia, y el respondió que no. Le pregunto si había conocido al niño. Julián dijo que lo había visto solo unas pocas veces. No quiso explicarle más y ella no se atrevió a preguntarle. 

    Esta tarde, cuando fue a su casa, se dejó entrar por la puerta principal sin llave y hasta su habitación. Pero cuando entró, Julián no estaba allí, por lo que ella había vagado por la casa hasta que se detuvo frente a la puerta de la cocina donde podía escuchar su voz. Estaba hablando con alguien en voz baja. Sonaba serio y Kelly odiaba escuchar a escondidas, así que empujó la puerta para hacerle saber que ya estaba allí. Sus ojos se agrandaron y nerviosamente terminó la llamada. Había algo, ella lo sabía. ¿Pero qué? 

    Kelly se acercó y tomó su mano. Él se giró hacia ella y le ofreció una sonrisa que no llegaba a sus hermosos ojos. Estaba tan preocupada por él, se dio cuenta apretando el estómago. 

    Ya no estaría aquí por mucho tiempo, se recordó a sí misma. Tanto ella como Julián sabían que esto era una aventura de un mes, nada más. Él no era el tipo de persona que se establecía y ella tampoco. Las emociones profundas no podían ser parte de su relación, simplemente no había tiempo suficiente para eso, y lo que fuera que lo molestaba era obviamente parte de algo más grande que no la involucraba. Nunca lo haría. 

    Estaba un poco bien con eso. Tenía que estar bien con eso. 

    Mierda, pensó. Realmente no estaba de acuerdo con eso en absoluto. 

  

   

   
      

      

    Sebastian, su hermano y Kelly fueron los primeros en llegar a la casa de Pereira. Salió de su camioneta y miró a su hermano. Julián todavía tenía esa tristeza, compartiendo el dolor de Demetrio Pereira. 

    Había querido hablar con Julián, pero el tiempo se le había ido sin darse cuenta. Hubo mucho que hacer entre las visitas de los otros terratenientes que vinieron a compartir las noticias una y otra vez, los planes para los próximos eventos y la planificación de la reunión de esta noche en la casa de Faustino Belmonte en la ciudad. 

    Se sentía terrible por su hermano, tanto como por Kelly. Parecía tan perdida y confundida mientras observaba a Julián. Pero no era el lugar de Sebastián explicarle las circunstancias de Julián, y si su hermano decidió guardar silencio sobre ciertas cosas, Sebastian lo respetaría. 

    La casa, pequeña hace solo unos años, se había transformado en una gigante de dos pisos. No fue hecha para asombrar o intimidar, o para mostrar la riqueza o las posesiones. Demetrio Pereira provenía de una familia numerosa. Él había querido lo mismo. 

    José Manuel fue el primero de los muchos hijos e hijas que planeaba tener, la razón por la que había hecho su casa tan grande. El bebé que su esposa cargaba, como Sebastian había encontrado esa misma mañana, habría sido el segundo. También este fue perdido. 

    Saber esto solo hacía más difícil entrar en el vestíbulo abierto. 

    Mientras que todas las cortinas habían sido cerradas, había grandes ventanas arqueadas en lo alto que permitían que la luz natural se derramara dentro, dando a las paredes amarillas un brillo extrañamente alegre que contrastaba con la tristeza que llenaba el día. 

    Se habían instalado varias sillas de metal para acomodar a la gran cantidad de invitados que seguramente estarían presentes. Dos mujeres, ambas vestidas de negro, con un grueso cordón negro que cubría sus cabezas, hablaron en voz baja y lloraron mientras caminaban hacia el extremo más alejado de la habitación. 

    —Sebastian, gracias por venir,” dijo el padre de Demetrio. 

    —Señor Pereira, ¿cómo está? —Era una pregunta estúpida, lo sabía, pero se derramó antes de que pudiera detenerse. ¿Cómo esperaba que estaría un padre que acababa de perder a su hijo? 

    —Esta inconsolable. 

    —¿Qué podemos hacer para ayudar? —pregunto Sebastian. 

    —Nada. Nada puede ayudar —respondió el padre de Demetrio. 

    Sebastián asintió, pero sabía que había una cosa que podía hacer para ayudar. Podía evitar que volviera a suceder. 

  

   

   
      

      

    Lili se sentó en el gran vestíbulo de la casa de Pereira junto a su familia y, por primera vez en su vida, se sintió avergonzada de estar relacionada con la mujer que estaba sentada a su lado. 

    Las sillas plegables grises se habían colocado en filas a lo largo de dos lados de la habitación, una frente a la otra. La familia Belmonte se sentó en la primera fila de un lado, los Villalobos en el lado opuesto, frente a ellos. 

    Mientras todos en la sala oraban silenciosamente, llorando o simplemente luciendo sombríos, Graciana Belmonte estaba sentada con la cabeza en alto, las manos cruzadas sobre el bastón, observando a Antonia Villalobos con total desprecio en sus ojos. Antonia, siendo la dama que era, hizo todo lo posible por ignorar el evidente desdén de su abuela. 

    Lili no podía creer que incluso ahora su abuela no podía dejar de lado sus sentimientos y simplemente estar allí para alguien más. Por su parte, Lili hizo todo lo posible por hacer eso. Todo el pueblo parecía estar haciendo lo mismo. Los recién llegados traían consigo un plato cubierto, ofrecían abrazos y un hombro en el cual llorar. Era una muestra asombrosa de apoyo y amistad en una ciudad pequeña, algo que Lili nunca había visto antes. 

    Sebastian se sentó a un lado de su Antonia con Julia y Kelly, y el resto de su familia al otro lado de ella. Intentó no mirarlo, pero de vez en cuando sus ojos la traicionaban y lo buscaban. 

    Solo una vez hizo contacto visual con él, pero fue suficiente para que ella viera tristeza, confusión y una emoción que no podía distinguir en su rostro. Lili sintió necesidad de ir hacia él, para consolarlo. Luego recordó la forma en que la había tratado y no quería nada más que arremeter contra él. 

    Soy la nieta de mi abuela, se reprendió a sí misma cuando se dio cuenta de que estaba lanzando tantas dagas de la misma manera que su abuela. Qué mal se debió ver. Se dio la vuelta y se recordó a sí misma que este no era el lugar ni el momento para tal comportamiento, si alguna vez había uno. 

    —Vamos, es nuestro turno —dijo Sara de pie y tomando la mano de Lili. 

    Fueron dirigidas por una mujer joven, que se presentó como prima de Demetrio Pereira, subiendo la escalera curvada que llevaba del vestíbulo al segundo piso, a lo largo de un largo pasillo y a una habitación grande. La habitación de un niño. 

    Las ventanas también se habían cerrado, pero a diferencia del vestíbulo, no había luz solar para atravesar la penumbra de la oscuridad. La única luz provenía de unas cuantas velas esparcidas por la habitación y un candelabro colocado debajo de una gran cruz de madera que descansaba sobre una cómoda. 

    Sara entró lentamente jalando de Lili cuando la puerta se cerró suavemente detrás de ellas. Mientras se dirigían a una de las tres camas individuales que llenaban la habitación, los ojos de Lili se ajustaron a la penumbra de la habitación y pudo distinguir a varias personas de pie alrededor. 

    Se detuvieron junta a la cama y ella miró el pequeño cuerpo del niño. Siempre había sido terrible en los funerales, desesperada por ofrecer una palabra de consuelo, pero demasiado asustada. Así que se quedó en silencio mientras observaba al padre del niño llorar a su lado. Demetrio tomó la mano de su hijo, la besó, le tocó la dulce carita y se la estuvo acariciando un buen rato. 

    Incapaz de controlarlo, Lili dejó escapar un sollozo ahogado y se secó los ojos. Sara apretó su mano antes de dejarla ir. 

    Lili miró con asombro a Sara, quien nunca se preocupaba más por ella, cuando se arrodilló junto al padre del niño y lo abrazó. Por un momento no dijo nada, pero luego le habló. Habló tan suavemente que Lili no pudo distinguir lo que se estaba diciendo, pero Demetrio asintió y le apretó la mano. Era el mismo sentido de familia, pensó Lili, lo que unía a la ciudad en momentos de necesidad. Todos, incluso Sara, haciendo a un lado sus propias necesidades para brindar apoyo. 

    —Deberíamos irnos —dijo Sara después de un rato. 

    Mientras bajaban las escaleras, se escuchó un aullido, tan lleno de tristeza y desesperación que desgarró las entrañas de Lili. 

    Nunca había deseado que nadie se enfermara, pero cuando los gritos de Demetrio la siguieron, ella deseó con todo su corazón que atraparan al bastardo que hizo esto y lo hicieran pagar. Cuando llegó al gran vestíbulo y vio la mirada en los rostros de los hombres, una mirada de determinación y retribución, supo que se haría justicia. Habría un infierno que pagar. 

  

   

   
      

      

    Esta fue la primera vez que Sebastián pisó la casa de Faustino Belmonte. No le había sorprendido la oferta del hombre de tener la reunión allí. Faustino y Héctor Belmonte nunca tuvieron problemas con los Villalobos. 

    A diferencia de su matriarca, que los observaba con animosidad, los hombres parecían amables y acogedores. Quizás era la sangre Belmonte la que diluyó el odio de Araiza, ya que eran verdaderamente Graciana y sus ancestros los que tuvieron tantos problemas con los Villalobos en el pasado. 

    Se sentó a la cabeza de una mesa de madera rectangular situada en el centro de una gran cocina rústica. No había mostradores, solo mesas de trabajo de alta desajuste que rodeaban una vieja estufa blanca y un refrigerador. Un profundo fregadero de porcelana blanca estaba sobre patas metálicas debajo de una ventana que daba al pequeño corral en la parte trasera de la casa, donde se podían ver pollos picoteando el suelo en busca de un bocadillo. 

    Nunca espero que un Belmonte tuviera un hogar tan humilde, pero parecía que Faustino no les daba importancia a las posesiones caras, y eso hacía que la opinión de Sebastián sobre el hombre siguiera aumentando. 

    Faustino tuvo razón; Este fue el lugar perfecto para sostener tal discusión. Estaba cerca de la casa de Pereira, grande y bien conocida. 

    Miró hacia los hombres que, todos con sombreros en la cabeza, charlaban animadamente alrededor de la mesa. Otros se pararon o se sentaron en uno de los sofás de terciopelo rojo en la sala de estar que estaba separada de la cocina solo por dos paredes laterales de flanqueo. Las fotos familiares colgaban sobre una gran mesa de buffet que parecía que había existido desde la década de 1960, una de las cuales lo llenó de pesar. Era una foto de Lili. 

    No podía tener más de nueve o diez. Su pelo era negro incluso entonces, recogido con un lazo verde. Ella sonreía, exponiendo un hueco en sus dientes frontales. Recordó su dulce rostro cuando había sido tan pequeña, flaca y esqueletuda. Una pizca. 

    También recordó demasiado bien la expresión de su cara cuando la ataco el día anterior. La lastimo y se odiaba por ello. No quiso ser tan duro, pero había estado de un humor terrible y no tenía la fuerza para luchar contra su creciente deseo por ella. Así que hizo la siguiente peor cosa. La empujo tan lejos como pudo. 

    No tenía idea de lo que había ido a decir, pero por la expresión de su rostro al verlo, podía suponer lo que le diría ahora. Quizás era lo mejor. Ella solo significaba problemas para él en muchos niveles. 

    Sebastian apartó esos pensamientos. Pensar en ella solo nublaba su mente y asuntos importantes que requerían una cabeza clara estaban a punto de ser discutidos. Esperó a que David, vertiera atole caliente recién hecho en grandes tazas gruesas y las pasará, antes de llamar la atención de los presentes ahí. 

    Sebastian se puso de pie mientras hablaba—. Como todos sabemos, los ataques ahora se consideran incidentes relacionados. Es importante que estemos al tanto de todos los detalles. Necesitamos discutir cómo debemos protegernos a nosotros mismos, a nuestras familias y nuestra tierra. Al mismo tiempo, aunque soy plenamente consciente de que estamos entre los competidores, debemos unirnos y reanudar nuestros esfuerzos para encontrar al culpable. Es la única forma en que podremos detenerlo de una vez por todas. 

    —Para ello he invitado al detective Alonzo Moreno. Él tiene información que podría ser vital en nuestros esfuerzos. Detective —Sebastian indicó el lugar en la mesa donde se encontraba, antes de que él mismo se sentara en una silla junto al fregadero, permitiendo que todos los ojos cayeran sobre Alonzo. 

    El detective se aclaró la garganta antes de hablar—. Todos en esta sala saben de los tres ataques. El primero fue al campo de maíz de la hacienda Claridad. El segundo fue al ganado preciado de Rancho Negro. El tercero fue para Demetrio Pereira. Lo que no saben es que Hacienda Las Ramadas perdió toda su cosecha de cebada y frijol hace unas tres semanas. 

    —¿Dónde está eso? —preguntó un hombre que estaba sentado en uno de los sofás rojos. 

    —Alrededor de seis horas desde aquí —respondió Alonzo—. Comencé a hacer llamadas telefónicas a las oficinas de la policía en otras jurisdicciones para ver si el culpable se quedaba en un área y si había otros incidentes que pudieran dar más claridad sobre el motivo. 

    —Encontré otros cuatro incidentes. La más cercana fue Hacienda Las Ramadas. Los otros tres fueron a fincas y ranchos más pequeños que no estaban cerca uno del otro. Todo aparentemente sin relación. Hasta ahora. Ellos también tuvieron cultivos destruidos por el fuego. Sus pozos fueron envenenados, aunque en el caso de ese rancho fue un semental el que murió. 

    —¿Cuál fue el cuarto? —preguntó Héctor—. Dijo que hubo cuatro incidentes. 

    —Cierto. Hubo un robo. Una toma simultánea de los camiones que transportan grandes cantidades de productos para ser entregados a los supermercados, todos provenientes del mismo lugar. Tres hombres murieron, dos resultaron gravemente heridos y uno está desaparecido. 

    La discusión que había comenzado con bastante calma se convirtió en una colección de voces indignadas ante las noticias. 

    —¿Esto es lo que nos va a pasar? 

    —¿Quién está haciendo esto? 

    —¿Qué está haciendo la policía para atrapar al culpable? 

    Sebastian se puso de pie y habló con una voz que resonó a través de la habitación, con calma, pero con autoridad y todos se quedaron en silencio una vez más—. Estas son cosas que estamos discutiendo ahora. Debemos escuchar lo que dice Alonzo. Les está diciendo exactamente lo que la policía espera que suceda a continuación. Están investigando y haciendo lo mejor que pueden, pero hay más de nosotros que oficiales y no podemos sentarnos y dejar que ellos hagan todo el trabajo. Somos hombres. Hombres fuertes. Hombres inteligentes. No permitamos que la tontedad nos controle. 

    —Hay una cosa que hemos encontrado que todos los casos tienen en común —continuó el detective Alonzo—. Todos fueron golpeados donde más les dolería. Hacienda Claridad perdió su mayor cosecha, Rancho Negro su ganado. 

    —¡Y qué pasa con el niño! ¿Qué tenía que ver con todo eso? —preguntó Julián. Sebastián miró a su hermano y vio coraje en su rostro. 

    Alonzo se dirigió a Julián—. No creemos que era el objetivo. Demetrio Pereira acababa de comprar un toro. Había sido una gran inversión de su parte y haberlo perdido habría sido un golpe para sus finanzas. Creo que ese era el verdadero objetivo. Pero a pesar de eso, el atacante ha podido ingresar a sus hogares fácilmente. Es obvio que sabe dónde golpear y que conoce bien las tierras. 

    —Todos conocemos bien las tierras. La mayoría de nosotros crecimos aquí. ¡Incluso Julián, que no nació aquí, puede correr por mis campos con los ojos vendados! —exclamó alguien. 

    —Aun así, debemos mantener un ojo vigilante. Los mantendré informados de todo lo que encontremos, pero mientras tanto les sugiero que aumenten la seguridad —dijo Alonso con una seriedad que hizo que pareciera más una orden que sugerencia. 

    —No podemos darnos el lujo de contratar a nadie y necesito toda la ayuda que pueda obtener solo para la cosecha —se quejó Marcos Vásquez. 

    Sebastián se levantó una vez más y se dirigió a la habitación—. Aquellos de nosotros con más gente, proporcionaremos la ayuda adicional. 

    —¿Por qué debería renunciar a algunos de mis hombres simplemente porque Marcos no tiene el dinero? No puedo hacerme cargo de nadie, ni sufrir pérdida de mis cosechas por cuidar a otros —resopló Casimiro Jaimez, dueño de Rancho Negro. 

    Sebastián miró al hombre gordo, con los brazos apoyados en lo alto de una barriga hecha de muchos años de bebida—. ¡Debemos presentar un frente unificado! Si no proteges a tus vecinos, te lo aseguro, Casimiro, nadie te cuidará. —Miró al hombre hasta que Casimiro miró hacia otro lado, pero la ira no había dejado sus ojos y Sebastián no estaba seguro de si cooperaria. 

    —¿Y qué hay de la próxima feria? ¡Comienza en dos días! ¿Deberíamos cancelarla? —preguntó Faustino. 

    —No creo que podamos —respondió Sebastian—. La gente viene de todas partes. No entenderán que se cancele tan cerca de la fecha. 

    —Vamos a establecer policías adicionales. Los vestiremos con ropa civil para no alarmar a los invitados —dijo el detective. 

    —¿Y qué hay de la comida que debían proporcionar los afectados? —preguntó una voz que Sebastián no reconoció. 

    —Aquellos de nosotros que podamos compensar eso. Los lobos ya está haciendo mucho por la feria. Será fácil para nosotros aumentar la cantidad de puestos que colocamos y los productos que proveemos en los restaurantes —dijo Sebastián. 

    —Así que obtienes beneficios de la tragedia —sugirió el mismo hombre que hablo antes, y Sebastián se esforzó por mirarle la cara, pero no pudo ver quién hablaba porque se había sentado detrás de demasiados hombres, y todos con sus sombreros puestos más difícil se le hacía ver.   

    —Por supuesto, cualquiera que pueda ayudar es bienvenido —defendió Julián. 

    —Mañana por la madrugada me reuniré con el ayuntamiento —anuncio Sebastian—. Cualquier persona que esté interesada en ayudar a llenar los vacíos debe estar presente. Quien pueda prescindir de los hombres para aquellos que necesitan asistencia con la seguridad, por favor, hablen conmigo después. Por ahora, se aplaza esta reunión. 

   






 
    CAPITULO 9 

      

    Las calles que rodeaban La Plaza de Armas estaban cerradas, pero llenas de alboroto el viernes temprano en la mañana, ya que los primeros puestos de comida y bebida se establecian para la Feria de Nuevo Ideal, que comenzaría al día siguiente. 

    Los coordinadores se apresuraron a instalar escenarios en el centro de la plaza de la ciudad para las actuaciones que tendrán lugar, cantantes y bailarines, magos y cómicos. Otros inspeccionaron la configuración de la rueda de la fortuna y los columpios y el carrusel, mientras que varios juegos de lanzamiento y galerías de tiro estaban siendo abastecidos con una variedad de premios. 

    Sebastián fue uno de los pocos que llegó con un carro cargado de producto que se vendería en los mercados que alineaban las calles, así como en restaurantes y en uno de los puestos reservados específicamente para la cocinera de los Villalobos, Elsa. 

    Hubo varios granjeros y rancheros en la reunión del Concejo Municipal que ofrecieron sus productos para complementar la escasez causada por los ataques. Sin embargo, no dependía de ellos decidir a quién eligieron los comerciantes al final, y muchos habían elegido vender alimentos de la marca Los Lobos. 

    A diferencia de la mayoría de las granjas en el área que mantenían su mejor producto para la exportación y ofrecían los de menor calidad a los mercados locales, Hacienda Los Lobos siempre se aseguraba que su mejor producto fuera ofrecido a todos, especialmente en su ciudad natal. Este era un hecho bien conocido. 

    En algunos había provocado indignación, pero al final no había nada que pudieran hacer más que aceptar que se cosecha lo que siembras. 

    Este era solo el primero de los muchos viajes que Sebastián haría personalmente. No es que no haya enviado ya un camión y que haya hecho la mayoría de las entregas, sino que en verdad disfrutaba interactuar con la gente que ofrecería o usaría sus productos. Ahora, con varios nuevos comerciantes que necesitaban sus servicios, quería asegurarles personalmente que estarían cien por ciento satisfechos. Esto era especialmente importante con el cambio que tuvo lugar justo antes de la gran feria. Él había enviado a Julián a hacer lo mismo. 

     Inclinó su sombrero en forma de saludo a los hombres y mujeres que trabajaban duro para tener todo en perfecto estado de funcionamiento antes del inicio de la noche, parando de vez en cuando para conversar con comerciantes y otros terratenientes que hacían lo mismo que él. Se detuvo en el puesto preparado para su cocina, donde la cocinera Elsa, tenía un almuerzo ligero listo para él y su hermano, y luego continuó dejando su carga. 

    El evento de apertura se llevó a cabo en la plaza, con solo un número limitado de puestos abiertos. Hubo algunas actuaciones en el escenario principal que incluyeron bailarines de polkas folklóricas y una banda de mariachi, pero en su mayor parte la noche consistió en presentaciones y anuncios de los eventos que se realizarán durante la semana. 

    Sebastian se quedó toda la noche y acompañó a Elsa, quien le sirvió muestras de sus platos mientras tocaba su guitarra suavemente detrás de ella. La noche fue un gran éxito y solo había sido una vista previa de lo que vendría. 

    Cuando terminó el sábado con sus entregas, el primer día oficial de la feria, las calles ya se habían llenado de gente de todo el estado, e incluso de algunas más lejanas. El ruido de las risas y la música sonaba fuerte, mientras que los aromas de los alimentos y las especias impregnaban el aire. 

    Intentó manejar lo mejor que pudo sin atropellar a alguien, pero había tanta gente que le resultó imposible mover su carro. 

    —¡Con permiso! ¡Perdóneme!” Luchó contra empujar a un niño que parecía bloquear su camino a propósito y maldijo silenciosamente su estupidez. Miró su reloj y supo que necesitaba salir de allí, pero cenó en El Mercadito Esquinado, luego conversó con el padre de Demetrio Pereira y se quedó demasiado tiempo. Ya eran casi las once de la noche. 

    ¿Estas personas nunca se van a la cama? él se preguntó. 

    Al darse cuenta de que no tenía sentido continuar, aparcó su carrera en la acera y desató a Diabla. Terminaría sus entregas por la mañana. 

    Condujo a su yegua a El Perro Viejo, la cantina donde se suponía que se reuniría con Julián para un trago. Estaba ubicada en el borde de la ciudad y lo suficientemente lejos de la feria para que pudieran obtener un descanso de los turistas que inundaban las calles. 

    Cuanto más se acercaba, más oscuras y solitarias estaban las calles, hasta que finalmente, afortunadamente, hubo silencio. 

    La cantina estaba situada en una esquina, pero compartía dos de sus paredes con casas. Fue una suerte que los dos dueños del bar también fueran dueños de dichas casas. Tal vez no sea tan afortunado para las esposas, pensó Sebastian mientras desmontaba y ataba a Diabla en el lugar donde ya había otros caballos. Julián ya estaba de pie asegurando a su caballo. 

    —¿Acabas de llegar? —Sebastián preguntó. 

    —Sí, y llegue tarde. 

    Sebastian frunció el ceño ante la declaración—. ¿Tarde para qué? Están abiertos toda la noche. 

    —Sí, bueno, sobre eso. —Caminaron por la esquina hasta la puerta principal y la empujaron para abrirla—. Hay algo que olvidé decirte. 

    Pero Julián no había terminado de hablar. Sebastian supo en el momento en que miró hacia el bar qué era lo que su hermano no había mencionado o, mejor aún, había olvidado deliberadamente decir. 

    Quería darse la vuelta y alejarse, inadvertido. Tal vez incluso correr. Pero Julián debió haber conocido sus intenciones y eligió traicionarlo al anunciar su presencia a todos en la habitación. Sabía que era demasiado tarde en el momento en que ella se volvió en su taburete y fijó sus ojos oscuros en él. Lili. 

    Estaba atrapado. 

  

   

   
      

      

    Toda la familia Belmonte, excepto Graciana, se dirigió al primer día oficial de la feria en dos vehículos separados. Las chicas pasarían la noche en la casa de Faustino en la ciudad para poder ir a la feria al día siguiente también. 

    —¿Qué deberíamos ver primero? —preguntó Lili mientras miraba alrededor. 

    —¿Por qué no buscamos algo de comer primero? ¡Me muero de hambre! —exclamó Kelly. 

    —Ustedes dos sigan adelante, creo que vi a una amiga —dijo Sara, dejando a las dos mirándola fijamente. 

    —Me pregunto qué ‘amiga’ tiene que ver —resopló Kelly. 

    —Sí. ¿Te has dado cuenta de que siempre vuelve con todo desaliñado? —preguntó Lili. 

    —¿Cuánto quieres apostar que no la veremos hasta mañana? 

    Las chicas se rieron mientras caminaban por la concurrida plaza hacia los puestos de comida. Cada una compró un elote, preparado estilo mexicano, con mayonesa, queso y salsa picante. Lili intentó desesperadamente mantener la salsa picante fuera de sus mejillas, mientras que Kelly simplemente pensaba en no preocuparse por el desastre que hacía. 

    Caminaron con el elote en la mano, deteniéndose en los diferentes puestos de comida para las muestras, para escuchar a un guitarrista solitario cantando para que pasara la multitud de gente, y para que leyeran la palma de la mano de Kelly. 

    —Has conocido a un hombre —dijo la adivina. 

    —¡Sí! —Kelly respondió un poco demasiado ansiosa. 

    —Hermoso. Ojos hechos de ámbar. 

    —¡Sí! Oh, Dios mío, ¿cómo puedes saber eso? —Kelly dijo con asombro. 

    —Él te agrada mucho —declaró la mujer. 

    —No quiere nada en serio. 

     “Pero te ama, y pronto te lo dirá. —La mujer sonrió y miró a Lili, quien se encogió de hombros. 

    —Si tú lo dices —dijo Kelly. 

    Cuando dejaron el pequeño puesto de la mujer, gritó. —Cuidado con el lobo. —Lili voltio a ver hacia atrás y la mujer sonrió y le guiñó un ojo antes de alejarse. 

    —Sabes, tengo la sensación de que sabía exactamente a quién estaba viendo, incluso antes de que leyera mi mano —dijo Kelly. 

    —Kelly, todos saben todo sobre todos aquí. Es así como es. Supongo que eso lo hace fácil para los adivinos cuando son parte de los chismes de la ciudad. 

    Se sentaron un rato y observaron cómo un grupo de niños de la escuela primaria realizaban el folclórico en el escenario de madera instalado en el centro de la plaza, con sus pequeños pies a tono con el ritmo de la música. Los muchachos llevaban simples camisas y pantalones blancos, mientras que las niñas vestían con faldas anchas en una gran variedad de colores brillantes, el pelo trenzado y retorcido con cintas a juego entrelazadas. 

    Tocaron un par de cantantes y una banda de mariachi, pero las chicas se alejaron cuando un comediante seleccionó a miembros de la audiencia para burlarse, algo que Lili detestaba. 

    Montaron la noria y el carrusel, jugaron en la galería de tiro donde una muy sorprendida Lili ganó un gran oso de peluche verde. No estaba segura de sí estaba contenta o si se arrepintió, caminando con su premio de gran tamaño empujando a la gente fuera del camino e incluso enviando a un niño pequeño a un arbusto. 

    Se unieron a los padres de Lili en el restaurante de mariscos local donde, en contra de los consejos de Cathy, Kelly pidió una mojarra. En el momento en que le presentaron el plato, los ojos de Kelly se agrandaron y su rostro palideció. 

    —Te lo dije —dijo Cathy. 

    —Nada más tápale la cara —sugirió Lili. 

     La tilapia, que en realidad estaba muy bien presentada, dorada a la perfección sobre arroz amarillo y encantadoras verduras al vapor, solo tenía un defecto. La cabeza y los ojos estaban intactos. Todos los que estaban ahí se le quedaron viendo. Kelly le tapo los ojos con su servilleta, antes de girarse hacia Lili—. Me siento muy mal al comerlo ahora. ¡Me vio! ¿No podemos cambiar? 

    Poniendo los ojos en blanco, Lili le dio a regañadientes su plato caliente de mariscos, que consistía en camarones, ostras y grandes trozos de pescado blanco, cocinados en un caldo de tomate picante con pico de gallo. 

    Fue un buen día, pensó Lili cuando Faustino las dejó en casa. Era la más diversión que había tenido en mucho tiempo. Sonrió casi sin parar, apreciando todos los espectáculos y aprendiendo más sobre su propia cultura. 

    —Ahora, ustedes dos se comportan y tengan cuidado. Pasare a recogerlas mañana por la tarde —dijo Faustino. La besó en la frente y caminó hacia su auto. 

    Cathy miraba por la ventana con grandes ojos de cachorro a Lili. Se sentía terrible al no invitarla a quedarse con ellas, pero tenía la sensación de que su madre no haría nada más que quejarse de las dificultades que había tenido que soportar al estar cerca de Graciana, y Lili no creía que pudiera escuchar eso toda la noche. 

    —Oye —su padre la llamó antes de entrar al auto—. ¿Has visto a Sara? Pensé que se iba a quedar contigo. 

    —Se suponía que debía hacerlo, pero se encontró con algunos amigos —respondió Lili. 

    —Bueno, pórtate bien. Nos veremos mañana. 

    En el momento en que el automóvil estuvo fuera de la vista, Kelly se volvió hacia Lili—. Entonces, ¿estás lista para salir de aquí? 

    —¿Qué? Acabamos de llegar a casa. 

    —Sí, pero aún es temprano. No estarás pensando en irte a dormir y perderte de la noche, ¿verdad? —preguntó Kelly con las manos en las caderas. 

    —Bueno, no sabía que querías salir. Quiero decir, la verdad no sé si hay algo que podamos hacer las dos solas. No estoy segura de cuánta vida nocturna encontraremos por aquí. —Lili miro por la calle vacia. 

    —Lil, he estado aquí por más de dos semanas y todavía tengo que experimentar una verdadera cantina. No me vas a dejar ir a casa sin al menos ver una, ¿verdad? 

    —E, creo que tampoco he visto una así que…” Lili se encogió de brazos. 

    —¡Genial! —Kelly agarró a Lili por el brazo y la arrastró a la casa. 

    —¡Pero ni siquiera tengo nada que ponerme! —exclamó Lili. 

    —Aquí. —Kelly abrió su bolso y le arrojó la prenda que había sacado—. Me tomé la libertad de empacar algo para ti. 

    —Bueno. Ahora la pregunta será dónde iremos. Tal vez podría preguntarle a David. 

    —No te preocupes por eso. Yo sé exactamente el lugar. 

  

   

   
      

      

    —¿Crees que nos vestimos demasiado formal? —preguntó Kelly. 

    Lili miró alrededor de la cantina. Eran las únicas dos chicas allí, así que era un poco difícil saber si se habían excedido o no. Pero si tuviera que adivinar, diría que el vestido negro ceñido y las zapatillas de tiras que llevaba estaban un poco fuera de lugar en un establecimiento donde la mayoría de los hombres iban vestidos como vaqueros, y llenos de polvo que cubría sus rodillas y botas, ya que siempre llegaban después de una jornada dura de trabajo.  

    Sí, sin duda demasiado vestidas. 

    —Estamos bien —mintió entre dientes y sonrió con cansancio cuando varios de los hombres las miraban con deseo mientras hacían una línea recta a través de la barra en la parte posterior. 

    El lugar olía a madera vieja y cigarros, observó Lili. El Perro Viejo aparentemente era la cantina más vieja que se conocía por ahí.  Varios sombreros colgaban por una pared, cada uno con un pequeño plato debajo que decía quién había sido dueño de la pieza. Se utilizaban herraduras como ganchos para abrigos e interesantes obras de arte antiguas hechas de lata y pintadas a mano que mostraban escenas de hombres y mujeres en los campos. 

    Y, por supuesto, estaba el viejo perro de peluche amarillo que colgaba sobre la pared. Lili lo miró tratando de distinguir qué clase de perro era, cuando el cantinero interrumpió. 

    —¿Qué puedo ofrecerles, muchachas?” preguntó. 

    —Una piña colada para mí —Kelly ordeno. 

    —Mm, eso suena tan rico ahora. Una para mí también, por favor —dijo Lili, y se sentó en el taburete junto a Kelly. 

    El cantinero se rio, el grueso bigote negro que cubría todo su labio superior y parte del inferior moviéndose en armonía con su risa. Lili se encontró extrañamente fascinada por eso—. Esto es lo que tenemos —dijo y señaló detrás de él hacia la pared con espejo y el estante que contenía las botellas de licor—. Tequila —dijo. —ron, whisky y cerveza. 

    —¿Tienes jugos para mezclar con ellos? —Lili preguntó con consternación ante sus limitadas opciones. El camarero no respondió, simplemente señaló una vez más las botellas de licor y cerveza detrás de él. 

    —Entonces un trago de tequila, por favor —dijo Kelly sin perder el ritmo. 

    Lili hizo una mueca agria, pero ordenó lo mismo para ella. El camarero colocó dos vasitos parecidos con el tequila. 

    —¿No hay limones? —Lili pregunto, pero fue ignorada. 

    Kelly se tomó el trago antes de que Lili pudiera hacerlo—. ¡Guao! Eso fue un tequila fuerte. Otro, por favor. 

    Para no quedarse atrás, o al menos intentarlo, Lili tomó su tiro y trató de derribarlo, pero el vaso era tan grande que se necesitaron tres tragos para terminarlo. El tequila quemó un camino desde su lengua hasta su esófago y estómago. Kelly se había tragado todo el contenido de una vez sin parpadear. Sin embargo, Lili tosió, devolviendo el fuego a su boca y respirando hondo para darles aire a sus pulmones. 

    Kelly le dio una palmada en la espalda—. ¿Estás bien? —preguntó, pero Lili no pudo responder. 

    Tomó varios minutos para que el alcohol hiciera efecto, y Lili y Kelly se encontraron mareadas y pidiendo más mientras conversaban con el cantinero que parecía realmente divertido con las chicas. 

    —¡Kelly! —La voz masculina hizo que las chicas giraran en sus taburetes. 

    —¡Julián, estás aquí! —Kelly gritó y se tiró hacia él. 

    —Sí, estábamos en la ciudad y pensamos que nos detendremos a tomar algo —contesto él. 

    —¿Estábamos? —preguntó Lili. 

    —Sí, yo y Sebastian. Está allí, junto a la puerta. —Efectivamente, Sebastian estaba junto a la puerta lanzándolos dagas con los ojos—. ¿Qué están haciendo aquí chicas? 

    —Lili quería salir, así que me convenció. 

    —¡Tú eres la que quería salir! —exclamó Lili. 

    —Sólo porque parecías que necesitabas —bromeo Kelly. 

    Julián se sentó al lado de Kelly y levantó un dedo. Sin intercambiar una sola palabra, el cantinero sacó una cerveza y la encajó contra un abrebotellas viejo y ligeramente oxidado que estaba atornillado a la barra, luego se la deslizó hacia él. 

    Lili tenía la extraña sospecha de que tal vez Kelly le había contado a Julián sus planes para la noche. Tal vez planeo reunirse con él desde el principio. Esos dos eran inseparables—. Ni siquiera por una amiga —murmuró a sí misma y levantó un dedo hacia el camarero para indicar que quería otro trago. 

    Se volvió en el taburete y vio que Sebastian se había sentado en una mesa cerca de la puerta principal. Estaba conversando con un caballero mayor, pero la miraba continuamente. En realidad, le parecía que la estaba mirando más de lo debido. 

    Él siempre estaba haciendo eso, mirándola con esos ojos melosos. Mientras que normalmente se sentía expuesta y vulnerable bajo esa mirada intensa, esta noche sentía algo diferente. La hacía sentir caliente y vibrante. Le gustaba la caricia de sus ojos sobre su piel. Podía sentirlo en sus curvas, la hinchazón de sus pechos. Tocaba sus muslos donde su pequeño vestido negro había subido para exponer la piel allí. 

    Lili se echó el trago de tequila que el cantinero había puesto en la parte superior de la barra para ella con fuerza. Una canción particularmente suave comenzó a tocar. Se puso de pie y caminó hacia el centro de la cantina donde sabía que estaba a la vista de Sebastián y comenzó a bailar. Balanceaba sus caderas suavemente, levantó sus brazos por encima de su cabeza, luego los volvió a bajar sobre su cabello. 

    Sabía que todos los hombres la estaban mirando, e incluso la boca de Kelly se había abierto, pero a ella no le importaba. ¡Ese líquido en verdad daba valor! Además, el único en el que estaba interesada en este momento era Sebastian. ¿Por qué? Ella no lo sabía. A ella no le gustaba, ¿verdad? 

    Justo cuando pudo ver que sus ojos se habían oscurecido tanto que parecían más chocolate que miel, sintió que un brazo le rodeaba la cintura y la giraba. 

    —Hola, niña Maria Liliana. Sabes que no le conviene a una joven estar en un lugar como este. —El aliento del hombre la golpeó como un martillo en la cara. ¿Qué había comido el hombre, algo muerto que se encontró en el camino? 

    Entonces ella lo reconoció. Octavio. Estaba obviamente borracho y demasiado audaz. 

    Lili trató de alejarse, pero él la abrazó con más fuerza y lo que sintió la hizo temblar y empujar más fuerte para liberarse. Estaba excitado y cuanto más luchaba ella, más podía sentir su erección presionando contra ella. 

    —Tal vez es hora de que te lleve a casa —Octavio susurro en su oído—. No queremos que tu familia se preocupe por ti. 

    —No necesito tu ayuda para llegar a casa, muchas gracias. 

    Vio que tanto Julián como Kelly corrían a su lado, pero antes de que le lo pudieran agarrar, una mano con una empuñadura de acero la tomó del brazo y trató de quitársela al atrevido hombre. 

    Lili levantó la mirada temblorosamente a la cara de Sebastian. No había dicho una sola palabra, simplemente miró al hombre, sus ojos disparando fuego dorado y sus fosas nasales ensanchándose. Incluso pudo ver un poco de humo saliendo de ellos. 

    El hombre intentó mantener su posición, pero no solo era Sebastián más grande y más más fuerte, sino que también muy decidido. 

    El hombre al ver eso se retrajo disculpándose—. Lo siento, pensé que estaba aquí sola —dijo Octavio antes de girarse y salir de la cantina. 

    —Se fue sin pagar, Sebastián. Supongo que te ocuparás de eso —dijo el cantinero. 

    —Julián, págale al hombre —Sebastian instruyó. Todavía sostenía el brazo de Lili y ella se preguntaba si se daba cuenta de que lo estaba haciendo—. Asegúrate de que Kelly llegue a casa bien. 

    —Oye, ¿qué hay de mí? —preguntó Lili. 

    Sebastian la miró y ella se echó atrás. Estaba enojado por algo. Sentía que debería saber qué era, pero no podía identificarlo en ese momento particular. 

    —Te llevaré a casa —le dijo. 

    La arrastró hacia la puerta y Kelly gritó. —¿Estarás bien? —justo antes de que se fueran. 

    Lili miró la cara de una bestia—. Creo que sí —gritó de regreso, aunque en verdad, la forma en que la miraba Sebastian, le hacía temer que en realidad pudiera comérsela. 

    El aire del exterior era benditamente fresco y la ayudó a recuperarse, un poco. Sebastián la hizo pasar por un par de coches y al lado del edificio donde había un abrevadero, varios caballos y un burro atados en una fila. 

    Lili se clavó los talones—. ¡Espera un minuto! ¿No has traído un coche? 

    —¡Por supuesto que no! Tenía un remolque lleno de calabaza y maíz para entregar en la ciudad. 

    —¿Julián no trajo uno? Tal vez debería llevarme a casa en tu lugar. 

    Sebastian señalo a uno de los animales—. Esa es su yegua allí. Tenía un carrito lleno de leche para traer. 

    —¡Tienes que estar bromeando! 

    Él desató a su yegua negra - en realidad podría haber sido un caballo y probablemente era marrón, pero Lili todavía se sentía demasiado confusa para saber - y la montó. Se agachó y extendió su mano hacia ella—. Ven. 

    —¡Oh, no! No hay forma de que me suba a otra de esas. ¡Preferiría caminar a casa! —Giró y comenzó a alejarse tan rápido como pudo, pero dada la altura de sus talones, fue un poco difícil ponerse en marcha. 

    —¡Pizca, que vengas! —volvió a ordenar Sebastian. 

    —No. —Lili pisó un poco más rápido y más duro. El sonido de los cascos de la yegua en la calle de grava estaba empezando a ponerla nerviosa—. Es sólo un par de cuadras de distancia. 

    —Que subas —repitió. 

    —¡No hay nada que puedas decir que me ponga en esa cosa! 

    Empezó a correr, casi cayéndose. Sebastian aceleró su corcel y ella sintió que sus pies se balanceaban en el aire mientras su fuerte brazo rodeaba su cintura. Todo terminó en un segundo. Un minuto estaba en el suelo, corriendo tan rápido como sus bonitas sandalias negras podían llevarla, al siguiente estaba en la bestia, con la espalda apoyada en el frente de Sebastian, su brazo sujetándola firmemente en su lugar. 

    Él la levantó, simplemente la levantó como si no pasara nada y la dejó caer delante de él. 

    —Como en las películas —se susurró a sí misma. ¿La gente realmente hacia ese tipo de cosas? Bueno, aparentemente lo hacían porque aquí estaba ella. 

    —Abre las piernas —demando él. 

    —¿Q-qué? —tartamudeo Lili, nerviosa por lo que le pedía. 

    —En Diabla, la yegua. ¿De quién más estaría hablando? 

    —Pero traigo un vestido puesto. ¡La gente va a ver todo! 

    —¿Ves a alguien en las calles? —pregunto Sebastian—. Haz lo que te digo. 

    Lili escudriño sus alrededores, y una vez que vio que estaba libre de mirones, levantó la pierna sobre el cuerno de la silla y se sentó a horcajadas sobre la yegua. En el momento en que se instaló, Sebastián espoleó a Diabla y el animal aceleró de un paseo al trote. 

    —Espera, mi casa está en esa calle. —Lili se retorció en la silla y trató de tomar las riendas en sus manos, pero él la giró y la colocó contra él de nuevo. 

    —No te voy a llevar a casa. ¿Te imaginas lo que dirían si llegaras en este estado? 

    —¿Que estado? ¡Estoy bien! Además, Kelly se va a venir pronto a casa. 

    —No está tan intoxicada como tú. Necesitas estar sobria primero. Pensé que un poco de aire fresco y un paseo ayudarían —dijo Sebastian. 

    Lili no tenía más remedio que aceptar lo que había dicho. Todavía estaba realmente aturdida, después de todo, y si sus padres la veían así, podrían enloquecer. 

    Habían dejado las orillas de ciudad hacía un tiempo y ahora recorrían el camino que serpenteaba por los campos de maíz, cebada, frijoles y chiles. Estaba oscuro afuera, con solo las estrellas y la luna para iluminar el camino. 

    —Se está poniendo frío —susurró Lili. 

    Sebastián la acercó aún más a él, si eso era posible, y envolvió sus brazos alrededor de ella de manera que le diera la mayor calidez. Se acomodó, apoyando la parte posterior de su cabeza en su hombro y observó cómo las estrellas que caían se lanzaban a través del cielo nocturno, escuchaba los grillos y las ranas gorjeando. Una ligera brisa barrió los tallos de maíz y le hizo cosquillas en la mejilla y ella cerró los ojos y suspiró. Esto es perfección, pensó. 

    Los ojos de Lili se abrieron de golpe. ¿Qué estaba pensando? ¿Esto es perfecto? ¡Esto es perfecto! Estaba en los brazos de Sebastian Villalobos, quien, para todos básicamente la había secuestrado de la cantina, y sabrá Dios con qué propósitos. Ni siquiera conocía el lugar adonde la llevaba. Y él tan cercas de ella. De Repente sintió que su calor se filtraba por el delgado material de su vestido hacia su espalda, el roce de sus brazos, y su trasero estaba presionado contra algo duro que ella dudaba que era parte de la silla. 

    ¡Era demasiado! De repente no pudo respirar. Se sintió chamuscada hasta el hueso por su cercanía. ¡Dios mío, iba a arder en llamas si no se ponía a salvo! 

    Sin pensarlo dos veces, Lili se incorporó—. Creo que puedo caminar desde aquí —gritó justo cuando pasó su pierna por encima del cuerno de la silla y se deslizó. 

    —Pizca, ¿estás loca? ¿Qué pasaría si todavía me hubiera estado moviendo? —Sebastián también había bajado de la yegua, y se acercó a su lado, tomandola por los hombros, tratando de calmarla. 

    Lili se quedó de pie por un momento, aturdida al darse cuenta de que habían llegado, y sorprendida al ver que ahora estaban frente a la casita de Sebastián, junto al arroyo. ¿Realmente habían cabalgado tan lejos? Debió haberse quedado dormida porque parecían solo unos minutos desde que habían dejado la cantina. 

    Lili apartó sus manos—. Sabía lo que estaba haciendo —mintió—. Exijo saber por qué me trajiste aquí. 

    —Ya te dije. Necesitas estar sobria. 

    —¡Estoy sobria! —Más o menos—. Y ahora que lo pienso, mis padres ni siquiera se quedan en la ciudad. Están en el Paraíso. ¡Me engañaste! 

    Sebastian negó con la cabeza—. No lo sabía. Simplemente asumí que estaban allí. Estaba tratando de hacerte un favor y este es el agradecimiento que recibo. 

    —Gracias. ¿Quieres las gracias? —preguntó Lili con incredulidad. 

    Sebastian resopló y cerró sus ojos silenciosamente contando hasta diez—. Mira —dijo finalmente. —vamos a entrar y conseguirte un suéter. Necesito llevar a Diabla a los establos. Te llevaré a casa. 

    —¿Qué tal esto, me iré caminando a casa a El Paraíso y olvidamos que esto sucedió? —Lili se giró y comenzó a caminar en dirección al árbol caído que cerraba la brecha en el arroyo, pero se detuvo y se giró hacia él—. ¡Y deja de llamarme Pizca! —Lili se había volteado tan rápido que su talón se enganchó en la tierra de grava. Cayó, lanzando sus manos frente a ella torpemente para evitar caer de bruces. La picadura de las rocas afiladas en sus manos y rodillas no era nada en comparación con la picadura de la humillación que sentía en ese momento. 

  

   

   
      

      

    —Por Dios, Pizca, ¿estás bien? —Sebastián estaba a su lado en dos segundos y trató de ayudarla a levantarse, pero la recogió en sus brazos cuando ella gritó de dolor. 

    La llevó a su pequeña casa y la sentó en el mostrador estrecho de su cocina, que solo estaba iluminada por una pequeña lámpara de aceite que su ama de llaves le había dejado. Encendió varias lámparas y velas hasta que tuvo suficiente iluminación para evaluar el daño. 

    —Aquí, déjame ver tus manos. —Las sostuvo, con las palmas hacia arriba. Tomó una primera, luego la otra, luego se inclinó ligeramente sobre sus rodillas. Tenía muchos fragmentos de roca que se quedaron en su piel, después de haberse caído tan duro. Corrientes finas de sangre se deslizaban por sus piernas y más se acumulaban en sus manos junto con la tierra. Sebastián se odiaba a sí mismo más que nunca en ese momento. 

    Todo era su culpa. Si la hubiera llevado a su casa como lo había pensado inicialmente, entonces esto nunca habría sucedido. Por qué la había traído aquí, no podía decirlo. En realidad, ni siquiera sabía por qué la había sacado de la cantina. Lo lógico hubiera sido llevar a las dos a su casa y ya.  

    Cuando la vio por primera vez allí, con ese vestido negro ceñido que se alzaba un poco más arriba por detrás, sintió una reacción inmediata. Se había sentado en la mesa más cercana para ocultar esa reacción, y desafortunadamente se encontró en una conversación horriblemente aburrida con un viejo amigo de la familia. Se había esforzado a prestarle atención, pero simplemente no podía apartar los ojos de Lili. 

    Y entonces ella comenzó a bailar. La había observado en un trance hipnótico, mientras ella balanceaba sus caderas y levantaba sus brazos, su pequeño vestido negro alzándose con cada movimiento que daba al bailar. Sus ojos se fijaron en los de él como si estuviera tejiendo un hechizo, llamándolo y seduciéndolo. En ese momento, si ella le hubiera pedido su alma, él se la habría dado gustosamente. 

    Pero luego vio que no era el único que temía a su pequeña bruja. Toda la cantina se había quedado en silencio, los otros hombres observando con la misma fascinación escrita en sus caras. Había sentido ira y... no podrían haber sido los celos. ¿Podría? Pero si lo eran. Se le subió como la bilis y amenazó con matar a cualquier hombre que se atreviera a tocarla. 

    Y uno se atrevió. Antes de que Sebastián se diera cuenta lo que estaba haciendo, estaba enfrentando al bastardo—. ¡Es mía!”  Lo había dicho con los ojos. Afortunadamente el hombre valoraba su vida y retrocedió. 

    Luego cometió el error de traerla aquí. Tal vez fue la forma en que Lili se había fundido completamente con él. Lo tenía duro como una roca todo el camino, su trasero empujando contra su polla. Pero no quería simplemente follarla. Cuando ella apoyó la cabeza en su hombro, lo único que quería hacer era sostenerla. Quería sentir su cuerpo en sus brazos, absorber su aroma femenino. Lo siguiente que supo fue que estaban aquí. Y ahora se odiaba a sí mismo. 

    —Espera, déjame agarrar el botiquín de primeros auxilios —dijo. Ella asintió y se quedó quieta, con las manos levantadas frente a ella. 

    Corrió a través de su habitación y buscó en la oscuridad la caja blanca. Estaba demasiado oscuro, uno de estos días derrochaba y se conectaba electricidad, pero sabía exactamente dónde estaba y la encontró con facilidad. Cuando regresó, Lili todavía estaba en la misma posición en que la había dejado. 

    Vertió agua fresca en una bandeja y la colocó a su lado—. Está bien, primero debo limpiar las heridas, luego les pondré una pomada antibiótica y las vendaré. Te va a doler —le advirtió. Metió una toalla en el agua y tomó su mano entre las suyas. Se sentía tan pequeña y delicada en su mano grande y callosa que dudó por temor a lastimarla más. 

    —Está bien. No me moveré —ella lo tranquilizó. 

    —Disculpa. Lo are con cuidado. 

    Usó el trapo para quitar los residuos de sus manos, de vez en cuando enjuagando la garra y el tazón. Lili hizo una mueca cuando le aplicó la pomada. 

    —Lo siento, pero no quiero que se infecte. 

    —Estoy bien —Lili aseguro—. Solo duele un poco. 

    Le vendo ambas manos tan bien que parecía que llevaba guantes. Ahora era el momento de las rodillas. Por alguna razón sintió que sus propias rodillas se debilitaron. 

    Sacó un trozo de lino y agua. Levantando su pierna ligeramente con la mano detrás de la rodilla, comenzó a trabajar. Le limpio hasta quitar todo que las rocas dejaron ahí, y luego aplicó movimientos largos por la pierna para limpiar la sangre. 

    Y hablando de sangre, había tanta de ella precipitándose hacia su ingle que Sebastián pensó que se desmayaría. Con cada paso de la ropa, sus dedos hacían contacto con su piel sedosa. Su piel suave, húmeda, sedosa. Trabajó una gasa alrededor de su rodilla derecha. Sus dedos estaban tan temblorosos, que se preguntaba cómo lo había logrado, y luego se puso a trabajar en su otra pierna. 

    Él iba a morir, desmayarse o avergonzarse a sí mismo allí delante de ella. La forma en que se había posicionado, sin pensar realmente en ello, la hizo abrir las piernas un poco más. ¡Jesús, qué había hecho! 

    Soltó un profundo suspiro de alivio cuando terminó y dio un gran paso hacia atrás, luego deseó haber llevado algo con él para cubrir el bulto en sus pantalones. 

    Pero Lili no estaba prestando atención a eso. Su cabeza estaba inclinada, sus hombros caídos. 

    —Sebastian —ella sollozó. 

    —¿Te lastimé? —Estaba frente a ella otra vez, y de alguna manera sus manos habían ahuecado su rostro y lo levantó. Estaba llorando, grandes y gruesas lágrimas corrían por sus mejillas y goteaban, cayendo hasta el suelo. 

    Lili negó con la cabeza—. Perdóname por lo que te hice. Nunca supe que te había hecho daño. Fui tan egoísta. Lo siento mucho. 

    —¿De qué estás hablando? 

    —De tu cicatriz. Lo siento mucho, Sebastian. Por favor perdóname —le rogo. 

    Le dolía el corazón verla en apuros—. Fue hace mucho tiempo, Pizca. Solo eras una niña —dijo, con un tono calmado, y se dio cuenta de que era cierto. Ella no lo había sabido. Todo el resentimiento que había llevado conteniendo se desvaneció, la única cosa que quedaba dentro ahora era su deseo por la mujer que tenía delante. 

    —Aun así, lo siento mucho. —Ella lo miró con esos grandes ojos llorosos y oscuros, sus pestañas empapadas y sus cejas fruncidas. 

    Sebastian secó sus lágrimas con sus dedos. Ella era tan hermosa y él estaba tan cerca de ella. Intentó tragar saliva, pero su boca estaba seca. Los ojos de Sebastian se posaron en su boca apetecible, su labio inferior era grueso e invitaba a que se lo mordiera. Trazó su pulgar sobre él y su lengua rosada salió disparada y lo lamió.  

    Sus ojos se levantaron para encontrarse con los de ella, tan oscuros y llenos de deseo. Cualquier hilo de restricción que pudo haber tenido se convirtió en humo y bajó su boca sobre la de ella, dándole un beso como si quisiera ahogarse en ella. Lili gimió cuando su lengua recorrió la de ella, y él gruñó en respuesta. 

    Sebastian enredó su brazo alrededor de su cintura y la acercó más a él, forzando a sus piernas a extenderse más. Se presionó sobre su centro, creando una deliciosa presión que lo hizo bombear sus caderas. 

    Su corto vestido negro se había subido, exponiendo completamente sus muslos. Sebastián pasó las puntas de sus dedos ligeramente por su pierna derecha mientras besaba la columna de su garganta hacia el valle entre sus pechos. Sintió sus manos acolchadas en su cabeza mientras intentaba abrazarlo cuando le mordía el pezón sobre el material de su vestido. 

    Sus dedos, ahora en la unión entre sus piernas, rozaron ligeramente su centro femenino sobre la tela de encaje de sus bragas negras. De un lado a otro sus dedos se fueron recorrieron su cuerpo, nadando como si fueran peces en el agua. Su respiración se volvió cada vez más errática con cada paso hasta que no pudo más. 

    —Sebastián, ¿qué estás haciendo? No sé cuánto más puedo aguantar —jadeando fuerte, dijo. 

    Apartó su mano y la miró a la cara llena de deseo, con los ojos vidriosos y los párpados pesados. Él sonrió y la besó una última vez, luego enganchó un pulgar en cada lado de sus bragas y se las quitó, sobre sus muslos y más allá de las vendas en sus rodillas. 

    —¿Qu-qué estás haciendo? —preguntó Lili cuando lo vio caer de rodillas. 

    —Algo que me moría por hacer desde que te vi ese día en el espectáculo de caballos. Te voy a coger, Lili. 

    Sebastian empujó sus piernas hacia atrás, extendiéndose más. Lili se acomodó mejor exponiéndose completamente a él.  

    Él la miró allí, a la dulzura entre sus piernas. Incluso en la tenue luz de su cocina, podía ver que ella era toda suave y rosa. 

    —Lili, eres tan hermosa. En todas partes —susurró justo cuando cerraba los ojos y la llevaba a la boca. Gimió cuando su esencia lo llenó, su sabor, su aroma, todo lo que lo rodeaba y creo una realidad eufórica que hizo que su cabeza girara. 

    Oyó que la cabeza de Lili golpeo la pared cuando la empujo hacia atrás. Ella lo sostuvo y extendió más sus piernas, colocando sus pies sobre sus hombros, haciéndole saber exactamente lo que le gustaba. Gimió cuando él se llevó los labios suaves a la boca, gritó cuando pasó la punta de su lengua sobre su clítoris, y acarició el pelo con sus manos cuando dibujo pequeños círculos a su alrededor.  

    Él supo el momento en que ella llegó a su clímax, sus paredes internas palpitando alrededor de los dos dedos que había insertado, dedos que usaba para prolongar el placer. Ella se resistió, pero él la sujetó hasta que se relajó. Cuando él la miró a la cara, Lili tenía una sonrisa tonta de oreja a oreja. 

    —Eso fue increíble —exclamó. 

    —Eso —dijo Sebastian. —fue solo el comienzo. 

  

   

   
      

      

    Él no había terminado con ella. La levantó del mostrador y la llevó a su habitación, junto con una linterna para ayudar a iluminar el camino. La dejó caer sobre la cama y aterrizó sobre ella, su boca ya cubría la de ella. Lili lo devoró y trató en vano de trabajarle la cremallera de sus pantalones. 

    —¡No puedo! —lloro cuando se dio cuenta de que no podía mover las manos debido a los vendajes gruesos. 

    Sebastian se rio solo un momento antes de levantarse de la cama, y ella lo observó en silencio mientras se quitaba toda la ropa. A pesar de que ya lo había visto sin su camisa, no pudo evitar mirar con asombro su belleza. Su amplio pecho esculpido y su vientre plano ondular debajo de la espesa alfombra de pelo que lo cubría. Los músculos de sus brazos estaban bien definidos sin ser demasiado voluminosos y sus piernas eran largas, delgadas y fuertes. 

    Y mientras caminaba hacia ella, no pudo evitar mirar fijamente lo que colgaba entre sus piernas. Tragó saliva cuando se dio cuenta de que una parte de él pronto estaría dentro de ella. Estaba duro, su eje grueso apuntando al cielo mientras sus pesados testículos colgaban debajo. Su respiración se acorto, mientras su deseo por él crecía cuanto más se acercaba. 

    Cuando se subió a la cama, Lili le tendió los brazos y abrió las piernas para darle la bienvenida. Él se cernió sobre ella mientras la besaba, luego se sentó sobre sus talones y jalo de las correas de su vestido y sujetador. 

    Su vestido cayo y se subió de modo que todo estaba amontonado en su cintura, sus senos y su sexo desnudos. Era una sensación tan erótica estar expuesta de esa manera que se sentía cerca del clímax otra vez y él aún no le había hecho el amor. 

    Se sentó en cuclillas mientras la miraba, como si ella fuera la cosa más hermosa que jamás había visto. Pasó sus manos sobre sus hombros y hacia sus senos, dibujando pequeños círculos sobre los pezones endurecidos con las palmas de sus manos. Luego bajó por su vientre, sobre su clítoris y aún más. Ella jadeó mientras sus dedos bailaban a través de su humedad y más allá hasta su ano, antes de que él los trajera de vuelta por segunda vez. Lili se estremeció de placer por las sensaciones cantando a través de ella. 

    Sebastian frotó la cabeza de su pene a través de su entrada, luego empujó muy lentamente en su calor resbaladizo. La estiro y lleno, y su aliento la dejó cuando unió sus cuerpos por primera vez. Su polla era enorme y ella instintivamente empujó su vientre y envolvió sus piernas alrededor de su cintura, el dolor de placer abrumándola. Nunca había tenido algo así de varonil entre sus piernas y su cuerpo trató de adaptarse a él, queriendo alejarlo y más de él al mismo tiempo. 

    Él empujó lentamente al principio, pero cuando el éxtasis y el instinto animal se apoderaron, comenzó a bombear con furia. Donde momentos antes suavemente pasaba sus dedos sobre su piel, ahora lo hacía agresivamente. Sebastián empujó sus brazos sobre su cabeza y los mantuvo allí. Lili, perdida en el mismo frenesí, le mordió el hombro y le rogó. —¡Más duro, más duro, por favor, Sebastian! 

    Y él obedeció. 

    Su clímax la llevo dando vueltas como en torbellino, y gritó su nombre mientras lágrimas corrían de sus ojos por sus mejillas. Solo entonces se dio cuenta de que él se había estado conteniendo, esperando que ella terminará nuevamente. Todavía sosteniendo sus brazos sobre su cabeza con una mano, él usó la otra para tomar una de sus piernas y levantársela para arriba y así poder entrar en ella aún más profundo. 

    Sudor cubría su frente mientras se empujaba más y más, y justo cuando llego su propia liberación, tomó su boca con la suya y se vertió, cuerpo y alma, en ella. 

  

   

   
      

      

    Sebastian arrastró a una Lili muy adormilada a la ducha iluminada solo por dos faroles y luz de la luna. El agua de la cisterna estaba caliente, como él sabía que estaría, calentada todo el día por el sol. Se colocó detrás de ella, con el pene completamente erecto una vez más, mientras le lavaba el pelo y le daba masaje en el cuero cabelludo. Ella suspiró y dejó que su cabeza cayera sobre su pecho, colocándose de una manera que lo hizo arder con lujuria y deseó poder controlar la temperatura del agua para refrescarse un poco. 

    Sebastian enjuago su cabello, luego tomó jabón y lavó su cuerpo, pasando sus manos sobre su piel resbaladiza. Inclinó la cabeza y le mordió la nuca mientras le acariciaba los pechos con una mano, asegurándose de que le rozara los pezones tan ligeramente. Con la otra mano, él se agachó y la acunó entre sus piernas, insertando su dedo medio en su humedad. 

    Ella se estiró hacia atrás y envolvió su pequeña mano alrededor de su eje—. Esto es lo que quiero, Sebastian —suspiró ella. Lili se puso de puntillas, levantó su trasero y lo guio hacia adentro. 

    La golpeó con fuerza, sus manos en su cintura y la suya en la pared frente a ella, hasta que ambos se pusieron de rodillas temblorosas, con la respiración entrecortada. Se vieron con una sonrisa tonta cuando él se enjuagaba de nuevo y ella arrastró dulces besos por su cuello mientras la llevaba de regreso a su cama. 

  

   

   
      

      

    —¿Qué llevas puesto? —le preguntó a Lili. 

    Lili se miró a sí misma—. Lo que me diste para ponerme. —Llevaba una camisa de manga larga azul claro que abotonaba por completo su pequeño cuerpo. 

    Él tragó saliva mientras ella se subía a la cama abotonándose el último de los botones blancos, sus manos re-vendadas de una manera que podía usar sus dedos. Lili sonrió inocentemente y se acostó a su lado. 

    Sebastian frunció el ceño—. No me gusta —exclamó. 

    —¡Pero me dijiste que podía usarla! ¿Qué pasa si alguien entra a limpiar tu habitación por la mañana y yo estoy aquí desnuda? 

    —Dije, que no me gusta. —Sin pedir permiso, se acercó y comenzó a deshacer los botones de la camisa. Ella todavía yacía de espaldas, y parecía que iba a protestar, pero debió haber visto el calor en sus ojos que decían que le gustaba. Le gustaba mucho. 

    Cuando terminó con sus botones, abrió un lado, exponiendo su pecho y luego el otro. Lili lo observó mientras él se cernía sobre ella y la exploraba con sus manos. 

    —Eres tan hermosa, Lili —susurró—. Tan sexy. 

    Incluso los vendajes en sus manos y rodillas solo servían para aumentar su sensualidad. 

    Amaba sus pechos. Él amaba su cintura pequeña, y su trasero, y sus labios, y la forma en que olía. Sobre todo, amaba sus ojos, ojos que lo embrujaron y lo cautivaron. 

    Lili se estiró y pasó los dedos por su cabello, por su cuello y su cara. Ella tocó con su dedo la cicatriz de él, y descubrió que no le importaba. Las mujeres siempre querían tocarlo allí, y él siempre giraba la cara. Pero con Lili, él quería su toque. Él amaba su toque. 

    Él la amaba a ella. 

    Sebastian se subió a ella, y ella se abrió a él y lo abrazó. 

    Empujó dentro de ella lentamente. Era tan estrecha que le encajaba como un guante. Reprimió el deseo de cerrar los ojos por el puro placer de sentirla tan cómodamente envuelta alrededor de él. Habría sido un pecado perderse cualquiera de las expresiones de éxtasis que cruzaron su rostro. 

    Pero el placer lo abrumó y enterró su cara en su cuello mientras alternaba su ritmo, largo y lento, luego duro y rápido. 

    —Sebastián, no te detengas, por favor, ¡no te detengas! —suplicó Lili. 

    No podría haberlo hecho si hubiera querido. En el momento en que ella clavó sus uñas en sus nalgas y la sintió estremecerse, se soltó. 

    Cayó encima de ella, su cuerpo demasiado cansado para rodar. ¿La ahogaría si se quedara así toda la noche? él se preguntó. 

    —No puedo moverme —murmuró finalmente. 

    —No importa. Te quiero aquí —susurró ella. 

    Y allí se quedó. 

   






 
    CAPITULO 10 

      

    Kelly llamó a la puerta de la casa de Faustino Belmonte en la ciudad y esperó. Ella todavía llevaba el mismo vestido, llevaba ambos zapatos en una mano y su cabello era un desastre justo y su maquillaje estaba todo corrido. 

    La puerta se abrió y ella se volvió hacia Julián, que esperaba en el Buick verde que había pertenecido a su padre. Le lanzó un beso antes de entrar con la cabeza baja. David cerró la puerta silenciosamente detrás de ellos. 

    —Buenos días, señorita Kelly. 

    —Buenos días, David —saludó, pero no se atrevió a mirar sus ojos indagadores. 

    Pasaron la noche haciendo el amor en el arroyo, y finalmente se fueron a dormir a la habitación de Julián. Era la primera vez que dormía allí, pero tenía más sentido que regresar a la ciudad en medio de la noche. Así que, en lugar de eso, se despertaron a las cinco, esperando entrar antes de que todos fueran testigos, y sentir la pena de llegar de madrugada.  

    Era extraño, pensó Kelly mientras pasaba junto a David, cómo había hecho tantas cosas con Julián, habían tenido mucho sexo, pero simplemente dormir con él parecía lo más íntimo de todo. Se había acurrucado contra él y la había abrazado toda la noche. Sintió alarma, terror y fascinación por los sentimientos que actuaban solos y se agitaban en su interior. 

    Me voy pronto. Se suponía que solo estaría por un mes con él, y ya casi se acabó. 

    —¿Te gustaría desayunar? —preguntó David. 

    —Sí por favor. Eso sería maravilloso. Estaré allí en unos minutos. 

    Kelly cruzó el patio y se dirigió a la habitación que compartía con Lili. La cama permanecía intacta. Lili había pasado la noche con Sebastián. 

    —¡Por fin! —Se rio a sí misma. 

    Estar alrededor de ellos había sido como estar alrededor de un volcán. Sabía que eventualmente estallaría, y parecía que finalmente lo había hecho. Esperaba que Sebastián tuviera el buen sentido de traerla de vuelta ahí y no a El Paraíso, donde los verían juntos. Solo podía imaginar lo que haría la abuela de Lili si supiera lo que habían hecho. 

    Después de un lavado rápido y un cambio de ropa, siguió caminando hacia la cocina y se sorprendió al ver a Sara sentada y comiendo un burrito de desayuno que ya llevaba a la mitad. 

    —Buenos días, Sara. —Kelly dejó su bolso sobre el respaldo de su silla mientras se sentaba ante su propio plato de desayuno—. ¿Y dónde pasaste la noche? 

    —Aquí, por supuesto. Dormí en el dormitorio principal —respondió Sara con la boca llena de comida. Se sentó con un pie en su silla y ambos codos en la mesa, sus modales casi olvidados. 

    —Por supuesto. 

    —¿Que pasa contigo? Veo que acabas de entrar —dijo Sara. 

    —Sí. 

    Sara se rio mientras masticaba lo último de su comida, se levantó y dejó su plato en el fregadero—. Bueno, supongo que, si alguien tiene el lujo de ignorar la habladuría, serías tú. 

    —¿Qué significa eso? —preguntó Kelly, sintiendo ganas de zarandearla por el tono burlón con que se expresaba. Le envidiaba a Lili que había podido abofetear a Sara de una forma satisfactoria y dura. 

    —Solo quiero decir que te vas y lo que sea que hagas no te importará. Si yo estuviera jugando con un hombre casado, tendría que hacerlo a escondidas. Ciertamente no volvería a casa a plena luz del día. —Sara se encogió de hombros y se fue, con un brillo travieso en los ojos. 

    Kelly se sentó con su burrito de gran tamaño todavía en la mano luchando por dar sentido a qué demonios había sido esa conversación. 

    ¿Un hombre casado? Sara había dicho hombre casado. Kelly sintió que su aliento la abandonaba. ¿Estaba insinuando Sara que Julián era casado? 

    —Él no haría eso —se dijo a sí misma. Pero la verdad era que ella no lo conocía, en realidad no. Pero tenía sentido. No había querido enamorarse porque pensaba que no estaba lista. Él no podía enamorarse de ella porque tenía una esposa. 

    Kelly tiró su burrito justo cuando David regresó a la cocina. Una mirada a su cara lo hizo volverse y marcharse una vez más. 

    Caminó hacia el teléfono rojo en la mesa del buffet en la sala de estar y marcó los números con enojo. No estaba dispuesta a sentarse y esperar para averiguar si lo que Sara había insinuado era verdad. 

    —Hacienda Los Lobos —respondió una voz suave y Kelly reconoció que era la de la cocinera. 

    —Elsa, ¿podría hablar con el señor Julián? —pidió. 

    —Me temo que no está en casa. ¿Puedo tomar un mensaje? —respondió Elsa. 

    Kelly se tragó el nudo que ya se había formado en su garganta antes de preguntar. —¿Puedo hablar con su esposa, entonces? 

    Hubo una pausa en la línea, y Kelly sabía que Elsa estaba pensando cuidadosamente cuál debería ser su respuesta—. Creo que deberías hablar con Julián. 

    —¿Eso significa que ella tampoco está en casa? 

    —Sí, quiero decir, no. Señorita Kelly, deberías hablar con Julián. 

    —No necesito hacerlo. Acabas de confirmar lo que quería saber. —Kelly colgó antes de que Elsa pudiera decir algo más. 

    Lo que la serpiente de Sara había dicho era verdad. ¿Cómo pudo el día haber tomado un giro tan repentino para lo peor? Hace solo media hora ella le había tirado un beso cuando él la dejo. Hace media hora se había preguntado por sus sentimientos por él. Un minuto estaba feliz, y ahora... 

    Se secó la cara y se dio cuenta de que estaba llorando. 

    —¡No es porque lo amo, maldita sea! —gritó a la habitación. No era angustia la que la hizo llorar, repetía una y otra vez en su cabeza. No era una sensación de traición. ¿Cómo podría él traicionarla si nunca se comprometió con ella en primer lugar? 

    Estaba dispuesta a jugar y divertirse, pero nunca con un hombre casado. La habían engañado antes, y nunca podría ser parte de eso. Estaba llorando porque estaba enojada, no porque se hubiera ido enamorando de él. 

    —No lo amo. No lo hago, no lo hago, no... —repitió mientras se aferraba a su corazón palpitante. 

    Lloró porque estaba frustrada por no haberlo adivinado antes y quería verlo y gritarle y exigirle una explicación. Pero, ¿qué podría decir que lo haría todo bien? 

    Kelly corrió a su habitación y se echó sobre la cama, tratando de recuperar el aliento. Esto no puede ser amor, pensó. Pero lo era. Se había enamorado, realmente, verdaderamente, locamente enamorado. Entrego su corazón a alguien que no lo había deseado y no tenía espacio para ello. 

    —Eres tan idiota, Kelly Reid —se regañó a sí misma—. Eres más inteligente que eso. ¿Por qué lo hiciste? 

    Era un riesgo, y ella lo sabía. Sabía que realmente podía enamorarse de él, pero no pudo evitarlo. Se sentía atraída hacia él y se dejó llevar a sí misma pensando que estaba en control, pero no lo había estado. Jugo con fuego y ahora estaba muy quemada. Suspiró y miró al techo con ojos llorosos. 

    ¿Qué diferencia hay ahora de todos modos? 

    Estaba a punto de irse y nunca volver a verlo. 

  

   

   
      

      

    Lili miró por la sucia ventana de la camioneta de Sebastian mientras la llevaba a la ciudad. El silencio era casi abrumador, pero no se animaba a preguntarle lo que estaba muriendo por saber desde que dejaron su nido de amor. 

    ¿Que pasa ahora? 

    Esta mañana Sebastian la despertó y le hizo el amor de nuevo. Ella se había reído mientras él la acariciaba, el bigote largo con su barba sin afeitar raspando deliciosamente su garganta, sus pechos y sus muslos internos. 

    Habían quedado completamente saciados. Pasaba las yemas de los dedos ligeramente sobre la suave piel de su vientre, entre los pechos, los brazos, las manos, y luego de vuelta, los deliciosos toques creando una ola de placer sobre su cuerpo. Quería volver a dormirse, pero él había empezado a hacer preguntas sobre su vida, sus gustos y aversiones, y antes de que ella lo supiera, estaban conversando profundamente. 

    Lili le habló de su pequeña empresa. Cómo siempre había amado a los perros y deseaba poder tener uno en su pequeño apartamento. Le contó sobre su amistad con Kelly, sobre cómo había declarado que Lili sería su mejor amiga en un minuto después de estar sentada a su lado en la clase de matemáticas. Le había contado acerca de su matrimonio fallido con Matthew, quien había sido un gran chico, pero que no habían sido muy buenos juntos. 

    Sebastián le contó sobre Texas, cómo extrañaba a sus padres y familia allí. Le contó el tiempo que había pasado con su abuelo y cómo la hacienda Los Lobos había cambiado su vida para mejor. Él le contó de todas las alegrías, como superaron con creces cualquier dificultad de administrar una granja, incluido el hecho de estar siempre rodeado y apoyado por sus amigos y familiares, y sobre todo la amistad que compartía con su hermano. 

    Se había sentido tan conectada con él, más conectada que con cualquier otra persona. Se deleitaba con la sensación todo el tiempo que podía. Pero su noche juntos estaba llegando rápidamente a su fin, y por más que odiaba, tenía que prepararse para irse. 

    Lili había hecho un medio intento de levantarse de la cama. Él la había arrastrado de vuelta. 

    No habían podido juntarse lo suficiente cuando estaban en su habitación, pero una vez que salieron de la casa, parecía que se erigió una pared entre los dos y ahora solo había silencio. 

    ¿Qué podría estar pensando? ella se preguntó. ¿Querría volver a verla? ¿Se arrepentía de lo que hicieron? ¿Qué sentía él por ella? Ahora esa era la verdadera pregunta, porque sabía exactamente lo que sentía por él. Estaba enamorada de él. Nunca había dejado de amarlo. Pasaron los años, creció, amantes vinieron y fueron, y, sin embargo, él permaneció incrustado en su corazón. 

    Lili finalmente se arriesgó a echar un vistazo en su dirección, pero si se daba cuenta no lo reconocía. Sebastian continuó mirando al frente, frunciendo el ceño profundamente entre sus cejas. 

    Ella apartó la mirada. Probablemente se arrepintió. Le había marcado la cara y tal vez él nunca podría superar eso. Tal vez fue el hecho de que era una Araiza-Belmonte, o el hecho de que parecía causarle problemas. 

    Eran casi las diez de la mañana cuando llegaron a la casa de su padre. Faustino vendría a la ciudad a recogerlas en unas pocas horas, y se preguntó si Kelly estaría allí. La puerta del frente se abrió y vio a David dentro esperándola. 

    Miró de nuevo a Sebastian. ¿Qué debería decirle? 

    —Yo, E ... gracias. ¿Supongo que te veré por allí? —Se inclinó hacia él y le dio un rápido beso en la mejilla. 

    Se giró para abrir la puerta, pero la mano de él salió disparada y tomó su muñeca antes de que ella levantara la manija—. Lili, espera —dijo con una mirada grave en su rostro—. No puedo dejarte ir. 

    Lili parpadeó mientras lo veía luchar para encontrar las palabras—. ¿Qué quieres decir? —preguntó ella instándole. 

    —Quiero decir, no puedo dejarte ir. A riesgo de parecer posesivo, siento que ahora eres mi mujer, Pizca. Sé que puede ser anticuado, pero lo que compartimos anoche fue intenso. Me entregué a ti y sé que hiciste lo mismo. Por mucho que haya tratado de llegar a un acuerdo sobre de que tenemos que partir pronto, simplemente no puedo. No puedo volver a los Estados Unidos, esta es mi tierra y es donde pertenezco. Pero ahora no puedo vivir sin ti, y por eso he decidido que necesitas mudarte aquí. 

    Lili estaba completamente sin palabras. De todas las cosas que esperaba que él dijera, definitivamente no era eso—. Sebastian, tengo una vida en Los Ángeles. ¡Un negocio! 

    —Lo sé. Tendremos que ir a empacar tus cosas y traerlas aquí. Tu puedes comenzar un negocio nuevamente, pero yo no puedo mover la hacienda de mi familia allá. Si pudiera ir, Lili, créeme que lo haría. Así que como dije, la única opción es que te mudes aquí. No puedo soportar la idea de estar sin ti. Moriría sin ti. No quieres que muera, ¿verdad? 

    Lili entrecerró los ojos—. No. 

    —Entonces está resuelto. Voy a hablar con tu padre esta noche. Esperemos que tu abuela no me dispare. Quiero que empaques tus cosas y te mudes conmigo. Haré los arreglos para volar con ustedes de regreso a Los Ángeles y resolver esto de una vez. 

    —¿No sé qué decir? ¿Y si no quiero nada de esto? —preguntó Lili—. Soy una mujer adulta, Sebastian. No necesito a un hombre macho para que me diga qué debo hacer. Puedo tomar mis propias decisiones. 

    Sebastian la miró fijamente. El calor en sus ojos casi hizo que ella se derritiera ahí mismo. 

    —Dime que quieres tú, Lili. —Había expectación y esperanza en sus ojos cuando la miro, y solo un poco de miedo de que ella pudiera rechazarlo. 

    Ella respondió sin dudarlo—. Quiero estar contigo. No me importa si es aquí o en China. Nada más de pensar estar lejos de ti ya siento morir. Así que tendré que empacar mis cosas y mudarme a tu pequeña choza. Te veré esta noche. —Lili salió de la camioneta. 

    Sebastián la detuvo justo cuando cerraba la puerta—. Oh y, Pizca —la llamó a través de la ventana abierta. 

    —Sí. 

    —Te amo. 

  

   

   
      

      

    Lili se recostó contra la puerta principal, con una sonrisa tonta en la cara y un suspiro de satisfacción que no pudo contener. Se rio mientras repetía las palabras en su mente, una y otra vez. 

    —Yo también te amo, mi Sebastian. 

    Él lo sabía, incluso sin ella decir una palabra, que lo amaba. Y se iba a mudar con él. Era aterrador, maravilloso y asombroso, todo al mismo tiempo. 

    Se detuvo en el patio y recogió una rosa rosa. Cerró los ojos y pensó en Sebastián mientras inhalaba su aroma, pensó en sus hermosos ojos y el calor que él agitaba cuando los ponía sobre ella. 

    —Niña Liliana —interrumpió David. 

    —Si, David. 

    —Lamento interrumpir, pero creo que deberías ver a tu amiga. Ha estado encerrada en su habitación toda la mañana. Julián ha estado llamando casi por una hora, pero se detuvo hace unos treinta minutos. Temo que algo le está sucediendo. 

    Lili corrió a la habitación, los pensamientos felices de su noche con Sebastián casi los olvido, por la preocupación por su amiga. 

    —¡Kel, abre! —gritó a través de la puerta cerrada. Movió la manija de la puerta como si eso la abriera milagrosamente y golpeó varias veces—. Kelly, ¿estás bien? ¿Qué está pasando? 

    —¡Déjame sola! —grito su amiga. 

    —Kelly, ¿qué pasa? ¡Por favor abre, me estás asustando! 

    —Yo... no puedo. Por favor, solo déjame en paz. 

    —Tengo la llave. ¿Quieres que la abra? —preguntó David. 

    —Kel, voy a entrar —le aviso Lili.  “Habré, David. 

    En el momento en que se abrió la puerta, corrió al lado de Kelly. El cuarto estaba oscuro, las pesadas cortinas cerradas. Kelly se recostó en la cama con el rostro en la almohada y sollozó. La giró y la abrazó. Lili le frotó la espalda y la meció hasta que Kelly se calmó lo suficiente como para hablar. 

    —Dime lo que pasó, Kel. ¿Es Julián? 

    Kelly asintió y sollozó. 

    —¿Te lastimó? 

    —S-sí —dijo Kelly. 

    Las manos de Lili comenzaron a temblarle de coraje, con el deseo de enrollarlas alrededor del cuello del hombre—. ¿Qué pasó? 

    —Lili, él está... ¡está casado! —Kelly lloro y los sollozos comenzaron de nuevo—. Sé que no debería importarme tanto. Debería decir 'Vete a la mierda' y llamarlo imbécil por hacerle eso a una mujer, luego seguir adelante. Pero duele mucho, Lil. Duele. Estoy fregada. ¡Lo amo, Lil, y no solo por el mes! 

    —¡Ese bastardo! —Ahora de verdad quería estrangularlo. No solo él, sino a su hermano, también. Si Julián estuviera casado, Sebastian lo habría sabido. 

    —Supongo que no creía que tuviera que decírmelo porque solo soy una aventura. Le dije eso a él. Dije que solo esperaba compromiso mientras estaba aquí. Un mes exactamente. Pero aun así, nunca lo habría hecho si hubiera sabido que tenía esposa en algún lugar. 

    —¿Cómo diablos te enteraste? —pregunto Lili. 

    Kelly finalmente se sentó y se secó los ojos mientras Lili encendía la lámpara de la mesita de noche—. Tu prima horrible me lo dijo.  Se rio mientras lo decía. 

    —¿Sara? ¡Esta rogando ser abofeteada de nuevo! Quédate aquí, encontraré a ese monstruo y le daré... 

    —¡No! —Kelly gritó y tomó a Lili del brazo—. Aunque estoy segura de que le dio gustó decírmelo, no mintió. Si no fuera por ella, probablemente nunca lo hubiera sabido. 

    —Lo que no entiendo es porqué nadie más lo mencionó. 

    Kelly sacudió la cabeza—. No importa. Ya se terminó. 

    —Me temo que no. David dijo que Julián ha estado llamando como un loco, pero paró hace unos treinta minutos. Si tuviera que adivinar tendríamos menos de media hora hasta que aparezca golpeando la puerta. 

    —Probablemente deberíamos irnos —dijo Kelly—. No creo que pueda ... 

    Los fuertes golpes que Lili había predicho resonaban en toda la casa, seguidos de gritos. 

    —Quédate aquí, Kel. Maldita sea, debe haber conducido como un diablo para llegar aquí tan rápido. 

    David ya estaba en la puerta cuando Lili llegó a ella. 

    —¡Kelly! Kelly, abre! —Julián gritó desde afuera. 

    David se encogió de hombros y se alejó para dejar que Lili se encargará de la situación. Abrió la puerta y vio a Julián como nunca lo había visto antes. Caminando de un lado a otro, parecía un loco como lo hacía. 

    —Ahora no es un buen momento, Julián —le aviso Lili. 

    Mientras ella hablaba, Sebastian se detuvo y saltó de su camioneta—. ¿Qué está pasando? 

    Lili salió y cerró la puerta detrás de ella—. Lo que está pasando es que tu hermano aquí se olvidó de mencionar que está casado cuando conoció a Kelly. 

    Los ojos de Sebastian se ensancharon—. Oh. 

    —Oh. ¿Oh? ¿Eso es todo lo que tienes que decir? ¿Sabías sobre esto? —preguntó Lili. 

    —Por favor, déjame verla. Puedo explicarlo todo. No es lo que parece —rogó Julián. 

    —Entonces, ¿no estás casado? —preguntó Lili. 

    —Lo estoy, pero no es lo que piensas. Por favor, déjame hablar con ella” 

    —Lo siento, Julián. Me caes bien y quiero ayudarte, de veras, pero Kelly es mi amiga y la has lastimado. Casi lo dudo de que haya algo que puedas decir que mejore esto. 

    Julián dio un paso adelante y Lili se acercó a la puerta—. Salte del camino, Lili. Voy a hablar con ella y me va a escuchar. Tiene que escuchar ¡Kelly, Kel!  

    Sebastian lo retuvo—. Julián, tienes que dejarlo ir. Es demasiado pronto. Dale tiempo para que se calme o no te va a escuchar, no importa cuánto grites. 

    —¡No, maldita sea, Kel! —Julián insistió. 

    Julián luchó contra Sebastian y hasta le dio un puñetazo en la mandíbula. Sebastian no se inmutó, simplemente lo sostuvo y lo arrastró de vuelta a la camioneta. Los vecinos se asomaron por las ventanas y por las puertas agrietadas para ver la conmoción. Todos en la ciudad sabrían dentro de una hora lo que había sucedido. 

    —Voy a volver por su coche más tarde. Todavía te veré esta noche, Pizca —dijo Sebastián por encima del hombro. 

    —No sé si esa es una buena idea. ¡Lo sabías y no me lo dijiste! 

    Con un suspiro profundo, Sebastian cerro los ojos y miro hacia el cielo, pidiendo paciencia—. Hablaremos de eso cuando te vea esta noche. Esto no cambia nada. Es entre Julián y Kelly, no tú y yo. 

    —¿Se ha ido? —pregunto Kelly, asomándose por la puerta. 

    —Él se fue. 

    Kelly caminó detrás de ella y Lili abrió los brazos a su amiga. 

    —Quiero que nos vayamos a casa, Lil —susurró Kelly—. Ya quiero que nos vayamos a casa. 

    Lili no respondió. El problema era que ella ya estaba en casa. 

  

   

   
      

      

    —Debería tirarme de la camioneta y volver corriendo. 

    —¿Y qué harás exactamente? Déjala en paz, Julián. Sabías que esto era un riesgo y lo tomaste de todos modos. 

    —Debería haberle dicho. ¡Mierda! ¿Por qué no se lo dije? —Julián dio un puno a la puerta. 

    Sebastián se sentía terrible por su hermano, pero le había advertido. Todos en la ciudad sabían del matrimonio de Julián y Laura y tarde o temprano le iban a decir algo a Kelly. Lo que le sorprendió es que ella estaba tan molesta y se preguntó si tal vez algunos de los detalles más importantes se habían omitido. 

    —Deja que se calme. Cuando ella lo haga, explícale todo —le sugirió Sebastian. 

    —¿Y si ya no me quiere? —preguntó Julián. 

    —Se irá pronto de todos modos. ¿Realmente importa? 

    Julián miró hacia otro lado, sus ojos en el cielo azul claro; aunque Sebastian sabía que en realidad no lo estaba viendo. Nunca había visto a Julián de esta manera y le asustaba ver el poder que una mujer podía tener sobre un hombre. 

    Había estado conduciendo, delirantemente feliz de que el primer día de su vida finalmente hubiera llegado. Pensando en Lili, de cómo acordaron que ella se quedaría a vivir con él. Se daba cuenta que ahora sí sabía lo que era ser feliz. Cuando de repente pasó Julián conduciendo como un loco en la otra dirección. Lo había seguido de vuelta, temiendo que algo terrible hubiera sucedido. Tal vez otro ataque a las haciendas, pensó, Sebastian. Pero en vez de eso, se encontró otro problema. 

    —Julián, ¿por qué no le dijiste? 

    —No lo sé. Al principio supongo que no pensé que duraría ni un mes. Sabes cómo soy con las chicas. Pero con Kelly fue diferente, me gustaba demasiado, y... tenía miedo. 

    —¿De qué? —Sebastián preguntó. 

    —Que ella no lo entendería. Que no me daría una oportunidad. 

    —Pero qué habría importado. Ella se está yendo. 

    —Lo sé. —Julián se frotó los ojos con frustración—. La amo, Sebastian. 

    Sebastián no señaló el hecho de que era obvio que se había enamorado de Kelly. Creía que había ocurrido ese día en el corral, el mismo día que la había conocido. 

    Cuando llegaron, Sebastián siguió a Julián que se veía sombrío, a la casa donde su abuela los esperaba. Su cara estaba roja y sus ojos aventaban fuego verde. Incluso con su pequeña forma frágil ella lo asustó. 

    —¡Lo sabía! Sabía que esto pasaría. Es esa familia —le gritó a Julián mientras se sentaban en la sala de estar—. No son más que problemas. ¡Un Villalobos no puede estar con una Araiza! 

    —Kelly no es una Araiza, mamabuela —Sebastián la corrigió e inmediatamente se arrepintió cuando ella puso esos ojos de jade lechosos en él. 

    —No lo es, pero está lo suficientemente cerca. ¿Y dónde has estado toda la noche? —le preguntó a Sebastián. 

    —He estado en casa. 

    —¿En casa con María Liliana? Si, lo sé. Puede que sea vieja pero no soy tonta. Sé todo lo que pasa en esta casa. Escúchame, Sebastian. Ni una sola vez ha habido un sindicato de Villalobos-Araiza que no ha sido condenado. Lo ha sido desde que Adalberto Villalobos burló a Constanza Araiza y las dos familias casi se terminaron. 

    —Esas son solo historias embellecidas, mamabuela —protestó Sebastián. 

    —¡No! ¡Todos son así! Maria Liliana es una chica muy dulce, Sebastian. Por su bien y por el tuyo, termina con eso antes de que suceda algo terrible, y sabes que así va hacer. Solo mira a tu hermano. Ya ha comenzado. 

    —No puedo, mamabuela. La amo demasiado. No puedo dejarla ir. 

    Antonia se hundió en la silla frente a ella, con una expresión de preocupación y derrota en su rostro—. Entonces Dios te ayude, mi hijo. Que Dios te ayude. 

  

   

   
      

      

    —Traidora. 

    —Kel, no soy una traidora. 

    —Estás jugando con el enemigo. 

    Lili suspiro. ¿No habían tenido esta conversación antes? Sí, seguro que ya la habían tenido. Solo que había sido al revés—. No estoy jugando con el enemigo, solo con su hermano. Además, me escuchaste decirle que esta noche no es una buena noche. 

    —Nunca va a ser una buena noche, Lil. Eventualmente te cansarás de sentarte aquí conmigo y vas a ir con él —dijo Kelly, apuntando hacia la puerta. 

    Lili respiró profundamente. Kelly yacía acurrucada en su cama mientras Lili se sentaba a su lado y hacía todo lo posible por consolar a su amiga. Después de que Faustino y Cathy recogieron a las chicas, regresaron a El Paraíso. Poco después de que llegaran, Sebastián la llamó para recordarle que estaría allí esa noche para hablar con su familia, que era una mera formalidad, y llevarla con él. Ella le había dicho que tendría que esperar. No fue hasta que habían colgado que se dio cuenta de que en realidad Sebastian no había dicho que estaba de acuerdo. 

    —Kelly, lo amo. Sabes que siempre lo he amado. 

    —¡Tanto que ni siquiera lo reconociste cuando lo viste por primera vez! —dijo Kelly sarcásticamente. 

    Lili decidió ignorar eso—. Lo que ha sucedido entre tú y Julián es entre ustedes dos. Y sí, con el tiempo iré a ver a Sebastian, al igual que al final tendrás que hablar con Julián. 

    Kelly no dijo nada. Lili levantó los brazos en el aire y se dio por vencida—. Necesitas comer algo. David dijo que no tocaste tu desayuno. Ya vuelvo. 

    —¿A dónde vas? —Kelly finalmente se giró para mirarla con los ojos azules llorosos haciendo un puchero. 

    —Voy a hacerte algo de comer. 

    —No tengo hambre. 

    —¿Que te hago? —dijo Lili por encima del hombro mientras cruzaba la puerta. 

    —¿Burrito de huevos y papa con mucha salsa picante? —Kelly gritó desde la cama. 

    —Veré lo que puedo hacer. 

    Lili estaba en el medio de enrollar el burrito cuando Sara entró chiflando muy feliz a sí misma. 

    —¡Tú! —acusó Lili. 

    Sara gritó al ver la cara de Lili y salió corriendo de la cocina. Lili corrió tras ella, olvidando el burrito, y la agarró por su larga cola de caballo justo cuando se acercaba a su habitación. Sara lloro, echó la cabeza hacia atrás y arañó a Lili. 

    —Déjame ir, bruja! —demando Sara. 

    —Tu eres la bruja, Sara. Eres una instigadora a la que le encanta causar problemas. 

    —Solo dije la verdad! 

    Lili la empujó a su habitación y cerró la puerta. Sara corrió hacia el lado opuesto y se pegó contra la pared. Lili no pudo evitar reírse de cómo se veía asustada. Sara tenía unas tres o cuatro pulgadas más que ella, y aún le tenía miedo a la pequeña Lili. 

    —¡Le dijiste lo que sabías que le dolería, y te reíste mientras lo hacías! ¿Por qué eres tan mala, Sara? ¿Te hace sentir mejor de ti misma? 

    —Sólo quería que ella supiera que la estaban engañando. 

    —Le dijiste verdad a medias! —acuso Lili. 

    —¿Oh sí? ¿Y lo sabes todo? 

    —Sebastián me lo dijo. 

    —Entonces, ¿por qué no se lo dices tú? —preguntó Sara. 

    —Porque Sebastian tiene razón, ella necesita escucharlo de Julián. Pero ese no es el punto. 

    Sara se enderezó de repente y sonrió, una especie de sonrisa maliciosa que irritó a Lili—. Entonces, tú y Sebastian… Quién lo hubiera pensado. Todo mundo siempre asumió que sería yo quien terminara con él, ya sabes. —Avanzó lentamente hacia la puerta. Lili permaneció donde estaba y observó cómo cambiaba la actitud de Sara mientras le daba vueltas su cabeza y se le ocurría una nueva forma de causar conflicto. 

    —Supongo que todos estaban equivocados —dijo Lili. 

    Sara se rio entre dientes—. Quizás. Aunque, si no fuera por Abuela, ahora sería yo una Villalobos. 

    —Mientes. 

    —Lo juro por mi vida, Liliana. 

    Lili sintió que su corazón se detenía y su sangre hervía al mismo tiempo. Quería abalanzarse sobre Sara y hacer que se tragara sus palabras. Tenían que ser verdad. Sara era muchas cosas horribles, pero mentirosa no era una de ellas. 

    Sara gritó cuando Lili dio un paso hacia ella, pero luego se detuvo. Lili respiró hondo y la miró; la pobre Sara, que obviamente escondía algo y tenía miedo, vergüenza o ambas cosas, y por eso se desquitaba con los demás. 

    —Sara, te creo. También creo que no me estás contando todo. La gente puede haber creído que terminarías con Sebastian, pero he visto la forma en que te mira a ti y tú a él. No hay nada entre ustedes dos, así que hablaré con Sebastián y le dejare a él contarme la verdad. 

    —Lili, espera. ¡No lo hagas! —Sara la agarró del brazo, pero no era necesario. 

    Cathy entró, con una especie de mirada frenética en su rostro—. Pensé que escuché gritos aquí. Lili, tienes que venir ahora mismo. ¡Graciana está a punto de asesinar a Sebastián! 

    —¡Qué! —gritaron ambas chicas al mismo tiempo. 

    Corrieron detrás de Cathy a la sala de estar. La escena allí era como algo salido de una película de vaqueros. En un extremo de la sala se encontraba Sebastián, alto y hermoso. Sus ojos ámbar brillaban con serenidad al enfrentarse a su enemigo. 

    Graciana estaba parada en el otro extremo, su cabello recogido en un moño apretado, sus ojos oscuros estrechándose. Y a pesar de que apoyaba todo su peso en su bastón, sus manos apretadas alrededor de la cabeza del lobo, sus nudillos blancos, parecía tan alta como él. Su presencia era igual de intimidante. 

    Tito y Faustino estaban entre los dos enemigos mortales, mientras que Héctor y Soraya observaban desde una puerta en el lado opuesto de la habitación. 

    —Oh, Dios mío, se van a matar. —Sara se aferró al brazo de Lili mientras parecía usarla como un escudo humano. 

    Lili lo observó con fascinación espantosa mientras se giraba hacia ella. La cicatriz en su rostro lo hacía ver más hombre decidido—. Lili, empaca tus cosas. Te vas conmigo” 

    —¡Sobre mi cadáver! —proclamó Graciana y Lili temía que pudiera llegar a eso. 

  

   

   
      

      

    —Déjame ir contigo —rogó Julián. 

    —¿Estás loco? Si te presentas, ni siquiera podremos entrar por la puerta. Tal como está Lili, dijo que no quería que fueras esta noche. 

    —Tengo que verla, Sebastian. 

    Sebastian ablando la voz—. Tienes que ser paciente. Espera hasta mañana. 

    —¿Por qué tengo que esperar y tú no? 

    —Es diferente. Lili ya aceptó mudarse conmigo. —Sebastian montó a Diabla y miró a su hermano—. Una vez que Lili se mude, tendrás mejor oportunidad con Kelly. Estoy seguro de que ella vendrá. 

    Julián asintió mientras frotaba el cuello de la yegua. 

    Tito llego justo cuando Sebastián estaba a punto de irse—. ¿A dónde va? —preguntó. 

    —Se fue a pedir la mano de Lili, lo que creo que no tiene sentido, ya que de todos modos se la va a traer con él —dijo Julián. 

    Tito entró en el puesto de Relámpago y lo ensilló—. No debería entrar solo en territorio enemigo. 

    Los trabajadores en los campos de Hacienda El Paraíso detuvieron su trabajo mientras los dos se dirigían a la casa principal. Aunque no podía estar seguro, dada la historia entre las dos familias, estaba casi seguro de que era la primera vez que un Villalobos pisaba abiertamente esta tierra. 

    Cuando llegaron a la casa principal, enorme en comparación con la casa donde vivía su abuela, fueron escoltados para que esperaran en una sala en la que tenía miedo de sentarse. La habitación tenía una especie de presunción. Se veía lujo por donde quiera que volteara, sofá delicado, sillas antiguas. Tapizados en blanco con adornos dorados y almohadas de color rosa profundo y blanco. 

    Una mesa de cristal sostenida por patas doradas mostraba una gran estatua de cristal de una mujer desnuda que se bañaba, mientras que en las paredes colgaban obras de arte caras con marcos de plata y oro. Floreros importados los rodeaban y tenía miedo de romper uno accidentalmente si respiraba. 

    Tito no tenía tales funciones. Se sentó en el sofá, con el pantalón todavía polvoriento por el viaje y puso los brazos por el respaldo del sofá. Los botones de su camisa lucharon por mantenerse juntos a través de la circunferencia de su vientre mientras miraba alrededor del lugar con una sonrisa—. ¡Bonito! ¿Cuánto crees que vale todo esto? 

    —Demasiado. 

    —Sebastián, es un placer verte de nuevo. —Faustino entró seguido de una sonriente Cathy. Esta era la primera vez que tenía la oportunidad de ver a la madre de Lili, y podía ver mucho de ella en su madre. La piel cremosa y las mejillas rosadas, la forma de corazón de su cara y su pequeña nariz. El cuello largo y agraciado y la figura delgada. 

    Sin embargo, todo lo demás recibió de su padre. El pelo negro y los grandes ojos oscuros. La plenitud de su boca. Era una mezcla exacta de los dos. 

    —Por favor, por favor, toma asiento —invito Faustino. 

    Sebastián miró a su alrededor y frunció el ceño—. Me temo que pueda ensuciar algo. 

    —Oh, no te preocupes por eso. Si tuviéramos miedo de ensuciar algo aquí, nunca nos sentiríamos —dijo Faustino sonriendo. 

    Sebastian se sentó al lado de Tito. 

    —Entonces, ¿qué te trae por aquí hoy? —preguntó Faustino, pero sus ojos sonrientes le dijeron que sabía exactamente lo que Sebastian había ido a decir. 

    —Bueno, Señor y Señora Belmonte, he venido a hablarles sobre Lili y sobre mí. 

    —¿Tú y Lili? —Cathy preguntó. Se sentó justo enfrente de Sebastian mientras sostenía la mano de Faustino. 

    —Sí. Amo a su hija y quiero casarme con ella —les dijo con sinceridad. 

    Faustino y Cathy se miraron, y luego lo miraron—. ¿Y cómo se siente ella al respecto? 

    —Ella siente lo mismo —respondió Sebastian. 

    —¿Qué de la distancia? Ella vive en Los Ángeles —dijo Cathy. 

    —Ya lo hemos discutido y ella se mudará conmigo. 

    Los ojos de Cathy al instante se enrojecieron. Faustino, sintiendo la angustia de su esposa, la acercó más a él—. Pero ella es mi bebé —dijo. 

    —Todo estará bien, Cathy. Además, estoy seguro de que le llevará un tiempo moverse —aseguro Faustino. 

    —En realidad, señor, quiero que se mude conmigo ahora. Regresaré a los estados con ella para ayudar con el traslado. 

    —¿Pero por qué? Pueden esperar, ¿verdad? ¡Acaban de empezar y esto es un movimiento tan drástico! Necesitan tiempo para pensar realmente las cosas —Cathy lloro. 

    —Cathy, cálmate. Está bien —le susurró Faustino y le frotó la espalda. 

    Cathy se secó las lágrimas—. Pueden esperar, ¿verdad? 

    Sebastián se sintió mal por ella. Lili siempre había vivido cerca de su madre—. Lo siento, Señora Belmonte, pero no puedo esperar. La amo. 

    —¡Tú! 

    Todos se volvieron hacia el sonido de la voz acusadora en la puerta. Era Graciana. Se quedó allí con la nariz alta y sus ojos oscuros lanzando dagas directamente a Sebastián. 

    —Madre, por favor, ahora no es el momento —grito Faustino. 

    —¡Cómo te atreves a poner un pie en mi casa después de todo lo que has hecho! —exclamó la abuela de Lili. 

    —Señora Belmonte —comenzó Sebastián, pero ella lo interrumpió y dio unos pasos hacia él, apuntándole con su bastón de manera amenazadora. 

    —¿Qué has venido a quitarme ahora? Me das asco. ¡Tú y su familia pagarán por lo que han hecho! 

    —¡Madre! —imploro Faustino. 

    Sebastian se puso de pie y retrocedió unos pasos, confundido por sus palabras y temiendo decir algo que solo la pondría más contra él. 

    —Madre, lo que haya sucedido en el pasado no tiene nada que ver con Sebastian —dijo Faustino. 

    Graciana volvió sus odiosos ojos hacia él, solo que ahora parecía notar que también había otras personas en la habitación. 

    Con una sonrisa tambaleante, Faustino dijo. —Ha venido a pedir la mano de Liliana. Finalmente, tenemos la oportunidad de unir a nuestras familias en paz, de dejar atrás el pasado. 

    —¿Liliana? —preguntó Graciana. Sus ojos se ensancharon cuando volvió a mirar a Sebastian una vez más. Lo miró tan intensamente que lo desconcertó, evaluándolo—. Un lobo nunca tomará otra Araiza —escupió. 

    Sebastian sintió que sus pelos se alzaban. La forma en que torcía su nombre, lobo, como si fuera un animal salvaje, indigno, le hacía picar la cabeza. 

    —Me temo que no tienes nada que decir en el asunto. Ella se va conmigo esta noche —dijo Sebastián en un tono que esperaba infundir un poco de miedo. Pero eso nunca pasaría. 

    —¿Es eso así? Soy la matriarca y lo que digo en esta casa se cumple —dijo Graciana—. Trata de llevártela, a ver cómo te va. 

    En algún momento, Cathy debió haberse ido porque de repente la vio de pie junto a Lili, con la cabeza de Sara asomándose a su alrededor. 

    —Lili, empaca tus cosas. Te vas conmigo —dijo. Aunque no había querido que pareciera una orden, necesitaba que Lili lo escuchara ahora mismo. 

    —¡Por encima de mi cadáver! —gritó Graciana. 

    —¡Ya es suficiente! —Cathy intervino—. Eres una mujer horrible. ¿Cómo te atreves a pensar que puedes decirle a mi hija lo que puede o no puede hacer? Si ella quiere estar con este hombre, entonces lo estará. Lili, empaca tus cosas, te vas con Sebastián. 

    —¡Qué! —Kelly gritó y se abrió paso más allá de Sara y Lili—. ¡Ella no puede irse y dejarme aquí! 

    —Empaca tus cosas, también —le dijo Sebastian. 

    —¡No! No puedo mudarme a tu casa con ese hermano tuyo. —Se volvió hacia Lili—. Por favor, no te vayas. No me dejes aquí. 

    La boca de Lili se abrió y se cerró, pero ninguna palabra salió. Estaba congelada en el lugar y completamente sin palabras. 

    —Si te la llevas habrá consecuencias. Acuérdate de mis palabras —amenazó Graciana. 

    —Ustedes dos a empacar sus cosas. Sebastian, llévalas a mi casa en la ciudad. Cathy y yo te seguiremos en breve. Sé que no es lo que quieres, pero tendrás que hacerlo así. Puedes verla tanto como quieras allí hasta que resolvamos las cosas. —Faustino se volvió hacia Cathy y le puso las manos en los hombros—. Ve a empacar tus cosas, también —le dijo y luego se volvió hacia su madre—. En cuanto a ti, Madre, tu comportamiento no solo es injustificado, sino también indecente y agotador. Lo he soportado porque eres mi madre, pero he terminado. No te molestes en llamar hasta que seas capaz de comportarte como una mujer adulta y aceptar a mi familia tal como es. 

   






 
    CAPITULO 11 

      

    —Lo siento, hombre. Las regreso de nuevo —aviso Tito. 

    Julián ni siquiera se molestó en voltearse. Terminó de cepillar el terciopelo de la yegua y dejó el cepillo en un taburete. Le acarició la punta de su nariz y ella le acarició la espalda. 

    No le sorprendió que Kelly no hubiera aceptado las rosas que le había enviado. Las había estado enviando durante días; primero con un servicio de entrega, luego con Sebastián. Incluso le había preguntado a Tito, esperando que su personalidad juguetona la convenciera de verlo, pero era obvio que ni siquiera el encanto de Tito podía atravesar la pared que Kelly había formado. ¿Por qué estaba siendo tan condenadamente obstinada?  

    —Gracias por intentarlo, Tito. 

    Tito se giró para irse, pero se detuvo en la puerta—. Sabes, estaremos en El Paraíso mañana por la noche. 

    —¿Mañana por la noche? 

    —Sí. ¿No te lo dijo Sebastián? Va a haber una gran despedida. Supuestamente, Graciana decidió organizar una fiesta para celebrar el final de la feria, pero cree que es una ofrenda de paz. Recibió invitación esta mañana. 

    Julián finalmente se volvió hacia Tito—. Laura regreso ayer. 

    —Entonces ella probablemente también estará allí. 

    Julián pensó por un momento. Esto podría ser algo muy bueno, o podría eliminar completamente cualquier posibilidad de recuperar a Kelly. Esperaba que ella lo escuchara y creyera en él cuando le contara sobre Laura. Pero Kelly había dejado claro que no estaba lista para tener hijos. Si se le hacía difícil perdonarlo por no decir una palabra sobre Laura, ¿cómo se sentiría cuando se enterará de su hijo? 

  

   

   
      

      

    —Te ves tan hermosa —dijo Sebastian mientras acercaba a Lili y la besaba profundamente. 

    Ella se limpió el lápiz labial rojo de sus labios—. No puedes seguir haciendo eso. ¡Esta es la tercera vez que tendré que volver a aplicar mi pintalabios! 

    —Entonces deja de aplicártelo, porque voy a seguir haciéndolo toda la noche. —Le acarició el cuello haciéndola reír y retorcerse. 

    —¡Sebastián, ya llegamos tarde! —Lili golpeó una mano contra su pecho, pero no hizo un verdadero intento de alejarlo. 

    —A quién le importa. No quiero ir de todos modos. Preferiría quedarme aquí contigo y hacer el amor toda la noche. —La besó, clavándola contra la pared, hasta que la tuvo jadeando y luchando por deshacer el cierre de su pantalón. 

    —¿Ya casi están listos? —Kelly golpeó con impaciencia la puerta y los dos se separaron. 

    Sebastian gimió cuando Lili le dio al bulto en sus pantalones una última caricia ligera—. Luego. 

    —Más tarde. —Era una promesa. 

    Sebastian prácticamente se había mudado a la casa de los Belmonte en la ciudad; se les había dado una habitación con una cama de tamaño completo para que durmieran, lo que Lili apreciaba, específicamente porque le había costado convencer a su padre que lo permitiera, pero debido al tamaño de Sebastián no era muy cómodo. La amaba tanto, que a pesar de que sus piernas colgaban del extremo y ella sabía que se despertaba con dolores de espalda y cuello por como dormía la mayor parte de la noche, nunca se quejaba. En vez de quejarse por su incomodidad, él sonrió y la besó y le dijo que tenía mucha suerte. 

    Todas las mañanas se había despertado temprano, dirigiéndose a Los Lobos o a la feria que acababa de terminar y luego regresaba por las noches. 

    Era obvio para Lili que su abuela se había dado cuenta de su error. Al tratar de mantener alejado a Sebastián y controlar a su familia, se aisló. El único que aún hablaba con ella era el tío Héctor. Incluso Sara, aunque estaba más allá de su razón, pasaba la mayor parte de sus noches en la casa de los padres de Lili. Aún más extraño era el hecho de que todos la aceptaron como parte de su familia inmediata. 

    Sebastian juró que no tenía idea de lo que Sara había estado hablando cuando dijo que podría haber sido una Villalobos. Apenas le había dicho unas palabras en años y ciertamente nunca en privado. Lili le creyó. 

    Ayer por la mañana recibieron la invitación. Todos se sorprendieron porque Graciana Araiza de Belmonte nunca se rebajaba para reunirse con los trabajadores del campo, pero prácticamente todos los habitantes de la ciudad habían sido invitados. Y lo más impactante de todo era que había invitado a la familia Villalobos. Todos ellos. Era para disculparse, o eso esperaban. 

    —Probablemente está planeando despedirse de nosotros —había dicho Sebastián cuando le mostró la invitación. 

    —No lo creo. No haría eso en un entorno público —había bromeado Lili. 

    Cualesquiera que fueran las razones de su abuela, al menos una cosa buena saldría de esto; Lili había convencido a Kelly para que fueran. Julián estaría allí y esta era probablemente su última oportunidad de hablar con ella antes de volver a los Estados Unidos. 

    —Recuerda que tienes que estar a mi lado todo el tiempo —le recordó Kelly de camino a El Paraíso. 

    Era una noche especialmente oscura, ya que las nubes espesas bloqueaban la luz de la luna, lo único que se podía ver las luces del auto de Faustino por delante. Siguieron a los padres de Lili en el camión de Sebastián, con ella sentada en el medio. Sebastian le dio a Lili una mirada de reojo que decía que ella necesitaba mantenerse al margen. 

    —No te preocupes, Kel. 

    Para su sorpresa, Graciana estaba saludando a los invitados cuando llegaron. Llevaba el cabello en un moño suelto sobre la cabeza. Los zarcillos dorados suavizaron sus rasgos ásperos y rozaban sus hombros desnudos. A diferencia de la mayoría de los invitados, incluida Lili, que vestía en pantalones vaqueros, botas y un sombrero, Graciana llevaba un vestido negro largo sin mangas con una estola de seda color burdeos que se abrochaba en su pecho con un gran alfiler de rubí y diamante rosa. 

    Se deslizó sin esfuerzo de un invitado a otro, sonriendo y tomando sus manos mientras hablaba. Lili nunca había visto a su abuela más hermosa, vibrante y amigable. Era algo que daba miedo. 

    Llegó a los padres de Lili y les dijo algo. Su padre abrazó cálidamente a Graciana, mientras que Cathy hizo lo mismo con vacilación. 

    —¿Qué pasa con tu abuela? —preguntó Kelly. 

    —No tengo idea. 

    —María Liliana —dijo Graciana cuando finalmente se acercó a ellos. 

    —Abuela, te ves muy encantadora. 

    —Al igual que tú. —Graciana la abrazó, y Lili, no acostumbrada al afecto de la mujer, le devolvió el abrazo con torpeza. 

    Cuando la soltó, Graciana se volvió hacia Sebastian. Lili lo sintió ponerse rígido a su lado. Él puso su brazo alrededor de ella posesivamente y su abuela sonrió ante eso. 

    —Está bien, Sebastian. Supongo que ya sabes la razón por la que te invité a ti y a tu familia esta noche. Me gustaría disculparme por mi comportamiento de la otra noche. Estaba fuera de lugar. Lo último que quiero es alejar a mi familia, y parece que eso es exactamente lo que he hecho. Soy una anciana, y estoy cansada. He llevado el resentimiento de mi familia durante demasiado tiempo. Estoy lista para enterrar el pasado y empezar de nuevo. 

    —Me alegro de oírlo, Señora Belmonte —dijo Sebastian. 

    Todos en el grupo miraban a Graciana y no podían creer lo que oían. A Lili le pareció que incluso los grillos se habían detenido. Antonia Villalobos se acerco con sus nietas gemelas a su lado. Antonia se veía mucho más frágil que Graciana, algo que solo se acentuaba con el chal de marfil de ganchillo que había envuelto alrededor de sus pequeños hombros. Pero incluso con eso ella parecía igual de intimidante. Se mantuvo erguida y miró a Graciana a los ojos. 

    Graciana se estremeció ante el sonido de la voz de la otra mujer y Lili se preguntó si alguien más lo había notado. Su sonrisa vaciló momentáneamente, pero se recuperó rápidamente—. Antonia. 

    —¿Es verdad entonces? ¿Estás realmente lista para perdonar? —preguntó Antonia. 

    —Sí —respondió la abuela de Lili, luego se volvió hacia Sebastian como si ya no pudiera soportar mirar a Antonia. Lili supuso que pasos pequeños eran mejores que ningún paso en absoluto—. Por favor, Sebastian, ¿aceptarías mis disculpas? 

    Sebastian la miró con cansancio. Puso su otro brazo alrededor de su abuela y asintió—. Eso es todo lo que mi familia siempre ha querido. 

    —¡Entonces está listo! —Graciana se acercó a él y lo abrazó, obligándolo a liberar a Lili y Antonia. Estaba rígido y miró a Lili, pero, aun así, abrazó a la anciana. Cuando se alejó, sonrió a los dos, les tomó las manos y los unió—. Quiero que todos sepan que estoy feliz por ustedes dos y apoyo plenamente su unión. 

    —¿Qué hay de mí? —preguntó Kelly cuando Graciana se alejó para mezclarse con otros huéspedes—. Ni siquiera me dijo hola. 

    —Estoy segura de que estaba preocupada —respondió una de las gemelas, Lili no estaba segura de cuál era—. Ni siquiera miró hacia nosotros. 

    —Tal vez fue demasiado Villalobos por una noche —dijo la otra gemela. 

    —No puedo creer que nos esté apoyando —dijo Sebastián pensativamente. 

    —No me preocupa eso. Te amo y nada puede arrancarme de ti. Ella debe haber sabido eso —asumió Lili. 

    Sebastián sonrió y la besó. Caminaron hacia un área donde se habían colocado varias sillas alrededor de una pista de baile de madera, mientras que Antonia y las gemelas se quedaron para mezclarse con algunos de los invitados. Una banda tocó en un extremo mientras los invitados se agrupaban y se movían al ritmo de la música. 

    —Oye, voy a buscar a Julián. Mi abuela dijo que vino con él, pero desapareció tan pronto como llegaron. —Sebastián se excusó. 

    —No te vas a ir, también, ¿verdad? —Kelly preguntó con una expresión de preocupación en su rostro. 

    —No. 

    —Dios, espero que Julián no se presente. 

    Lili puso los ojos en blanco. Durante todo el tiempo que estuvieron sentadas allí, Kelly había estado estirando su cuello, mirando a ver si podía ver a Julián. Quería verlo, de eso Lili estaba segura. Maldita sea, pero la chica realmente era terca. 

    —Recuerda que dijiste que te quedarías aquí —le recordó Kelly. 

    —Ya te dije que lo haría —dijo Lili. Pero cuando miró a través de la pista de baile y vio el motivo de la angustia de Kelly, Lili dijo: —Sí, me quedaré aquí. —Pero eso no significaba que Kelly lo haría. 

  

   

   
      

      

    Kelly vio a Julián a través de la pista de baile, su mirada en ella tan oscura que envió escalofríos por su columna vertebral. 

    —Quédate quieta —le dijo, pero Lili debería haber sabido que no podía darle una orden. 

    —¿A dónde vas? —Lili preguntó cuándo se levantó tan rápido que casi derribó a un hombre pobre que tuvo la mala suerte de estar muy cerca de ella, y chaparro como lucía, casi lo tumbó. 

    —Voy a bailar —dijo y agarró al 'pobre hombre' por la muñeca—. Vamos, tú y yo estamos bailando —dijo e hizo un movimiento de baile con su cuerpo, para hacerle saber su significado. Estaba tan nerviosa que simplemente no podía recordar casi nada de su español en este momento, pero afortunadamente el “pobre hombre —asintió con comprensión. 

    Kelly señaló a la banda. —La música es, uh, ¿de qué tipo? 

    Le tomó un momento entender su significado—. Oh, este tipo de música se llama Cumbia. 

    —Si. 

    —Genial —dijo subiendo su cabeza por encima del hombre, tratando de ver a Julián. De repente lo vio, pasando por la pista de baile. Sus ojos se encontraron y sin dejar de mirarse los dos siguieron bailando. Tragó saliva. La forma en que bailaba le recordaba demasiado al lobo cuando cazaba a su presa. 

    La noche era húmeda y cálida y la música tan animada que todos los que estaban en la pista de baile estaban listos para disminuir la velocidad. Todos excepto Kelly. Pero no dependía de ella. La banda tocó una canción lenta y el pequeño hombre que bailaba con ella ya no quiso bailar esa música. 

    —¡No! ¿A dónde vas? —preguntó con pánico. 

    —No me gusta bailar esta música —dijo. 

    —¿No bailas esto? —Bueno, al menos ella podría entenderlo—. ¡Por favor! —le suplicó, pero él sacudió la cabeza y le ofreció una sonrisa como consuelo por dejarla de pie en medio de la pista de baile. ¡La había dejado, el pequeño bastardo! 

    Kelly giró en torno a donde estaba cuando se dio cuenta de que había perdido de vista a Julián. ¿Donde estaba? Su corazón se aceleró en su pecho y comenzó a jadear. Lili. ¡Tenía que encontrar a Lili, para sentirse segura! 

    Pero era demasiado tarde. Apenas había dado un paso cuando sintió que una mano firme se aferró a su brazo y la arrastro hacia una pared. 

    —Tenemos que hablar —dijo. 

    La visión de Kelly estaba llena del pecho de Julián, pero ella se negó a mirar esos ojos que sabía que la derretirían en el acto. 

    —No. No tenemos nada de qué hablar. Eres un hombre casado, y no soy una rompe hogares. Si quieres una aventura encuentra a alguien más. 

    Julián gruñó algo en español que no podía entender, pero no sonaba bien. Kelly miró hacia otro lado, a la multitud, esperando ver a Lili y pedir ayuda. Pero no la vio. Lo que vio fue a una hermosa mujer con el pelo castaño hasta los hombros, las cejas rectas y una figura muy voluptuosa. 

    Kelly le había pedido a Sara una descripción de la esposa de Julián. 

    —¡Lili va a patearme el trasero si digo otra palabra! —Sara había dicho, pero Kelly insistio hasta que se dio por vencida. 

    Esa tenía que ser ella, pensó Kelly. Pero la mujer no estaba sola. Tomó la mano de un niñito de unos tres o cuatro años. Un niño pequeño que se parecía tanto a un Villalobos que Kelly no tenía dudas de quién era el niño. Julián tenía un hijo. Kelly temía que pudiera desmayarse al darse cuenta. 

    —Vamos a un lugar donde podamos hablar, Kel. Me merezco la oportunidad de explicar las cosas —Julián insistió. 

    —Concedido. Pero di lo que tengas que decir aquí. No voy a ninguna parte contigo. 

    Julián puso su brazo detrás de ella y la acercó aún más a su cuerpo. Comenzó a influir en ella el sonido de la música que se estaba tocando, un bolero llamado La Historia de un Amor. Kelly no tenía más remedio que balancearse con él. No podía respirar, él estaba demasiado cerca. Ella parpadeó alejando las lágrimas que amenazaban con revelar lo mucho que estaba sufriendo, si es que no lo supiera ya. 

    Julián comenzó a hablar. —Me casé con Laura hace cinco años. No fue una gran historia de amor. Para ser honesto, nunca tuve esos sentimientos por ella. Pero habíamos tenido una aventura, como tú la llamas, y ella terminó embarazada. Siempre quise hacer lo correcto por ella. Demonios, incluso me entusiasmaba la posibilidad de ser padre, pero no tenía intención de casarme con ella hasta que mi abuela me convenció. Ella argumentó que en algún momento nosotros, los Villalobos, teníamos que madurar. Teníamos que cambiar nuestra imagen. Todos nos veían como parranderos mujeriegos, y eso tenía que cambiar. 

    —Reputación de lobos —dijo Kelly. 

    Ella lo sintió ponerse rígido. Sabía que odiaba cuando su apellido se usaba de esa manera. 

    —Sí, lobos. La cosa era que nuestra generación no era así. Claro que salimos con mujeres, pero no eran cientos de mujeres. Fueron los hombres que nos precedieron los que nos dieron esa reputación. De cualquier manera, mi abuela quería que cambiara y quería que empezara conmigo. 

    —¿Así que te casaste con la pobre Laura sin siquiera amarla? —Kelly dijo, reprochando. 

    Julián se rio, un sonido que resonó desde lo más profundo de su pecho a través de ella—. Oh no, ella no es la pobre Laura. Tampoco me amaba. De hecho, tuve que convencerla de que era lo correcto. No puedo decir que fui infeliz con ella. En realidad, nos hemos convertido en muy buenos amigos. He llegado a quererla mucho, pero no de la forma en que un hombre, un marido, debería amar a su esposa. Laura se mudó unos seis meses después, simplemente nunca nos divorciamos. Lo postergamos por alguna razón u otra. Nunca me pareció tan importante, quiero decir, nos llevamos bien y tuvimos un hijo juntos. 

    —No fue hasta que conoció a Tomás y se enamoraron que ella me pidió el divorcio. Comenzamos el proceso hace un tiempo, pero lleva tiempo. Fue finalizado hace dos días. 

    Laura vivía con sus padres y el hijo de Julián en la ciudad. Habían ido a visitar a la familia durante el mes, ya que Laura no quería dejar a Eddie por todo el alboroto de los festivales. Cuando el pequeño José Manuel Pereyra había sido asesinado, Julián la llamaba todos los días y hablaba con su hijo. José Manuel había sido solo un año más joven que Eddie, y Julián tuvo que asegurarse constantemente de que su hijo estaba a salvo. Le había rogado a Laura que se mantuviera alejada, pero ella tenía escuela y no podía mantenerse alejada para siempre. 

    —Entonces, ¿estás… estás divorciado? —Kelly finalmente miró a sus ojos ámbar y sintió que se debilitaba en las rodillas, como siempre hacía—. ¿Cómo sé que lo que dices es la verdad? ¿Que no estás jugando para meterme en mis pantalones? 

    —Kel, te juro que no estoy mintiendo. Lamento no haberte dicho antes, pero al principio pensé que esto sería algo divertido. Y luego, cuando supe que se había convertido en algo más, algo que quería que durara para siempre, temí que no lo entenderías. Que te irías, aunque el divorcio ya estuviera en proceso. No te hablé de Eddie porque normalmente no hablo de él con chicas. La mayoría piensa que es una manera fácil de hacer que me gusten. —Julián la abrazó aún más y acercó su boca a su oreja. Podía sentir su cálido aliento en su cuello, su corazón latiendo con fuerza dentro de su pecho tan ferozmente como el de ella—. Y en cuanto a tus pantalones, ya me he metido en ellos, si recuerdas. 

    Oh, ella recordaba todo bien. Kelly sintió que se quedaba sin aliento cuando los recuerdos de todas las veces que había estado con él la inundaron. ¡Era demasiado! Se sintió mareada y al borde de una crisis. ¡Tenía que escapar! 

    Usando toda la fuerza que poseía, Kelly se apartó de su pecho—. Lo siento, Julián. Quiero creerte, pero tengo mucho miedo. 

    Kelly se salió de la pista de baile, abriéndose paso entre la multitud de bailarines. La gente se molestaba con los atropellos que iba dando en su camino mientras se daba paso. La multitud de personas había estado tan apretada que cuando llegó al final del piso de madera casi se cayó. Recobrando el equilibrio, Kelly movió las piernas y corrió lo más rápido que pudo. No sabía a dónde iba, pero sabía que necesitaba distancia. ¡Necesitaba aire! 

    Desafortunadamente para ella nunca había sido una buena corredora. Poco después de que había salido corriendo, su costado comenzó a molestarla y tuvo que detenerse, apoyando la mano en la pared exterior de un edificio que reconoció como los establos. Estaba oscuro, solo se podía escuchar el suave relincho de los caballos, la música ahora un zumbido bajo en la distancia. 

    —¡Kel! —Julián estaba junto a ella antes de que su mente tuviera tiempo de reaccionar. La sujetó contra la pared, un brazo apoyado a cada lado de su cuerpo. Estaba atrapada, su cuerpo envolviendo completamente su espacio personal. 

    —¡Julián, por favor! —Lo empujó ineficazmente. Habría tenido mejor suerte empujando una montaña, pensó. 

    —No, Kel, ¡tienes que creerme! Yo…” Julián se atragantó con las palabras y ella pudo sentir todo su cuerpo temblando mientras hablaba—. No puedo perderte, Kel. Nunca he sentido esto por nadie. ¡Jamás! Te juro que nunca quise lastimarte ocultando las cosas. Intenté decírtelo, pero el miedo a perderte me detuvo. Ahora sé que me equivoque, y me siento como un imbécil por... ¡ump! 

    Kelly detuvo sus palabras con un beso. Le creía. Con cada fibra de su ser, ella sabía que estaba diciendo la verdad. —Sh —susurró contra sus labios—. Te creo, Julián. 

    La miró a los ojos durante tanto tiempo que casi olvidó de que estaban hablando—. Te amo, Kelly. Te amo más de lo que jamás creí posible y quiero pasar el resto de mi vida contigo. Cásate conmigo. 

    Él no esperó a que Kelly respondiera. Tomó su boca con más pasión de la que ella había sentido de él, como si pretendiera marcarla como suya. Su esposa. 

    Kelly cumplió su deseo de lleno, dando tanto como él, probándolo, mordisqueando sus labios. Rasgó los botones de su camisa, pero a ella no le importó. La desesperación que se estaba construyendo en lo profundo de su núcleo, una desesperación que debía llenar este hombre, estaba a punto de estallar. Ella hurgó su cinturón, odiando el hecho de que había una infame hebilla grande con la que lidiar, y luego el botón y el cierre. 

    Su polla se liberó y ella lo acarició, incitando un gemido de él. Estaba caliente y pesado en su mano, y liquido se acumulaba entre sus piernas. 

    —¡Julián, te necesito ahora! 

    Él la levantó, empujándola con más fuerza contra la pared, y ella instintivamente envolvió sus piernas alrededor de su cintura desnuda. Sintió su erección contra su centro, presionando contra sus bragas y creando una presión pulsante que casi la hizo venirse ahí mismo. 

    —Gracias a Dios que llevabas una falda —dijo Julián, justo cuando empujaba el material endeble hacia un lado y la penetró por completo, cada pulgada dulce de él entrando en el primer empuje. 

    Kelly gritó de la pura sensación de estar tan llena por él. Sus embestidas eran rápidas y duras, golpeándola contra la pared de madera con el movimiento. Era un animal completo, una bestia salvaje en una misión para reclamar a su compañera, y Kelly se deleitaba en ello. 

    —¡También te amo! —Ella clavó las uñas en sus hombros cuando llegó al clímax. Ella lo sintió estremecer y con un último empujón gritó su nombre. Se quedaron allí, sus cuerpos aún unidos, mientras recuperaban el aliento—. Soy tuya, señor lobo. Has capturado mi corazón y mi todo. 

    Él sonrió por el español mocho que hablaba, mientras la miraba a los ojos. —Soy yo a quien le robaste el corazón para siempre, Kelly. 

  

   

   
      

      

    La música sequia aunque la mayoría de los invitados, incluidos sus padres, se habían ido. Todavía era bastante temprano, y Lili se preguntó si tal vez era una especie de mórbida curiosidad lo que había sacado a relucir a la mayoría de la gente. Después de todo, era una ciudad pequeña y la noticia de la invitación de los Villalobos a El Paraíso se habría extendido como un incendio forestal. 

    Para su asombro, la noche había transcurrido sin incidentes. Toda la noche se había vuelto así, siguiendo a su abuela con los ojos todo el tiempo posible. Tenía que haber algún tipo de motivo oculto en la invitación de su abuela, pensó Lili. Pero parece que una disculpa realmente fue todo lo que había. 

    Julián y Kelly aún no habían regresado, pero cuando Lili intentó arrastrar a Sebastian para ir a buscarlos, se negó. 

    —Déjalos en paz —había dicho. 

    Ella había visto la mirada en la cara de Kelly mientras se escapaba. Pero Sebastián tenía razón. Era mejor no entrometerse en los asuntos de otra pareja. 

    La banda, viendo que solo quedaban dos parejas en la pista, comenzó una canción lenta. Era una hermosa balada que hablaba de amor eterno, una guitarra solitaria el único instrumento que se tocaba. Una de las parejas que bailaban se fue, mientras que la otra se acercó y se balanceaban al compás de la música. 

    —¿Bailamos, Pizca? —Sebastián extendió su mano hacia ella y abrió el camino. 

    La abrazó con fuerza, sus brazos enrollándose alrededor de su cintura. Lili se acurrucó contra él y respiró su aroma, cálido y masculino. Le dio un ligero beso en el cuello seguido de un pellizco. Sebastian gimió y sus brazos se apretaron más. 

    —Sigue así y tendremos que irnos sin despedirnos —le susurró al oído, la profundidad de su voz tocándola de una manera que la hizo fundirse contra él. 

    Lili respiró y entrelazo sus dedos en su grueso cabello, acercando su boca a la de ella. No fue un beso indecente, ya que su abuela estaba dentro del alcance visual, pero aun así ella pudo saborearlo. Ahora había una familiaridad, un calor que la invadía, un olor que le recordaba a su cuerpo lo que era estar con él íntimamente. Sin embargo, cada beso y cada toque era tan emocionante y estimulante como el primero. 

    —Sabes, eso podría no ser una mala idea. —Lili sonrió traviesamente. 

    —Tenemos toda la noche, Pizca. Por mucho que me muera por hacerlo, creo que cualquier progreso que hayamos logrado con tu abuela se olvidará. 

    Lili se apartó y lo miró a la cara con el ceño fruncido—. Me he estado muriendo por preguntarte. ¿Por qué sigues llamándome Pizca? 

    —¿Te molesta? 

    —Solía. Tanto que quería matarte cada vez que lo decías. 

    Se rio Sebastian “¿Y ahora? 

    —Bueno... supongo que depende de por qué todavía me llamas así. 

    —Era mi manera de recordarme a mí mismo el pequeño pedazo de una niña que me hizo esto. —Señaló su cicatriz. 

    —Oh, Sebastian, lo siento mucho —dijo ella y miró su pecho. 

    —Oye. —Él levantó su barbilla para que ella se encontrará con sus ojos—. Déjame terminar. Te quería, Lili, desde el momento en que te volví a ver en el espectáculo de jaripeo. Pero también sentí que necesitaba alejarte. Entonces se me ocurrió ese nombre para que cada vez que te llamara te recordará como una niña. Toda flaquita... una pizca de niña. 

    —Ya no soy una niña, Sebastián. —Lili se remolió sensualmente contra él, y puso sus manos sobre su pecho. 

    Sebastián se aclaró la garganta cuando su pulso se aceleró—. Lo sé. 

    —Sebastian —susurró ella en su oído. —llévame a casa. 

    Él no dudó. Tomó su mano y la sacó de la pista de baile. Una repentina conmoción se rompió detrás de ellos mientras se alejaban. 

    —¡Ahi esta! 

    Tanto Lili como Sebastian se giraron para ver quién había gritado. Era el supervisor de El Paraíso, Octavio, caminando al lado de otros tres hombres. 

    —Alonzo, ¿qué está pasando? —preguntó Sebastián—. Lili, este es el detective Alonzo Moreno. Ha estado trabajando en los ataques a las haciendas. 

    —Sebastian, creo que será mejor que vengas con nosotros —dijo el detective Moreno, con una voz en tono de disculpa. 

    —¿Por qué? ¿Qué está pasando? —Sebastian preguntó de nuevo. 

    —¡Cuál es el significado de esto! —Graciana, seguida de cerca por el tío Héctor y la tía Soraya, se abrió paso a través de la pared de los hombres y al frente. 

    —Es un ladrón. Jesús aquí puede atestiguar. Lo encontramos inconsciente en mi despacho. Le habían golpeado en la cabeza con algo afilado. Villalobos debe haberlo dejado por muerto. Estaba en medio de depositar el efectivo de las ventas de la semana en la caja fuerte cuando fue atacado por la espalda —declaró Octavio. 

    —Si lo atacaron por detrás, ¿que te hace pensar que fue Sebastian? —exigió Lili. Había tomado una postura defensiva frente a él. 

    —Hay un espejo detrás de mi escritorio. Jesús lo miró bien —dijo Octavio. 

    —¡Esto es ridículo! He estado aquí toda la noche —dijo Sebastián. 

    —¿Estás seguro? —Graciana le preguntó a Jesús, su voz era un poco demasiado dulce para el gusto de Lili. 

    —Sí. Era él o su hermano. Se ven casi idénticos —dijo Jesús mirando sus botas. Se había quitado el sombrero y jugaba con nerviosismo. 

    —¡El hombre ni siquiera puede mirar a Sebastian a los ojos cuando lo dice! Y él ha estado aquí toda la noche —defendió Lili. 

    —Señorita Belmonte —se dirigió a ella el detective Moreno—. ¿Estuvo contigo toda la noche? ¿Se apartó de tu lado, aunque sea por poco tiempo? 

    La vacilación de Lili dio su respuesta—. ¡Él no hizo nada malo! 

    Ahora había una multitud reunida alrededor de ellos. Gente metiche, que querían saber nomas para luego hablar de más, pensó Lili. 

    Graciana parecía preocupada, pero tranquila—. Si él la había dejado solo por un corto tiempo, y si era culpable, no podría haber llevado el dinero lejos. 

    —Quizás deberíamos buscar su vehículo —sugirió Octavio. 

    —¿Sebastian? —El detective Moreno lo miró. 

    —Haz lo que debas, Alonzo. No hice nada malo —dijo Sebastián. 

    Condujo a toda la multitud a su camioneta. Sostuvo la mano de Lili todo el camino. Estaba tranquilo, con la cabeza bien alta. ¡Lili quería estrangularlo! ¿Por qué no estaba luchando y gritando su inocencia? 

    —¿Por qué no estás luchando contra esto? —preguntó con los dientes apretados. 

    —Porque no hice nada malo. 

    —Últimas palabras famosas de un hombre inocente —murmuró ella, luego quiso patearse por haber dicho. 

    El detective Moreno buscó en la camioneta y encontró una gran bolsa de lona escondida debajo de la cama. La boca de Lili se abrió. Sebastian apretó su mano con más fuerza, pero aparte de eso y un leve movimiento de su mandíbula, no hubo indicios de que el hallazgo lo afectará. 

    —¡Lo sabía! A los Villalobos no se le puede confiar —Graciana escupió, literalmente, echándoles partículas de saliva en la cara con su veneno—. ¡Arresten a este hombre! 

    —¡Qué demonios está pasando aquí! —demandó Julián. Acababa de llegar muy desaliñado, con Kelly a su lado. 

    —¡Lo que pasa es que tu hermano es un ladrón y un asesino! Él está detrás de los ataques de las a haciendas. Pero eso ya lo sabías, ¿verdad? —gritó Graciana. 

    —¿Qué? —Julián, Kelly y Lili preguntaron al mismo tiempo. 

    —Ahora espere un minuto —interrumpió el detective Moreno—. Nadie dijo nada sobre el asesinato o los ataques. 

    —Quizás deberíamos llevar esto a otra parte. —El tío Héctor intentó alejar a la multitud en vano. 

    —Por supuesto que era él. ¿Quién más tenía tanto que ganar con eso? —Octavio intervino completamente ignorando a su jefe. 

    —No tenemos nada que ganar al lastimar a alguien —dijo Sebastián. 

    —¿De Verdad? ¿Quién fue el que llenó en los festivales y ferias para todos aquellos que ya no pudieron? ¿Quién asumió sus contratos con los corredores y los mercados? 

    Varios de los invitados murmuraron en acuerdo y Lili pudo ver una ola de agitación comenzando a formarse. Se habían estado muriendo por poner sus manos sobre alguien, y ahora Octavio les estaba entregando a Sebastian. 

    —¡Cuando fui a hacer mi oferta, me dijeron que Los Lobos ya había establecido un acuerdo! —gritó un hombre. 

    —Ninguno de nosotros tuvo una oportunidad. Los Lobos se abalanzo antes de que tuviéramos la oportunidad —agregó otro. 

    —¡Casi como si supiera lo que se necesitaría antes de que la necesidad estuviera ahí! 

    —Eso es porque él causó esa necesidad —gritó una mujer con voz aguda. 

    —Los Lobos fue elegido por los comerciantes en la feria, no al revés. Y en cuanto a los contratos, son solo acuerdos temporales. ¡Les pedí a todos que presentarán sus ofertas junto con la mía! —alego Sebastian. 

    —¡Lo hicimos, pero ya se habían decidido por el tuyo! Ahora duplicaras tus ganancias este año debido a esos acuerdos. 

    —Esto es ridículo. ¡Sebastian nunca habría lastimado a nadie por unos pocos estúpidos contratos! —gritó Julián. 

    —¡Entonces fuiste tú quien Jesús vio! —acusó Graciana. 

    —¿Qué? —pregunto Julián en confusión. 

    —Julián, ¿dónde has estado esta noche? —preguntó el detective Moreno. 

    —He estado con Kelly. Estábamos ... eh. 

    —Estábamos haciendo el amor en los establos. ¿Y qué? —Kelly gritó, y Graciana se quedó sin aliento con horror. Lili no estaba segura de qué era lo que más sorprendía a su abuela, el hecho de que a Kelly no le había avergonzado lo que hizo en los establos, o el hecho de que había sido capaz de decirlo en español. 

    —¡No fue mi hermano! —gritó Sebastián. 

    —¿Pudo haber sido Tito? —preguntó el tío Héctor—. Ha estado desaparecido la mayor parte de la noche, aunque estoy seguro de que lo vi llegar. 

    La multitud miró a Jesús expectante—. No lo creo. Es mucho más bajo y ... más redondo. Era Sebastián, estoy seguro de eso. 

    —Lo siento, Sebastian, pero tendrás que venir conmigo a la estación —dijo Alonzo. 

    —Él no va a ninguna parte —Lili se puso delante de él. 

    —¡Aléjate de él, muchacha! —Graciana la agarró del brazo y la apartó. Tenía una mirada enloquecida a su alrededor, con los ojos desorbitados y las fosas nasales abiertas. 

    Lili gritó cuando las uñas de su abuela se clavaron en su piel y trató de retorcerse—. Abuela, ¡me estás lastimando! 

    —¡Déjela ir! —Sebastián intentó alejarla, pero su abuela no la dejó ir, sus ojos oscuros fijándose en los de ella. 

    Como si de repente se diera cuenta de lo que estaba haciendo, Graciana la dejó ir—. Ahora sabes de lo que estaba tratando de salvarte. 

    —¡Mentiras! ¡Todos mienten! —dijo Lili exaltada. 

    —Ven, madre. Tal vez sea mejor si te retiras. Detective, lo dejo en tus hábiles manos. —El tío Héctor tomó a su madre casi a la fuerza por los hombros y se la llevó. 

    —Sebastián —le llamó el detective moreno. 

    —¡No puedes llevártelo! —gritó Lili. 

    —Está bien, Lili. Soy inocente, pero él tiene que hacer esto. Julián, llama a Licenciado Cordero —instruyó Sebastián. 

    —¡No! Lucha contra esto, Sebastián —le rogó Lili. 

    —Lo haré, Lili, pero no puedo hacerlo aquí. Tengo que ir con él. Se aclarará por la mañana, ya verás. No hay nada de qué preocuparse —Sebastian le aseguro. 

    Lili asintió y siguió a Julián y Kelly a su auto. Siguieron el vehículo del detective hasta la ciudad. 

    —No te preocupes, Lili. No hay forma de que mi hermano sea el culpable de esto. Pedro lo sacará antes de que termine la noche. Todo va a estar bien. Verás. 

    Lili se recostó y miró por la ventana—. Todo estará bien. —Famosas últimas palabras. 

   






 
    CAPITULO 12 

      

    Todo no estaba bien. Sebastián no solo había pasado la noche en la cárcel, sino que seguía allí. El abogado de los Lobos, Pedro Cordero, apareció una hora después de que lo arrestaran. Afirmó que había hecho todo lo que estaba a su alcance, pero que tendría que cambiar de táctica para sacar a Sebastián. 

    —No hace ningún sentido que Sebastian se quedará aquí. Julián, te sugiero que contrates a un nuevo abogado —dijo Kelly con convicción mientras le daba un mordisco a su hamburguesa—. Quiero decir, ¿no tienen fianza aquí? 

    —Pedro ha estado con la familia durante años, desde antes de la muerte de Papabuelo. Él no nos llevaría por mal camino —dijo Julián. 

    Tito, quien estaba sentado directamente frente a él, terminó su hamburguesa en tres mordidas antes de hablar, con la boca aún medio llena. —Es probablemente lo mejor. Todo el pueblo ha oído hablar de lo que pasó. Quieren sangre. 

    —¡No pueden creerlo! —Lili gritó. 

    Los cuatro se encontraban en el pequeño restaurante al otro lado de la calle de la cárcel. Le costó mucho persuadir a Lili para que se fuera, pero como no tenía permiso para ver a Sebastián, finalmente se dio por vencida. Pero no tenía estómago para comer. Estaba en nudos y su hamburguesa permanecía intacta. 

    Sus padres se detuvieron por un tiempo esa mañana para llevarles a ella y Kelly un cambio de ropa y desayuno. Eso había permanecido intacto también. 

    —No todos lo creen. Al menos no la gente que realmente conoce a Sebastian —dijo Tito. 

    —¿Qué hay de Demetrio y Erasmo? ¿Has oído hablar de ellos? —preguntó Julián. 

    —Hablé con ambos, y ambos coinciden en que esto huele mal. Piensan que alguien tramo todo para inculpar a Sebastian. Simplemente no tiene ningún sentido, pero ya sabes cómo es la gente. Están tan desesperados por encontrar a un culpable que no les importan los detalles. El hecho de que se haya perdido de vista durante unos minutos anoche no significa que haya cometido un delito. 

    —Tito, ¿dónde estabas anoche? —preguntó Kelly. No era lo que ella quería saber necesariamente, sino la forma en que lo preguntaba. Había un tono interrogativo en su voz y sospecha en sus ojos mientras lo miraba de arriba abajo. 

    Tito apartó su plato vacío y tomó la hamburguesa de Lili que estaba intacta—. No fui yo, Kelly, si eso es lo que estás preguntando. 

    Kelly sacudió la cabeza—. No estoy diciendo que lo hiciste. Pero todos ustedes se parecen mucho. Tal vez pasaste por ese espejo al mismo tiempo que atacaban al trabajador de El Paraíso. 

    —No estaba en ninguna parte cerca de esa oficina —Tito aseguro. 

    —Yo también tengo curiosidad. ¿Dónde estabas? —preguntó Julián. 

    —Estaba cerca. ¿Conforme? —gritó Tito. 

    —Bien, bien. Solo preguntaba —dijo Julián, levantando las manos en rendición. 

    Lili miró por la ventana hacia la cárcel mientras los otros tres continuaron su conversación. Algo estaba definitivamente muy sospechoso. Se preguntó si alguien más tenía las mismas sospechas que ella. Se sentía fatal por pensarlo, pero era mucha coincidencia que su abuela hubiera invitado a la familia de Sebastián esa misma noche. Su disgusto por los Villalobos había sido parte de ella durante tanto tiempo, que a Lili le resultaba difícil creer que podría haberlo dejado ir tan fácilmente. ¿Podría su abuela haber aprovechado los ataques recientes y haberse organizado ella misma para incriminar a Sebastian? ¿Era su abuela realmente tan astuta? 

    Solo había una forma de averiguarlo. 

    —Tito, ¿vas a volver a casa después de aquí? —Lili le preguntó y él asintió—. ¿Te importaría llevarme contigo? Mi mamá no se siente bien y no quiero molestarlos para que me lleven. 

    —Claro, no hay problema. Pero dado que las circunstancias son lo que son, no creo que sea una buena idea dejarte en tu puerta —le dijo Tito. 

    —Está bien, me dejas por ahí y yo caminaré a la casa. 

    —¿Quieres que vaya contigo? —preguntó Kelly. 

    —No. Solo quiero hablar con mi abuela sobre algo. Te veré allí más tarde, ¿de acuerdo? 

    Tito la llevo hasta Los Lobos y la dejo donde el árbol caído en el arroyo. Ella le dio las gracias y él le dio un abrazo y un beso en la mejilla. 

    Durante todo el paseo por los campos y hasta la casa, Lili pensó en diferentes escenarios que podrían haber llevado a la situación de Sebastián y cómo su abuela podría haber sido la culpable. Cuando llegó a la casa, estaba agitada y pisó fuerte buscando a su abuela. 

    —¡Abuela! —gritó Lili. Caminó por toda la casa, pero Graciana no estaba por ninguna parte. Mientras esperaba, se dio una ducha, se puso algo de la ropa de Sara y luego almorzó. Aun así, su abuela no había regresado. Se preguntó brevemente si había ido a la ciudad con su tío Héctor y la tía Soraya, pero rápidamente descartó ese pensamiento cuando recordó que a su abuela no le gustaba ir a ninguna parte. 

    Cansada de esperar, salió y recorrió los terrenos pensando en preguntarle a uno de los hombres si la había visto, cuando se acercó a los establos y escuchó murmullos provenientes de la oficina de Octavio, una de las voces claramente femeninas. Se acercó a la puerta, no necesariamente tratando de escuchar a escondidas, pero su curiosidad se apoderó de ella y se quedó callada mientras escuchaba. 

    —¿Pedro hizo lo que le pediste? —Lili reconoció la voz femenina como la de su abuela. 

    —Hizo exactamente lo que le dije —respondió Octavio. 

    —Bueno. ¿Qué hay de la evidencia? —preguntó Graciana. 

    —Todavía estoy trabajando en eso, pero ya me las arreglare para planear lo de la casa de Demetrio Pereira. Todo va a inculpar a Sebastián, y le pagué a un testigo para identificar a ese primo pequeño suyo como uno de los hombres que lo atacaron. 

    —¿Y estás seguro de que nadie puede identificarte a ti ni a ninguno de tus hombres? ¿Hay alguna evidencia que nos incrimine en los ataques? 

    —Nos encargamos de los testigos. La evidencia junto con las dudas que sembré en la ciudad de que los Villalobos se beneficiaron de esto ha confirmado su culpa ante los ojos de todos. 

    —Bueno. Muy bien. Finalmente, ha llegado el momento de que los lobos paguen todo el daño que hicieron a esta familia. —La voz de Graciana contenía un tono de risa sarcástica que enfrió a Lili hasta los huesos. 

    Su corazón y su mente se aceleraron. Su abuela no solo había tratado de incriminar a Sebastián, sino que ahora Lili sabía que había estado detrás de los ataques; detrás del incendio en Hacienda Claridad, y la masacre en Rancho Negro. Había ordenado los robos de esos camiones donde murieron los hombres, hombres que debían haber visto a Octavio. Y ella había causado la muerte del pequeño José Manuel Pereira. 

    Su abuela no era astuta. Graciana Araiza de Belmonte era un monstruo. 

    Lili retrocedió tan silenciosamente como pudo, sin siquiera atreverse a respirar. 

    —¿A dónde crees que vas, muchacha? —Antes de que pudiera voltear, una mano la agarro del pelo y le echó la cabeza hacia atrás. Quería gritar, pero otra mano ya estaba cubriendo su boca en ese momento. Ella sintió la tosquedad de su ropa en su espalda y olió el hedor a cigarro y cerveza en su aliento. 

    La empujó hacia adelante y jalo aún más fuerte de su cabello. Sus ojos se humedecieron cuando se vio obligada a caminar por la puerta. 

    —Miren lo que encontré fuera de la puerta —dijo el hombre que la abrazaba. 

    —¿Cuánto oírla? —preguntó Octavio. 

    —Estaría dispuesto a apostar que escuchó todo —respondió el hombre. 

    —Llévala a mí oficina —ordenó Octavio—. Me gustaría tener una pequeña charla con ella. 

    —¿Estás seguro? Probablemente sólo va a… ¡Perra!” El hombre gritó y la empujó al suelo.  

    Lili cayó de rodillas y lo miró. Él sostenía su mano mientras sangre goteaba de la herida que ella había infligido cuando lo mordió. El hombre, lo reconocía ahora, era Jesús. El mismo que había afirmado ser atacado por Sebastian. Al conocerlo deseo haber mordido toda su mano. 

    Lili se levantó rápidamente y buscó un escape, pero los dos hombres estaban bloqueando la puerta. Se quedaron con los brazos y las piernas extendidos y listos para agarrarla si intentaba atravesar. 

    —Abuela, debes ordenarles que me dejen ir. —Lili se volvió hacia su abuela. 

    Graciana, que había estado observando desde su asiento en el escritorio, se puso de pie y miró a Lili—. ¡Tú! ¿Nunca me libraré de ti? 

    —Abuela, ¿de qué estás hablando? 

    —Durante años has sido la espina que tengo clavada y te sacare de una vez por todas. ¿Pensaste que podrías tenerlo, que ganarías su corazón? ¿Qué te hace pensar que permitiría eso? —pregunto Graciana. 

    —Abuela, dijiste que ibas a dejar ir el pasado. Lo que sucedió entre los Araiza y Villalobos fue antes de tu tiempo. 

    Graciana caminó hacia ella. Tomó la cara de Lili con la mano y le pellizcó la barbilla—. Sí, puedo ver lo que él ve en ti. Eres muy hermosa. 

    Lili sintió fuertes manos tomar sus hombros. Luchó por liberarse, pero fue inútil. 

    —¿Qué quieres que haga con ella? —preguntó Octavio. 

    Graciana pareció pensarlo un momento. Lili miró a los ojos de su abuela y le suplicó, pero en la profundidad de esos ojos oscuros vio a una extraña. Una mujer que no reconoció y una que llenó todo su ser de terror. 

    —Haz lo que quieras. Pero asegúrate de que nunca vuelva a ver su cara —ordeno Graciana Belmonte. 

    —¡Abuela, no! No puedes hablar en serio. Soy tu nie... —Un dolor agudo perforó la parte posterior de su cráneo. Su cabeza cayo hacia delante y el mundo se oscureció 

  

   

   
    . 

      

    —¡Para! —Sara gritó, pero se rio de todos modos—. Emilio, alguien nos va a encontrar. ¡Para! 

    Pero él no se detendría. Le acarició el pecho y le hizo cosquillas en la piel sensible con la rugosidad de sus mejillas—. Si realmente quieres que me detenga, ¿por qué me abrazas más? —susurró—. Además, ¿a quién le importa si alguien nos encuentra? 

    Sara se sentó bruscamente y se abotonó la camisa—. Emilio, sabes que eso no puede pasar! ¿Qué diría la gente? 

    —Que importa lo que diga la gente. Nos amamos. Vamos, Sara. Sé que me amas —dijo cuando ella levantó una ceja rubia hacia él—. Yo lo sé. 

    —¿Y cómo es que lo sabes? —Sara se levantó y se sacudió el trasero. 

    Emilio se puso de pie y la tomó en sus brazos—. Lo sé por la forma en que me besas —dijo contra su boca, sus labios rozando los de ella ligeramente. 

    Sara se inclinó hacia él y dejó que la acariciara, como siempre hacía. Ella no sabía de qué se trataba. Durante años luchó, lo negó, pero siempre terminaba en sus brazos. Y para su vergüenza, normalmente era ella quien lo buscaba. Él era como una droga para ella. Lo ansiaba, lo deseaba, y sí, ella lo amaba. 

    Pero él no era con quien ella debía terminar. Sus planes para el futuro no lo incluían. Incluían un elegante apartamento en la ciudad donde podía abrir su propio estudio de diseño. Su familia estaba pagando su matrícula, pero ella necesitaría un marido rico para financiar el resto. 

    Emilio podría tener algo de dinero, pero no era dueño de la tierra y no era rico según los estándares de Belmonte. 

    Sin mencionar el hecho de que tendría que enfrentar a su abuela si se atrevía a casarse con un Villalobos. Ya había visto lo que le había pasado a Lili. No sabía si era tan fuerte. 

    Miró a los ojos de Emilio y le dolió el corazón. Podría estar planeando algo diferente, pero cuando miraba al futuro con su corazón, veía a Emilio. Cuando se imaginaba a sus hijos, ella estaba a su lado y ellos eran felices. 

    —Sabes que no puede funcionar —dijo Sara y él se apartó. 

    —¿Por qué no? ¿Porque no soy rico? Tengo mi propia tierra, Sara. Puede que no sea mucho, pero es lo suficientemente grande para una casa y una familia. 

    —Simplemente no estamos... —Sara empezó, pero él la corto. 

    —Y puede que no sea tan rico como mi primo, pero tengo lo suficiente para mantenernos cómodos. Nunca necesitarías o desearías nada. 

    —¡Emilio, sabes lo que he soñado desde que era una niña! —Tomó sus manos y le rogó que la entendiera. 

    —Sí, lo sé. —Emilio suspiró y se apartó—. Sara, ya no puedo hacer esto. 

    —¡Qué! No, no digas eso. Me gustan las cosas como son. 

    —Pues a mí no. ¿No puedes ver? Mi corazón se rompe cuando estamos juntos porque sé que nunca serás mía. Te quiero, Sara, pero tengo que seguir adelante —le dijo él. 

    —Por favor, Emilio, no digas eso. ¡No puedes romper esto! Por favor, no hagas esto. 

    —¡Entonces escoge! Elige. ¿Yo o tus planes de los que hablas? ¡Tu eres el amor de mi vida! Y, ¿yo que soy para ti?”                         

    —Te amo —Sara contesto en voz baja. 

    —Entonces cásate conmigo. 

    Sara se quedó callada. No era la primera vez que pedía esto. Emilio sacudió la cabeza con decepción y se volvió para irse. 

    —Emilio, por favor. Al menos dame algo de tiempo para pensar. 

    Hizo una pausa, pero no miró atrás—. Tengo que volver. Mi familia me necesita en este momento, y ya he estado aquí más tiempo de lo que había planeado. Has tenido cinco años, Sara. Estoy cansado de escabullirme y esperar a que veas que soy el indicado para ti. Se acabó. 

    Sara corrió tras él—. ¡Tito, por favor, no hagas esto! —gritó, sin prestar atención, ahora a quién podría escucharla, pero él ya se había alejado del bosque, dejándola en el borde del arroyo que separaba a los de su familia. Ella lo miró con lágrimas en los ojos, y por primera vez en su vida sintió un dolor tan profundo que le quitó el aliento. 

    Ella lo amaba y él la amaba. ¿Por qué le era tan difícil rendirse a eso? ¿A quién le importaba la riqueza y la vida de la gran ciudad o los estudios de diseño y las fiestas elegantes? Si él no estaba allí, simplemente no importaba. 

    En un momento de desesperación, ella corrió más hacia la tierra de Los Lobos. ¡Le rogaría que la perdonara, que se casara con ella y la amara! Podrían enfrentar a su abuela juntos. ¡El mundo! Pero entonces ella se detuvo. No podía hacerle eso. Ella era un ser humano horrible. 

    Él siempre había sido tan maravilloso con ella, y ¿cómo había respondido? Tratándolo con desdén frente a otros, yendo tan lejos como pretendiendo estar interesada en Sebastián para que nadie sospechara sus verdaderos sentimientos. Era egoísta y egocéntrica.  Simplemente no podía hacerle eso. No lo merecía. 

    Sara no sabía cómo regreso a casa sin caer de bruces en el arroyo. Caminó por los campos y jardines, viendo en su mente solo la cara de Emilio. Se rio en voz alta y luego sollozó cuando recordó que odiaba que usara su propio nombre. Él siempre prefería que lo llamara Tito, pero ella pensó que al usar su nombre verdadero podría mantener su distancia. Se había equivocado. 

    ¡Este día había resultado ser un desastre! pensó cuando llegó a los establos y dobló la esquina que la llevaría más allá de la oficina del supervisor y hacia la casa principal. 

    Sara se detuvo en seco al pasar junto a la ventana de Octavio y rápidamente se pegó contra la pared. Cuando la conversación dentro del edificio continuó y estaba segura de que había pasado inadvertida, Sara se movió lentamente y miró por la ventana. 

    Desde su punto de vista, Sara pudo ver a su abuela y la espalda de Lili. Pudo ver como Lili se encaraba a su abuela. Lili tenía una postura defensiva y su abuela se veía casi enloquecida cuando sus fosas nasales se agrandaron y sus ojos se estrecharon intensamente. 

    —Abuela, dijiste que ibas a dejar ir el pasado. Lo que sucedió entre los Araiza y Villalobos fue antes de tu tiempo —dijo Lili. 

    —Sí, puedo ver lo que él ve en ti. Eres muy hermosa. 

    Fuera de algún lugar de la habitación, ese odioso supervisor, Octavio, apareció y agarró a Lili por detrás. Se había quitado el sombrero y Sara podía ver su rostro y grueso cabello pegado al sudor en su cuello. Casi podía olerlo desde su posición en la ventana, tabaco amargo y licor mezclados con su olor corporal. Acosaba a Lili. Sara lo vio observándola en varias ocasiones. Simplemente había pensado que era divertido, pero ahora lo consideraba peligroso y aterrador. 

    —¿Qué quieres que haga con ella? —preguntó. 

    —Haz lo que quieras. Pero asegúrate de que nunca vuelva a ver su cara. 

    —¡Abuela, no! No puedes ser serio. Soy tu nie...  

    Octavio usó su puño para golpear a Lili, golpeándola en la base de su cráneo, su cabeza azotando antes de que cayera hacia adelante. 

    Sin pensar, Sara corrió por la puerta y se dejó caer al lado de Lili, cubriendo su cuerpo con el suyo—. ¿Qué demonios estás haciendo? —demando—. ¡Ayuda! ¡Ayuda! —gritó, pero nadie vino. 

    Sara se quedó sin aliento cuando fue levantada dolorosamente por su pelo. Maldijo y gritó e intentó arañar a Octavio, pero fue en vano. 

    —¡Quieta! 

    ¿Por qué había corrido allí como una gran tonta? Y, ¿por qué es que nadie venía a su rescate? 

    —Sara, esto no es de tu incumbencia —dijo su abuela—. Vete y olvida lo que viste aquí. 

    —¿Qué? No puedo irme y dejar a Lili aquí. ¡Ella necesita ayuda, atención médica! 

    —¿Lili? —preguntó su abuela. 

    —Maria Liliana. ¿Tu nieta? ¡Está tirada a tus pies! —dijo Sara cuando su abuela frunció el ceño. 

    —Sí. Por supuesto. 

    —¿Qué te pasa, Abuela? ¡Y dile a este bárbaro que me suelte el pelo! —Intentó soltarse, pero el agarre de Octavio sobre su cabello solo se volvió más firme. 

    —¿Qué quieres que haga con ella? —preguntó Octavio—. No creo que se quede callada. 

    —Puedo hacer algo con ella si lo desea. —Apareció un hombre que Sara no había visto en la oficina. Pensó que su nombre era Jesús. La miró de arriba abajo. Su mirada se demoró demasiado en sus senos, y su estómago se revolvió al pensar en lo que él quería hacer con ella. 

    —¡No! —gritó su abuela—. Es mi nieta. No la va a tocar alguien como tú. 

    Jesús rápidamente retrocedió. 

    —Entonces, ¿qué le gustaría que hiciéramos? —preguntó Octavio. 

    —Déjamela a mí —respondió malvadamente Graciana—. Sé exactamente qué hacer. 

   






 
    CAPITULO 13 

      

    —He aquí alguien aquí para verte. 

    Sebastian se levantó de su camilla lentamente e hizo una mueca. Estaba agotado. Tenía el cuello rígido, la espalda agrietada en tres lugares y las piernas increíblemente adoloridas por tratar de mantenerlas en la pequeña cama endeble. 

    Para empeorar las cosas, apenas había cerrado un ojo. Había otras tres celdas en la habitación además de la suya, todas vacías excepto una, y resultó ser la que estaba junto a la de él. El caballero allí fue traído después de él, y estaba intoxicado más allá de lo que podía creer. Había sido ruidoso y desagradable mientras estaba despierto, y más aún cuando finalmente se quedo dormido. Roncaba tan fuerte que Sebastian tenía que preguntarse si era un hombre o un viejo motor que tenían en la otra celda. 

    Cuando Sebastián finalmente se quedó dormido, lo había hecho sin cobija, dado que la que le proporcionaban estaba hecha de lana gris que lo hacía sentir peor que si se hubiera enrollado en hiedra venenosa. 

    Trato de dormir durante el día, pero tenía un mal presentimiento. Cuando Alonzo había venido a verlo antes, le dijo que todo estaba igual. Su abogado todavía estaba tratando de sacarlo y su familia todavía estaba esperando a ver qué había pasado. Pero, aun así, no podía quitarse el sentimiento. 

    —Hola. —Julián y Kelly entraron y se pararon junto a Alonzo. 

    —Dios, me alegro de verlos, chicos. —Sebastián los abrazó a través de los barrotes de su celda. 

    —Lo siento, no he podido dejar a nadie que no sea el Licenciado Cordero entrar. El jefe no lo permite —se disculpó Alonzo. 

    —¿No te metes en problemas? —Sebastián preguntó. 

    —Sebastián, le he estado diciendo a Julián que necesitas un nuevo abogado. Algo no me parece bien —dijo Kelly. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —Bueno, no sé exactamente, ya que no soy abogada. Es más bien una sensación visceral. Pienso que ya debería haberte podido liberar —dijo ella. 

    —Aprecio tu preocupación, Kelly, pero Pedro ha estado con la familia durante años —dijo Sebastian. 

    Kelly no parecía convencida, pero asintió de todos modos. 

    —¿Dónde está Lili? —preguntó. 

    —Se fue a El Paraíso. Dijo que quería hablar con su abuela. Ahora que lo pienso, ya debería haber vuelto. Han pasado horas —dijo Kelly. 

    Esa sensación molesta se dobló—. Kelly, tal vez deberías ir a ver cómo está —dijo. 

    —Dijo que iba a tomar un paseo de vuelta. ¿Y si ya está en camino? 

    —¿Que si nos necesitas mientras nos vamos? —preguntó Julián. 

    Sebastian negó con la cabeza—. Me sentiría mejor si fueras. Además, quiero que vayas a ver cómo está Mamabuela. Estoy seguro de que está loca de la preocupación. 

    —Tito está ahí ahora —dijo Julián. 

    —Como dije, probablemente deberías verla. Se discreto. No quiero preocuparla innecesariamente —dijo Sebastian. 

    Kelly y Julián estuvieron de acuerdo y se fueron, pero no tuvieron que ir muy lejos. Cathy y Faustino los esperaban en el área de recepción. 

    —¿A dónde van? —preguntó Cathy. 

    —Nos dirigimos a El Paraíso para recoger a Lili —respondió Kelly. 

    —Lili? Acabamos de venir de allí. La madre de Faustino era la única que estaba. 

    —¿Creen que podría haber ido a Los Lobos? —preguntó Julián. 

    —Podría ser. Tal vez lo que fue a decirle a su abuela no termino bien. O tal vez iba a volver con Tito —dijo Kelly. 

    —Llamaré. —Julián fue al escritorio más cercano y usó su teléfono para llamar a casa. Cuando regresó con ellas, tenía una expresión de preocupación en su rostro que a Kelly no le gustó ni un poco—. Hablé con mi abuela. Dijo que no ha visto a Lili, pero que sabía que Tito la había acompañado hasta el arroyo. 

    —Oh, Dios mío, ¡no crees que algo le haya pasado a mi bebé! —Cathy miró de uno a otro con los ojos bien abiertos. 

    Faustino la atrajo a él—. Por supuesto que no, cariño. Estoy seguro de que está bien. Voy a revisar nuestra casa. ¿Por qué no esperas aquí y llamas a El Paraíso? Tal vez Héctor ya está en casa y puede ver si esta allá. 

    Ambos intentos de localizar a Lili no tuvieron éxito. Héctor y Soraya habían llegado a casa y preguntado a todos los trabajadores. Tres dijeron que la habían visto caminar hacia la casa más temprano en el día, pero no vieron a dónde había ido, ni si se había quedado. Graciana dijo que no la había visto desde el día anterior en la fiesta. 

    —Algo está mal —dijo Cathy—. Puedo sentirlo. ¡Tenemos que poner una búsqueda! 

    —Haré que los agentes de policía estén atentos. —El detective Moreno se había unido al grupo—. Mientras tanto, les sugiero que se pongan en contacto con cualquier amigo de ella. 

    —¡Todos a los que conoce están aquí! —gritó Cathy—. Nunca debería haberle rogado que viniera con nosotros. ¿Qué estaba pensando? 

    —Todo estará bien, querida —Faustino la consoló y la abrazó—. ¿Por qué no conducimos por la ciudad y la buscamos? 

    —Llamaré a casa y le pediré a Tito que reúna un pequeño grupo de búsqueda —dijo Julián. 

    —Haré lo mismo en El Paraíso —agregó Faustino. 

    —¿Deberíamos decirle a Sebastian? —Kelly preguntó. 

    —Aún no. No hay nada que pueda hacer y solo aumentaremos su preocupación. Esperemos y veamos primero —dijo Faustino. 

    Dos horas más tarde y todavía ni una señal de ella. Cathy se sentó a la mesa del detective, completamente desconsolada, mientras que Faustino, que era muy apacible, ya no parecía él. Era otro, muy firme, hablando con autoridad, exigiendo que se encontrara a su hija inmediatamente. 

    Se dejó a Kelly y Julián para entregar las malas noticias a Sebastian. El detective Moreno los siguió por las puertas que conducían a las celdas. La de Sebastián estaba al fondo. 

    —¿Qué quieren decir con que Lili está desaparecida? —Sebastian gritó. 

    Le contaron sobre las búsquedas realizadas en las haciendas y en la ciudad, que la habían visto caminando por los campos, pero que no la habían visto desde entonces, y que ahora todos estaban seguros de que estaba desaparecida. 

    —¡Libérame de una vez! —le exigió Sebastian al detective. 

    —Sebastian, sabes que no puedo hacer eso —se disculpó Alonzo. 

    —Alonzo, si no me dejas salir de esta maldita celda, la romperé yo mismo. Tengo que encontrarla y te juro que encontraré una salida si no me sacas de aquí. 

    —Y si no abres la puerta voluntariamente, te prometo que puedo encontrar suficientes personas para derribar el muro —amenazó Julián. 

    —No hay necesidad, de eso. Solo prométeme que volverás voluntariamente cuando la encuentres. 

    —¿Me resistí cuando me encerraste? —Sebastián preguntó. 

    El detective dejó salir a Sebastián y el grupo no perdió tiempo en reunir a los equipos. La búsqueda de Lili estaba oficialmente en marcha. 

  

   

   
      

      

    Sebastian golpeó su pie con impaciencia mientras miraba por la ventanilla del auto de Julián. 

    —¿No puede esta maldita carcacha ir más rápido? —preguntó Kelly, y Sebastian se alegró por ello. 

    —Voy tan rápido como puedo, y Dios quiera que no nos matemos en estos caminos del Diablo —contesto Julián. 

    Los padres de Lili se adelantaron. Su padre conducía tan rápido que se levantó un polverío. Condujeron a través de nubes de polvo y arenilla que impregnaban el interior del automóvil, lo que dificultaba ver o respirar. 

    —¿No hay una manera de pasarlo? —Sebastián tosió. 

    —Casi estamos allí. ¡Agárrense bien! 

    Cuando ambos vehículos llegaron al final del largo camino, Faustino giró a la izquierda hacia Hacienda El Paraíso y Julián a la derecha, hacia Los Lobos. Ambos habían llamado con anticipación y reunieron a los grupos de búsqueda para buscar a Lili en todas partes; en los campos, en los establos, en las oficinas y en los áticos. 

    Para cuando salieron del auto, la búsqueda estaba bien encaminada. Sebastián encontró a su abuela sentada en la cocina junto a las gemelas, preocupada, trenzando sus manos, sobándolas inquietantemente mientras esperaba. 

    —Mijo, ¡estoy muy contenta de que estés en casa! 

    Sebastian se inclinó para abrazarla y besarla—. Mamabuela, ¿tienen alguna pista? 

    —Nada aún. Tito formó tres grupos pequeños. —Antonia se levantó y caminó hacia la ventana—. Sabía que esto pasaría. ¡Todo es mi culpa! 

    —¿De qué estás hablando? ¡Por supuesto que esto no es tu culpa, Mamabuela! 

    —Debería haber detenido esto, insistir en que dejarás de verla —dijo Antonia con pesar. 

    —Mamabuela, no hay nada que pudiera haberme alejado de ella. Esto no me alejará de ella. 

    —¡Pero seguramente puedes ver que es como una maldición! Una Araiza y un Villalobos no pueden estar juntos —insistió su abuela. 

    —¿Por qué todo el mundo sigue diciendo eso? —preguntó él con molestia. 

    —¡Porque es la verdad! Solo espero que no le haya ocurrido alguna tragedia ya. 

    Sebastian negó con la cabeza. Su abuela ya estaba preocupada y esta conversación la estaba poniendo más nerviosa—. Déjame ir a la búsqueda. Hablaremos de esto más tarde. 

    Después de hablar con Tito, Sebastián la buscó en su pequeña choza y junto al arroyo. Busco minuciosamente el borde del agua por algún indicio de que pudiera haber estado allí y le aterrorizó que la encontrara en el agua, las palabras de su abuela ahora un martilleo en su cráneo. —Solo espero que alguna tragedia no le haya sucedido ya. 

    —Ya hemos buscado aquí. Incluso me zambullí solo para asegurarme —dijo Tito detrás de él—. Lili no está aquí, Sebastián. Tiene que estar en El Paraíso. 

    Sebastian asintió. Sabía que tenía que estar bien. 

    —¿Debo llamar a Faustino para verificar su progreso? —Preguntó Tito. 

    —No. Iré yo mismo. 

    —Puede que no sea una buena idea. Con todo lo que ha sucedido, podrían dispararte si te ven. 

    —Es un riesgo que estoy dispuesto a tomar —dijo Sebastián con determinación—. Encuentra a Julián y déjale saber. 

    —Está bien —asintió Tito—. Pero voy contigo y sé que él también querrá ir. Él y Kelly se dirigieron a los campos de cebada. 

    —Ve por ellos. Voy a mi oficina por protección. 

    —¿Protección? —preguntó Tito. 

    —No pensaste que iba a ir desarmado, ¿verdad? Puede que sea un idiota enamorado, pero no soy tonto. 

  

   

   
      

      

    Estaba oscuro ahora. Cathy se sentó acurrucada entre Soraya y Graciana. Las tres mujeres esperaron ansiosamente mientras continuaba la búsqueda de Lili. 

    —La encontraremos, Cathy. Ya lo verás —la reconfortó Soraya. 

    Cathy sollozó y se limpió los ojos y la nariz—. Dios, por favor mantén a mi bebé a salvo. 

    Graciana se acercó y le apretó la mano. Cathy levantó la vista hacia el rostro de su suegra y, por primera vez, vio temor y preocupación en los rasgos de la mujer mayor, con los ojos hinchados y rojos, dos líneas afiladas entre las cejas. 

    Faustino y Héctor entraron a la sala de estar y las tres mujeres miraron con caras esperanzadas. Pero el padre de Lili no llegó con buenas noticias. En cambio, caminó hacia una silla y se sentó, el peso sobre sus hombros haciéndose evidente en su rostro mientras negaba con la cabeza. 

    —¡No! —gritó Cathy y Soraya la abrazó con fuerza mientras lloraba. 

    —¿Cómo pudo haber pasado esto? —preguntó Graciana—. ¿Estás seguro de que has buscado por todas partes? 

    —Hemos buscado en todos los lugares en los que pudimos pensar. La policía está peinando las calles para encontrarla, incluso ahora que ha oscurecido —respondió Faustino. Se sentó hacia delante y se frotó las sienes—. No se me ocurre donde más buscar. ¡No sé qué más hacer! Me siento tan abrumado. 

    Graciana se levantó y frotó los hombros de su hijo—. ¿Alguien ha hablado con Sara? Quizás esté con ella. 

    —Fue a la casa de un amigo. Le hablé antes de irse y estaba sola —dijo Soraya—. Aunque, supongo que podría haberse topado con ella en algún momento. Veré si sigue ahí. 

    Unos minutos más tarde, Soraya volvió a la habitación, con el rostro blanco y los ojos muy abiertos—. Dijeron que Sara se fue hace horas. Que dijo que regresaba a casa. ¿Y si ella también está desaparecida? —preguntó, mirando a su marido. 

    Héctor la tomó en sus brazos—. Estoy seguro de que está bien, cariño. Ya sabes cómo es. Ella va y viene sin decírselo a nadie. Probablemente terminó en la casa de otro amigo. 

    —¿Y si no es así? 

    —También la buscaremos —respondió Faustino—. Es mejor que sepamos exactamente dónde está. 

    —El señor Villalobos está aquí para verte —Linda, la ama de llaves, interrumpió. 

    Se le había pedido a la pandilla de Sebastián que esperara afuera, porque solo a él se le permitió pasar a la sala de estar. 

    —¿Qué estás haciendo aquí? ¡Exijo que te vayas enseguida! —resopló Graciana. 

    —Se queda —ordenó Faustino. 

    Graciana miró a Héctor para respaldarla, pero no fue así—. Estoy de acuerdo, Madre —declaró—. Él está tan determinado a encontrar a Lili como nosotros. Y ahora con Sara también desaparecida... 

    —¿Sara está desaparecida? —Tito dio un paso adelante, sus ojos ardiendo, su cuerpo aparentemente listo para la acción—. ¿Desde cuándo? —Todos en la habitación miraron hacia él, su reacción completamente inesperada. 

    —¿La has visto? —Sebastian preguntó. Siempre había sabido que su primo estaba enamorado de Sara, pero la expresión de su rostro y la fiereza de su postura reflejaban la suya. La diferencia era que Lili era su amante, pero Sara apenas miraba a Tito. 

    Tito miró hacia abajo y retrocedió—. No. Claro que no. 

    Sebastián le dirigió a su primo una última mirada sospechosa antes de dirigirse a su futuro suegro—. ¿Han encontrado algo? 

    —Nada más que lo que acabas de escuchar. No sabemos con certeza si Sara está desaparecida o si solo está con una amiga. 

    —Tiene muchos amigos en la ciudad. Siempre se va y nunca dice a donde.  Seguro ha de estar bien —dijo Kelly. 

    —Quizás deberíamos estar preguntando a los lobos a dónde la llevaron —dijo Graciana, mientras miraba a Sebastian con ojos llenos de odio. 

    —Madre, ahora no es el momento —respondió Faustino. 

    —¿No? Si estuvieron detrás de los otros ataques, ¿que te hace pensar que no tuvieron nada que ver con la desaparición de tu hija? 

    —Aquí vamos de nuevo. ¡No lo hicimos, señora! —Julián escupió—. Fuimos señalados, y eso estuvo muy mal. 

    —¡Todos ustedes son culpables! Lo veo en sus ojos. Todos ustedes son iguales, intrigantes, fanáticos de la guerra, abusadores de... —Graciana se detuvo el tiempo suficiente para ser interrumpida. 

    —¡No nos conoce! No sabe nada de nosotros. ¿Cuántas veces nos ha visto? —Julián preguntó y dio un paso hacia ella. 

    —Julián, esto no está ayudando a nadie. —Sebastián se paró frente a Julián solo para recibir la peor parte de los insultos de Graciana. 

    —Qué nombre tan perfecto tienen —dijo la matriarca—. ¡Lobos! Lobos y ladrones es lo que son. Harán lo que sea necesario para conseguir lo que desean. ¡Al diablo con cualquiera que se interponga en su camino! ¡Seducen a las mujeres y luego las arrojan como basura! 

    —¡Basta! —gritaron Faustino y Héctor al mismo tiempo, pero no se escucharon sobre la voz rencorosa de Graciana. 

    —Detesto a cada uno de ustedes. Todos ustedes son unos miserables. ¡Díganme qué hicieron con mis nietas! —Graciana se arrojó sobre Sebastián, su bastón completamente olvidado, con una fuerza que no había esperado de la anciana. 

    Hizo lo mejor que pudo para controlar su ira cuando ella rastrilló su piel con sus largas uñas y lo abofeteó tan fuerte que casi giró su cabeza. Agarró sus muñecas agitadas mientras sus dos hijos trataban de separarla de él. 

    —¡Papa! 

    Todos en la habitación se congelaron y se giraron hacia el grito, las manos de Graciana congeladas hasta la mitad de la cara de Sebastian. 

    Sara empujó a Kelly, que había estado bloqueando la puerta, y corrió hacia su padre. Su cabello estaba despeinado y cubierto de sangre, sus ojos bien abiertos, sus manos temblando violentamente y respiraba con dificultad. 

    —¡Sara! —Tito dio un paso adelante y se acercó a ella, pero ella ya estaba al lado de su padre. 

    —Sara, ¿qué te ha pasado? —Soraya gritó. 

    Héctor sostuvo a su hija con el brazo extendido mientras su esposa inspeccionaba las heridas de Sara. 

    —Fueron los lobos los que hicieron esto, ¿no? —preguntó Graciana con certeza. 

    Sara se giró hacia su abuela—. ¿Qué? ¡Tu sabes muy bien quién me hizo esto! 

    Todos en la sala ahora enfocaron su atención en Graciana. Ella todavía estaba frente a Sebastian, sus manos aún envueltas alrededor de sus muñecas, pero ya no luchaba contra él. En cambio, parecía confundida y herida por las palabras de Sara. 

    —No entiendo —dijo ella—. ¡No sé tal cosa! 

    —¡Mentirosa! —acuso Sara—. Ella me hizo esto. Me golpeó en la cabeza y me encerró en el baño de Octavio. 

    —No, nunca haría eso. Sara, ¿por qué dices esas cosas? —Graciana negó violentamente. 

    —Debe haberse olvidado de mí porque cuando llegué, todavía estaba allí. Grité, pero nadie pudo oírme. Finalmente pude aflojar el tirador de la puerta lo suficiente como para abrirla de una patada y escapar. 

    —¡Madre, explícate! —exigió Héctor—. ¿Cómo pudiste hacerle esto a tu propia nieta? 

    Graciana miró de una persona a otra y sacudió la cabeza—. Yo ... no lo hice. ¡No lo hice, lo juro por la tumba de mi padre! 

    —Sí, lo hizo, y también se lo hizo a Lili. —Sara apunto a su abuela. 

    —¿Qué hizo con Lili? —Sebastián preguntó con los dientes apretados. 

    —La noqueó y le dijo a Octavio que hiciera lo que quisiera con ella —respondió Sara por su abuela—. Lo vi todo, y por eso me encerró. 

    —¿Dónde está? —Sebastián sacudió a Graciana, pero la anciana continuó murmurando su negación. 

    —¡Eres una perra! —escupió Cathy—. ¿Dónde diablos está mi hija? ¿Dónde está Lili? 

    —¿Lili? —preguntó Graciana. 

    —Sí, Lili. Mi hija. Tu nieta. La que le entregaste a ese horrible de tu mayordomo. —Cathy ahora estaba de pie, elevándose sobre Graciana. Graciana intentó dar un paso atrás, pero su espalda se encontró con otra rubia imponente. 

    —¿Qué has hecho con mi amiga? —Kelly preguntó con los dientes apretados. 

    —¡No fue ella! —Graciana le gritó a Sebastian—. Nunca lastimaría a mi familia. 

    —¿Quién era entonces? —preguntó—. ¿A quien lastimaste? 

    —Era Lili, Sebastian. ¡Lo vi con mis propios ojos! —Sara insistió. 

    Sebastian asintió, pero continuó con su interrogatorio—. ¿Quién fue, Graciana? 

    —Lo hice por ti. Todo lo que hice fue por ti. ¡Por nosotros! Ella quería llevarte lejos. No podía perderte —dijo Graciana, implorando que entendiera. 

    —¿De qué diablos está hablando? —preguntó Julián. 

    Sebastián le dio una mirada de reojo como diciendo que se callara. Tenía la sensación de que sabía exactamente de qué estaba hablando Graciana, pero necesitaba mantenerla hablando si quería averiguarlo. 

    —Graciana, ¿dime qué pasó? ¿Qué hiciste? —le preguntó. 

    Las lágrimas corrían por sus mejillas mientras lo miraba—. Solamente quería ayudarte. Quería que te elevaras por encima de todos los demás. Es lo que siempre has querido. Todo lo que tenía que hacer era eliminar la competencia y volvieras a amarme. Pero luego ella vino y tú solo tenías ojos para ella y te olvidaste de mí. ¡Quería lastimarte como me hiciste tú! Y lo hice, ¿no? Entonces ella estaba allí, y había oído todo, y yo la odiaba. ¡La quería muerta! Quería que se fuera de tu vida para siempre. —Graciana sollozo suavemente, sus ojos oscuros que se parecían tanto a los de Lili, ahora estaban cerrados—. Ella se ha ido ahora, y podemos estar juntos. 

    —Madre. —Faustino se sobresaltó, pero Sebastián negó con la cabeza para mantenerlo tranquilo. 

    —Graciana, la mujer de la que estás hablando, ¿es Antonia? 

    Su cabeza se levantó de golpe—. No te atrevas a mencionar su nombre. Se ha ido. ¿Me escuchas, Santiago? 

    Y ahí estaba la confirmación de sus sospechas. 

    —Graciana, mírame. Yo no soy Santiago. Soy Sebastian. ¡Mírame! —le ordenó cuando ella apartó la cara de él. 

    —No. ¡No! 

    —Graciana, no soy Santiago y la mujer a la que lastimaste no era Antonia. Era Lili. 

    —¡Estás mintiendo! —gritó ella. 

    —Mírame. Mírame a los ojos y dime quién soy. 

    Lentamente, Graciana levantó la vista. Sus ojos oscuros se encontraron con los de Sebastian. Ella lo estudió y él pudo ver cómo se encendía la chispa de reconocimiento, junto con la realización de lo que ella había hecho—. Dios mío, ¿qué he hecho? ¡Qué he hecho!  

    —Ahora no es el momento de la histeria, Graciana. Lili está en peligro y tienes que pensar. ¿A dónde la pudo haber llevado Octavio? 

    Graciana lloró suavemente mientras intentaba controlarse y pensar. Sebastián le soltó las muñecas y la sentó a su lado en el sofá. 

    —No lo sé —susurró ella—. ¿Qué he hecho? 

    —Piensa. ¿Tiene alguna familia cerca? ¿Es dueño de alguna propiedad? —preguntó. 

    —No lo creo. 

    —¡Perra! Dime dónde está mi hija, oh que Dios me ayude. —Cathy trató de alcanzarla, pero su esposo se lo impidió. 

    —No está ayudando. Sácala de aquí —ordenó Sebastian. 

    —¡Déjame ir! —exigió Cathy mientras la escoltaban. 

    —Graciana, piensa. Tu nieta necesita ayuda. —Sebastian tomo de la mano a Graciana.  

    Ella miró sus manos unidas y sonrió—. Hay una pequeña casa a las afueras de la propiedad de Araiza. Todavía está allí. Octavio se ocupa de su mantenimiento. 

    Sin esperar a que terminara, él se levantó y recogió sus cosas. No necesitaba esperar instrucciones; Sabía exactamente dónde estaba la casita. 

    —Espera, ¿qué estás haciendo? ¿A dónde vas? —preguntó Julián. 

    —Voy a volver a donde todo comenzó. 

  

   

   
      

      

    Fue el martilleo en la base de su cráneo lo que la despertó. Giró su cabeza hacia la izquierda y hacia la derecha, y se estremeció cuando el nudo dolorosamente sensible en la parte posterior de su cabeza rodó sobre un bulto en la almohada. 

    Su mundo aún estaba un poco confuso, pero trató de despejar la bruma y evaluar su situación. ¿Donde estaba? Lili trató de sentarse, pero fue detenida por los lazos que ataban sus manos y pies al marco de la cama en la que estaba acostada. Se agitó, jalo y gruñó de frustración, pero todo lo que logró fue agravar sus ya fruncidas muñecas. Su cabeza golpeó ferozmente y se tragó la demanda de su estómago para vomitar. 

    Respiró hondo—. Cálmate, Lili. Tienes que estar tranquila para pensar con claridad. 

    Había estado en la oficina de ese horrible supervisor. Su abuela también estaba allí y discutieron. ¿Sobre qué peleaban? Oh sí, los crímenes. Su abuela estaba detrás de todo. ¿Pero entonces, qué? ¿Cómo terminó aquí? 

     Entre abrió los ojos y miró a su alrededor. Estaba en una habitación pequeña. No había yeso en las paredes, los ladrillos de adobe expuestos, lo que significaba que era más probable que estuviera en una casa humilde. Había una pequeña ventana en lo alto de la pared, la luz de la luna brillando a través de las frágiles cortinas blancas. Un alto armario de madera estaba flanqueado por una gran cruz de madera y una puerta cubierta por una pesada cortina. 

    La cama de hierro blanco en la que estaba acostada estaba apoyada contra la pared, una mesita de noche de madera con una sola vela a su lado. 

    Ella no reconoció el espacio. Dudaba mucho de haber estado allí, incluso ni cuando era niña. ¿Debería gritar? se preguntó. ¿Ayudaría a que alguien viniera a ayudarla, o lo arruinaría más todo? 

    Una puerta en algún lugar de la habitación contigua se abrió y cerró. La puerta de entrada, pensó. Los pasos, aunque amortiguados por el suelo de tierra compactada, se oían desde donde estaba acostada. Algo pesado cayó sobre una superficie de madera. ¿Una cadena? 

    Pasos otra vez, solo que esta vez venían hacia ella. El corazón de Lili latía tan fuerte que pensó que estallaría en su pecho. Mantén la calma, mantén la calma. 

    Cerró los ojos e hizo todo lo posible para aliviar su respiración. Podría tener una ventaja si el secuestrador creía que todavía estaba dormida. Mantén la calma, tu puedes, se repetía una y otra vez. 

    Oyó el pesado chasquido de la cortina cuando se hizo a un lado y los pasos se acercaron aún más. Lo único que quería más que nada en ese momento era abrir los ojos, enfrentar al agresor, pero no lo hizo. Permaneció inmóvil cuando escuchó que los pasos se detenían al lado de la cama, mantuvo su respiración firme cuando sintió que la cama se hundía y una mano acarició su mejilla. Y ella luchó contra las ganas de gritar cuando él finalmente habló. 

    —Lilianita, qué hermosa eres. Y ahora eres toda mía. 

    Era Octavio, y ahora recordaba exactamente cómo había llegado hasta ahí. Su abuela, su propia sangre, la había entregado a este monstruo. 

    Y ahora él la estaba tocando. Su piel se enchino cuando sus dedos sucios trazaron un camino desde sus labios, hasta su clavícula y sobre un pecho. Ella se encogió internamente, deseando tener una mano o un pie libre para poder golpearlo o darle una patada. 

    Él se inclinó y la besó, y ella casi escupió con disgusto, pero mantuvo su actuación. Se alejó entonces, dejándola sola en la oscuridad. Él había apagado la vela. 

    Podía escucharlo en la otra habitación, tintineando y haciendo sonar algo. Olores fuertes de carnes y especias flotaban a través de la cortina y directamente a su nariz. Su estómago respondió tan fuerte que se sorprendió de que el hombre no hubiera sido alertado. 

    Yacía escuchándolo en la oscuridad; todo el tiempo se retorcía y jalaba de los lazos que ataban sus muñecas. Le cortaban la piel. Las heridas sangraban, y sus manos ya estaban hinchadas de lo apretado de las cuerdas. Pero a ella no le importó. Tenía que escapar antes de que Octavio hiciera algo mucho peor que tocar su pecho. 

    Lágrimas rodaron por sus mejillas por el dolor abrasador, pero finalmente logró liberar una muñeca, luego la otra. Finalmente soltó sus pies, y ahora solo quedaba pensar cómo salir de allí. Debería esconderse detrás de él y noquearlo, pensó. Pero eso solo la pondría en un mayor peligro. Él podría dominarla, incluso si ella pudiera sorprenderlo. 

    Tan silenciosa como un ratón, colocó la mesita de noche debajo de la ventana y se subió en ella, para así poder alcanzar la ventana. El aire fresco la golpeó como un chorrito de agua fría, y sus sentidos se agudizaron, dándole un impulso de energía. ¡Ella lo iba a lograr! 

    Con las manos en el alféizar, avanzó lentamente. La ventana era alta y, si no tenía cuidado, acabaría cayendo de cara al suelo. 

    —¿A dónde crees que vas, puta? “ 

    Justo cuando su cintura estaba a la mitad para dejarse caer, fue forzada y dolorosamente arrastrada hacia adentro. Raspo todo el frente de su cuerpo, y estaba segura de que perdió algunas de sus uñas en un esfuerzo por aferrarse al piso. Luego la levantó y de nuevo la aventó al piso. 

     Aterrizó de espaldas y antes de que pudiera sentarse, él estaba sobre ella—. ¡Te dije que eres mía! —le gritó en la cara. 

    —¡Ayuda! ¡Alguien ayúdenme, por favor! —Pero justo como ella temía, nadie vino. 

    Octavio le rompió la blusa y cuando ella alcanzó su rostro y trató de sacarle los ojos, él la abofeteó. Lili gritó y trató de darle una patada cuando él a la fuerza quiso quitarle su pantalón. Pero él le dio un puñetazo en el estómago que le quitó el aliento. Él estaba ganando e iba a violarla, entonces probablemente la mataría. Encontrarían su cuerpo, boca abajo en el arroyo. Todo había terminado. 

    Pero luego recordó algo que Kelly había dicho una vez después de haber tomado una clase de defensa personal—. Cuando todo lo demás falla, vuélvete loca, grita y grita hasta por el culo. —Y eso es exactamente lo que ella hizo. 

    Gritó un aullido desde lo más profundo de su ser; un aullido tan aterrador que incluso la asustaba. Dio la vuelta, contorsionando el cuerpo, y luego se dejó caer de nuevo. Sus ojos se posaron en la parte posterior de su cabeza y ella le gritó en inglés, gruñó y tiró de su cabello. Sorprendentemente, funcionó. 

    Octavio estaba tan desconcertado por su comportamiento que dejó de hacer lo que estaba haciendo, dándole tiempo suficiente para lanzar una patada muy bien colocada. Grito una vez más y lo pateo. Levantándose tan rápido como pudo, salió en estampida, pidiendo ayuda. Fue solo un par de segundos, pero fue todo el tiempo que Lili necesitó para escapar. 

    No se detuvo a evaluar sus alrededores, sino que se dirigió directamente hacia la puerta principal. Solo que ella no lo logró. 

    El viento le fue arrebatado cuando Octavio se arrojó sobre su espalda, empujándola hacia adelante con fuerza para aterrizar sobre su vientre. Él se sentó a horcajadas sobre ella y jalo su cabeza hacia atrás con tanta fuerza que ella pensó que su cuello se rompería. 

    —Vas a pagar por eso. —Jalo de su cabeza aún más. 

    —Púdrete en el infierno —se las arregló para decir. Esto fue todo, este fue el final. 

    Pero no fue el final. En ese mismo momento, la puerta principal se abrió de golpe y Octavio todavía encima de ella se paró tan rápido como pudo. 

    —¡Bájate de ella! 

    ¡Sebastian! La había encontrado. 

    —¿Estás bien? —Kelly se arrodilló a su lado y la ayudó a sentarse—. Oh, Dios mío, ¡por favor dime que estás bien! —Lili estaba tosiendo demasiado para hablar, pero asintió y Kelly la abrazó—. Estaba tan aterrorizada. 

    Parecía que toda la familia, con excepción de su abuela y su tío, se habían reunido en la puerta. 

    —¡Déjenme pasar! —Cathy se abrió paso entre todos y se arrodilló junto a Lili—. Bebé, ¿estás bien? ¿Te lastimó? —Inspeccionó a Lili, temiendo que estuviera  lesionada, y maldijo cuando le limpió la sangre de sus manos y de la boca. Lili ni siquiera había sido consciente de que estaba sangrando. Entonces su padre también estaba allí, y él la levantó y la envolvió con sus brazos protectoramente. 

    Detrás de ellos se libraba una batalla. Casi parecía injusto, pensó Lili. Sebastián era mucho más grande y más fuerte que Octavio, aunque parecía que el hombre mayor no se daba cuenta de esto. Se lanzó hacia él, pero Sebastian lo superó fácilmente, usando el propio impulso de Octavio contra él y tirándolo contra la pequeña mesa de la cocina. 

    Octavio se recuperó lo suficientemente rápido y apuntó a la cara de Sebastián con un gancho de derecha. Sebastián se apartó de su camino, luego golpeó a Octavio con un gancho de izquierda a la barbilla y lo tiró al suelo. Pero volvió a ponerse en pie y se dirigió a Sebastian una vez más. 

    —Cálmate ya, Octavio. El detective Moreno está en camino. Vamos a hablar. Lo sabemos todo —dijo Sebastián, pero no convenció a Octavio. Volvió a querer golpearlo y volvió a fallar. Se estaba cansando, cada movimiento parecía requerir más esfuerzo que el anterior—. ¡Abajo, maldita sea! 

    —¡Te mataré! —Con un rugido, Octavio se lanzó por última vez hacia Sebastián. 

    Sebastián le torció el brazo a Octavio y lo puso en un bloqueo de cabeza antes de que Lili supiera lo que había sucedido. El hombre luchó y lo araño, pero Sebastian no lo soltó. 

    —Que alguien venga a buscarlo antes de que acabe con él —pidió Sebastian. 

    Julián y Tito entraron corriendo a la habitación, cada uno tomando uno de los brazos de Octavio y sujetándolos detrás de su espalda. Esta vez se quedó quieto, derrotado. Se terminó. 

    Sebastian contuvo el aliento por solo un momento antes de volverse hacia ella. 

    —¡Sebastian! —gritó Lili y se arrancó de los brazos de sus padres para volar hacia él. La abrazó con fuerza. Ella podía sentir su cálido aliento en su cabello—. Estaba tan asustada —susurró. 

    —Lo sé. Estoy aquí ahora. Siempre estaré aquí. 

    Y ella supo entonces que lo que él decía era verdad. La había salvado tantas veces, de niña y ahora de mujer. Él le había salvado la vida. Él era su vida. Era su corazón y su alma. 

   






 
    CAPITULO 14 

      

    Se veía tan vulnerable, allí tendida. Sebastián vio a Graciana jugar con la cuerda de su bata de hospital, con una expresión melancólica en su rostro. 

    Lili estaba a su lado mientras miraba a su abuela por la ventana de cristal—. No puedo creer que no vimos las señales. La mitad del tiempo no me reconocía, ni a mi madre. Pensamos que estaba siendo sarcástica o mala, pero realmente no sabía quiénes éramos. Necesitan realizar más estudios para identificar exactamente de dónde proviene la demencia. Solo desearía que nos dijeran cuándo comenzó, también. ¿Cuánto tiempo ha estado perdida en su propio mundo? 

    Sebastián la envolvió con sus brazos—. Debería entrar —dijo. 

    —No tienes que hacer esto. Probablemente no recordará lo que ha hecho. 

    —Tal vez —Sebastian respiró—. Pero recordará a mi abuelo. Es hora de corregir su error. 

    Lili asintió y él entró, cerrando la puerta suavemente detrás de él. Graciana levantó la vista. Sus ojos parecían tanto a los de Lili, que aún no podía entender cómo la había confundido con Antonia. 

    Habían pasado dos días desde el incidente en la casita fuera de la hacienda de Araiza. 

    Cuando la familia regreso a El Paraíso, Graciana había olvidado lo ocurrido solo unas horas antes. Volvió a llamar a Sebastian por el nombre de su abuelo y a Lili por el de su abuela. 

    La llevaron al hospital cuando se hizo evidente que sufría una enfermedad mental que le estaba causando el pasado. Era un peligro para sí misma y para los demás. Graciana probablemente viviría el resto sus días en una institución mental. 

    Octavio, quien no tenía la excusa de la enfermedad mental, fue encerrado y acusado de varios cargos de homicidio, junto con robo, extorsión e incendio. Tal como Sebastián lo vio, tan enojado como estaba el pueblo, tuvo la suerte de haber llegado a la cárcel en una sola pieza. 

    Varios de sus hombres, incluyendo a Jesús Escobedo, habían sido atrapados huyendo del estado y también arrestados, aunque en este punto, Sebastián no estaba seguro de cuán extenso había sido su participación en los ataques. 

    El abogado de Los Lobos, Pedro Cordero, también fue acusado. Sebastian todavía no podía creer que había aceptado un soborno. El abogado torcido le había pedido a Antonia que la ayudara, pero rápidamente volvió sus ojos de color verde jade y miró hacia otro lado cuando se lo llevaron. 

    Sebastian vio el bastón de Graciana apoyado en la silla en su habitación. Una vez había pertenecido a su abuelo. La forma en que había llegado a poseerlo estaba más allá de él, pero el hecho de que lo había mantenido durante todos estos años hablaba en gran medida de los sentimientos a los que todavía se aferraba.  Resentimiento, dolor, enojo junto con odio, y tal vez incluso amor. 

    Sabía que era el momento. Deseaba que su abuelo siguiera vivo, aunque solo tuviera la oportunidad de estrangularlo por lo que tenía que hacer ahora. 

    Supuso que, de alguna manera, su abuelo pagó por sus pecados contra la mujer. 

    Los últimos años de su vida, Santiago Villalobos llevaba un peso sobre sus hombros. Cada vez que se mencionaba el nombre de Araiza, se ponía rígido o suspiraba profundamente. Sebastian realmente creyó que le diría la razón de tanto odio hacia la familia de Lili. Pero en vez de eso, enfermo y no hablaba mucho. 

    Pero aun así no hizo nada. En cambio, esperó hasta que se recostó en su lecho de muerte para confesarlo todo, no a un sacerdote como debería haberlo hecho, sino a su nieto. Recordando todo esto se acercó a Graciana, y le tomó la mano. 

    —Santiago —susurró ella. 

    —Hola, Graciana. 

    Retiró la mano y se secó las lágrimas que brotaban ahora—. ¿Antonia sabe que estás aquí? ¿No estará enojada? 

    —Ella sabe que vine a verte ¿Cómo te sientes? 

    —¿Cómo crees que me siento? La gente viene y me pincha, pero nadie me dice qué está pasando. Santiago, ¿sabes lo que está pasando? ¿Por qué estoy aquí? —Graciana jalo de su vestido. 

    Sebastian se sentó a su lado y le tomó la mano una vez más—. Te enfermaste. 

    Ella lo examinó con la mirada—. ¿Por qué estás aquí? 

    —Vine a disculparme —respondió. 

    —Es demasiado tarde para eso, ¿no te parece? —Lágrimas brotaron de sus ojos y Sebastian la calmo. Sabía que, aunque habían pasado muchos años, para ella el dolor era demasiado real, muy reciente. Para ella, su corazón acababa de romperse. 

    —Aun así, quería que supieras cuánto lamento haberte hecho daño. No era mi intención. 

    —¿No fue tu intención? ¡Entonces, por favor, explícame cuál fue tu intención cuando me dejaste en el altar, embarazada! Te fuiste y te casarte con la hija de ese sirviente. 

    Ahí estaba, la verdad. Su abuelo había seducido a Graciana. Él la había considerado hermosa, pero no era su belleza lo que buscaba. Podría haber tenido cualquier mujer que deseara, y la deseaba por su riqueza. Santiago Villalobos fue la razón por la cual se pensaba que todos los hombres de su familia eran mujeriegos. Lobos. 

    Se aprovechó de su tímida dulzura en esa casita justo fuera de la tierra de su familia. Se acostó con ella para asegurarse de que se casaría con él y recibiría un dote considerable que habría expandido su propia riqueza potencialmente. Pero no contaba con Antonia García. La vio y se enamoró perdidamente. Y así renunció el dote. 

    Pero Santiago actuó como un cobarde. En lugar de enfrentarse a Graciana, la dejó en el altar, se escabulló y se casó con la hija de uno de sus trabajadores. Lo que no sabía era que Graciana había estado esperando un hijo. Pero el dolor y el estrés de la humillación fueron demasiado para ella y abortó. Santiago nunca pidió perdón, ni siquiera le dio una segunda mirada cuando se cruzaban en el camino. 

    Graciana exigió retribución, pero su padre se negó a traer el mismo derramamiento de sangre que casi había terminado con sus familias, años antes de su tragedia. Y así, su odio creció y creció y se filtró a través de las generaciones de Villalobos. Ahora aquí estaba, al principio, haciendo lo que su abuelo debería haber hecho en primer lugar. 

    —Graciana, por lo que he hecho no hay perdón. Yo sé eso. Te he lastimado, y viviré con eso por el resto de mi vida. —También era cierto. Su abuelo había vivido con ese arrepentimiento—. Pero no tienes que hacerlo. Eres una persona maravillosa y mereces algo mejor que yo. No dejes que esto llene tu corazón de odio. 

    Graciana se cubrió la cara con las manos y lloró—. Me lastimaste tanto que no sé si me pueda reponer. 

    —Lo sé. Lo sé. —Sebastián la abrazó mientras sollozaba. 

    Pasó un rato antes de que ella se calmara lo suficiente como para volver a hablar, su voz tan dulce como la de una niña—. ¿Alguna vez me amaste, Santiago? ¿Incluso un poco? 

    Ella lo miró con grandes ojos llenos de esperanza, y él ya no podía lastimarla más—. Lo hago. Te quiero muchísimo. Siempre. 

    Ella sonrió, pero luego la sonrisa se desvaneció y miró hacia otro lado—. Pero a Antonia la amas más. 

    —Sí. 

    Ella asintió—. No sé si puedo perdonarte, Santiago. 

    —Lo sé. Nunca me perdonaré a mí mismo. 

    Graciana respiró hondo y se apartó. Sus rasgos se habían suavizado, casi como si ella también hubiera estado cargando un peso sobre sus hombros que ahora había sido levantado—. Entonces vete. Vive tu vida. Viviré la mía. 

    Entonces la dejó, mirándolo fijamente, y se preguntó si ella recordaría esto mañana. Esperaba por su bien, que incluso si lo olvidaba, al menos conservaría el alivio que finalmente parecía haber encontrado. 

  

   

   
      

      

    Esta era la última fiesta del mes, una despedida de Cathy y Faustino. Parecía que todo el pueblo se unió a las festividades en Hacienda Los Lobos. Fue un asunto casual. Personas de todas las edades se mezclaron alrededor de las grandes mesas que habían sido rápidamente instaladas y llenas hasta el borde con platillos hechos por los propios invitados. Otros hicieron su propia pista de baile sobre la hierba. 

    —¡No puedo creer que mi bebé se vaya a quedar aquí! —Cathy lloro y empujó su cara contra el pecho de Faustino. 

    —Vamos a ir contigo, mamá —la consoló Lili. 

    —¡Solo por una semana! Y luego, ¿cuándo volveré a verte? Nunca hemos estado tan lejos. ¡Qué haré! 

    Lili se frotó los ojos y miró a Kelly. Había sido así desde que anunció que volvería a Los Ángeles solo para empacar sus cosas. 

    Al final resultó que, Kelly había decidido quedarse, también—. Nunca podría pedirle a Julián que esté lejos de su hijo. Además, solo saber que él es el hijo de Julián también me hace amarlo. 

    Kelly ahora sostenía la mano del niño. Su madre, Laura, le había pedido que lo vigilara mientras ella ayudaba a preparar el buffet. Se conocieron oficialmente solo hacía un par de días. Había sido tan estresante para Kelly que había enfermado a Lili con su nerviosismo. Pero cuando realmente se conocieron, hicieron buena química. Estaba feliz de venirse a vivir a México. No solo estaba locamente enamorada de Julián, sino que odiaba ser contadora. Solo lo había hecho para complacer a su padre. Pero su verdadera pasión había sido trabajar con sus dos caballos. También regresaría a LA por una semana, y lo mejor de todo que viviría cercas de su amiga. Lo bueno era que no tenía gran cosa de empacar, ya que lo más importante eran sus caballos. Julián le dijo que él se haría cargo de enviarlos a Hacienda Los Lobos. 

    Cuando Cathy finalmente se calmó, Lili la abrazó—. Estaré bien, mamá. Vas a volver en un par de meses para la boda. Y estaremos esperándolos cada vez que puedan venir. 

    Cathy sonrió, pero luego arrugó la cara y el llanto comenzó de nuevo. 

    —¿Qué pasa con ella? —preguntó Kelly, señalando a Sara. Estaba sentada sola mirando fijamente la improvisada pista de baile. 

    —Quién sabe. ¿Deberíamos ir a averiguarlo? 

    —Vamos a ver a la tía malvada —le dijo Kelly a Eddie—. Pero puedes llamarla tía Sara. 

    Eddie arrugó la nariz y sacudió la cabeza. 

    —Está bien —dijo Kelly—. ¿Por qué no vas a jugar con esos niños pequeños allí? ¡Pero asegúrate de que te quedes donde pueda verte! 

    —Guao, eres toda maternal —se rio Lili. 

    —¡Lo sé! No puedo esperar para tener uno de los míos. 

    —¿De Verdad? Pensé que no querías hijos. 

    —Sí. Supongo que no había conocido al hombre adecuado —dijo Kelly, haciendo gestos de enamorada. 

    —Oye, ¿qué está pasando? —Lili preguntó cuándo llegaron al lado de Sara. 

    —¡No... quítate me tapas la vista! —Sara hizo un gesto con las manos y estiró el cuello, tratando desesperadamente de ver algo al otro lado de la pista de baile. 

    —¿Qué estás mirando? —preguntó Kelly—. Parece que tienes un problema con alguien. 

    —No es nada. déjenme en paz —exclamó Sara. 

    —Oye, ¿no es ese Tito allá? —preguntó Lili—. ¿Quién es esa chica con él? Esta bonita. 

    —La mejor pregunta es, ¿por qué te ves como si quisieras matarlo? —preguntó Kelly. 

    La chica linda con el largo cabello castaño estaba sentada junto a Tito. Él se rio de algo que dijo y ella se inclinó aún más, poniendo su mano en su pierna. 

    —¡Ya fue suficiente! —gritó Sara, haciendo que todos a su alrededor brincaran sorprendidos. Se puso de pie y se abrió paso entre la multitud. 

    —¿A dónde vas tan de prisa? —preguntó Lili—. ¿A dónde vas? 

    —Para saber qué diablos está pasando, de una vez por todas —resopló Sara. 

    Lili y Kelly estaban lo suficientemente cerca como para ver la acción, pero no tan cerca como para que fueran rechazadas de nuevo. 

    —Emilio —dijo Sara y se paró frente a él. 

    —No sabía que ese era su verdadero nombre —le susurró Kelly a Lili. 

    —Sh. Escucha. 

    Tito miro a Sara y su sonrisa se desvaneció—. Sara, ¿hay algo en lo que pueda ayudarte? 

    —Tenemos que hablar —dijo Sara. 

    —Creo que hemos dicho todo lo que hay que decir. 

    La muchacha miró a ambos y de repente se puso de pie—. Tal vez debería ir y dejarlos a los dos solos. 

    —Quédate —ordenó Tito. 

    —No, vete —insistió Sara. 

    La muchacha los miro a los dos, luego voltio a ver quién la pudiera rescatar—. Uh, creo que veo a mi padre llamándome. —Ella señaló hacia la casa y se alejó. 

    Sara se sentó en una silla que estaba ahí—. ¿Por qué estás haciendo esto? 

    —¿Por qué estoy haciendo qué? —preguntó Tito inocentemente. 

    —Desfilando con mujeres para hacerme daño. 

    Tito se rio sarcásticamente—. ¿Cómo te estoy lastimando? ¿No eras tú quien quería poder ver a otras personas para encontrar a tu príncipe azul? Además, no estoy desfilando con mujeres. Era solo una mujer. 

    —Oh, ¡esto esta tan bueno! —Kelly susurró. 

    Sara se puso roja, un fuerte contraste con su cabello dorado. Miró a su alrededor por un momento y lentamente pareció calmarse—. Te amo, Emilio. Tú lo sabes. 

    —Lo que sé es que ni siquiera quieres que te vean conmigo, Sara. Estoy enfermo y cansado de vivir una mentira. Quiero seguir adelante, y si no estás dispuesta a seguir conmigo, lo siento, pero te estoy tratando de olvidar. 

    Tito se puso de pie y se marchó, pero ella corrió tras él y lo detuvo en medio de la multitud que bailaba—. ¡No! 

    La banda dejó de tocar y todos los ojos estaban puestos en ellos, pero a Sara no parecía importarle—. ¡Espera! 

    —¿Qué? 

    —La verdad es que te amo. Te amo más de lo que nunca he amado a nadie, ni a nada. Quiero estar contigo y quiero casarme contigo y tener tus bebés. Estoy enamorada de ti, Tito. —Miró a todos en la multitud—. ¿Escucharon eso? Lo amo. ¡Amo a este hombre, con todo mi ser! Y él es mío. Eres mío, ¿verdad? —le preguntó. 

    Sara tragó saliva mientras lo miraba a la cara, su expresión fría e insensible. 

    Pero luego, lentamente, el calor reemplazó el frío en sus rasgos y él la tomó en sus brazos y la besó profundamente antes de liberarla y sonreírle a la cara—. Soy todo tuyo. Siempre he sido tuyo. 

     “No me importa la ciudad de México o tener mi propio estudio. Todo lo que me importa eres tú —dijo Sara. 

    Tito la besó una vez más—. Sara, no quiero que renuncies a nada. Si tu sueño es diseñar, entonces eso es lo que harás. Iremos a la ciudad y lo haremos realidad. Juntos. 

    Ante esas palabras, Sara se arrojó sobre él y lo abrazó con fuerza—. ¡Te amo! ¡Te amo! ¡Te amo! 

    —Oh, eso es tan dulce —Kelly sollozó. 

    Lili se volvió hacia su amiga—. Kelly, ¿estás llorando? 

    —¡Yo sé, verdad! Parece que todo me hace llorar ahora. 

    Lili tenía sus sospechas de por qué era eso. Miró hacia el vientre de Kelly. Por lo que ella sabía, Kelly y Julián habían tenido relaciones sexuales sin protección solo una vez. Al menos eso es lo que dijo Kelly. Pero una vez fue todo lo que tomó, por lo que pareció. 

    Lili miró su propia barriga y se preguntó si su comportamiento imprudente con Sebastian ya había tenido consecuencias. Sonrió, pero mantuvo sus pensamientos para sí misma. Lo guardaría para otro día. Esa tarde estuvo llena de alegría y celebración. Los días terribles habían quedado atrás, todo lo que tenían que esperar era un futuro brillante lleno de amor. 

    Julián y Kelly bailaron los caballos como entretenimiento para la multitud, y fueron aclamados cuando se unieron para besarse. Tito y Sara desaparecieron, y aunque nadie cuestionó a dónde iban, todos pensaron que era una buena idea mantenerse alejados del arroyo por la noche. 

    Antonia abrazó a Lili y sus ojos de jade brillaron—. Estoy tan feliz de que finalmente se acabó. 

    —Yo también. Lamento mucho que mi abuela haya causado tanto dolor. 

    Antonia negó con la cabeza—. Esto había estado sucediendo desde mucho antes de Santiago y Graciana. Siempre he dicho que hay una maldición, una que unía a las mujeres Araiza y los hombres Villalobos, y luego los condenaba. Pero tú has roto esa maldición, Lili. Cuida bien de mi nieto. 

    —Lo haré —Lili juró. 

    Esa noche, después de que todos se habían despedido, Lili se bañó en la pequeña choza de Sebastian. Entró en la habitación para encontrarla vacía, solo unas pocas velas encendidas y una nota en la cama. 

    —Encuéntrame en los establos —decía. 

    Se vistió apresuradamente con una camiseta sin mangas blanca, pantalones vaqueros y sus botas negras, y estuvo a punto de tropezar de emoción cuando salió corriendo a su encuentro. 

    Lo encontró en los establos poco iluminados; todo lo que se podía escuchar era el suave crujido de los caballos. 

    —¿Qué estás haciendo, Sebastian?  

    Miró alrededor del espacio—. Sabes, estaba pensando en las cartas que me escribiste. No sé a dónde fueron. Dijiste que me pediste que te confesara mi amor. 

    Lili se rio—. Oh sí. 

    —Bueno, hoy quiero confesarte cuanto te amo. Te adoro mi pizca. —Sebastian dio un paso más cerca, se dejó caer sobre una rodilla y sacó un pequeño anillo del bolsillo de su camisa. Lili se quedó sin aliento. Era un anillo simple, hecho de oro con un pequeño diamante—. Lili, aunque solo hemos estado juntos por un corto tiempo, siempre has tenido mi corazón. ¡Incluso cuando no lo sabía! Te amo más con cada segundo que pasa y no puedo imaginar mi vida sin ti. María Liliana Belmonte, ¿me harías el increíble honor de convertirte en mi esposa y hacerme el hombre más feliz de la tierra? 

    Luchó por contener las lágrimas, pero fracasó—. ¡Pero ya hemos empezado a planear la boda! 

    —Lo sé, pero me di cuenta de que nunca te lo propuse adecuadamente. 

    Lili estaba demasiado emocionada ahora para responder, así que asintió con la cabeza. Él se levantó y la hizo girar mientras ella se reía llena de felicidad—. Te amo, Lili. 

    —Llámame Pizca. Y te amo también. 

   






 
    EPILOGO 

      

    Cinco años después… 

      

    Lili se dirigió a la cocina seguida de cerca por Ratón, el chihuahua blanco y negro que Sebastian le había regalado dos días después de haberse mudado con él. Antonia y Kelly se sentaron en la ventana de la bahía hablando animadamente. Uno de los caballos que trajo Kelly había preñado a Diabla y acababa de dar a luz. Lili deseaba poder dar a luz ya, también. Se sentía tan grande como un tambo y lista para estallar. 

    —Buenos días, mija. ¿Cómo están tú y mi bisnieto? —preguntó Antonia. 

    —Él está bien, soy yo la que me siento cansada. —Kelly sacó una silla para Lili. Se sentó y se frotó la barriga—. De cualquier manera, mi madre me mataría si lo tuviera antes de que ella llegue. —Ratón saltó alrededor de su silla, intentando subir, pero encontrando su regazo ya ocupado por su vientre—. ¿Puedes acercar una silla para Ratón? —le pidió a Kelly. Ella puso los ojos en blanco ante el perro mimado, pero obedeció. Ratón se subió a la silla y se apretó contra Lili, con su cabecita apoyada en su vientre para que ella pudiera rascarle detrás de sus orejas—. Gracias, lo habría hecho yo misma, pero necesito un descanso después del esfuerzo que me costó sentarme. 

    —Créeme, sé exactamente cómo te sientes —dijo Kelly, y la prueba de que estaba diciendo la verdad pasó por la puerta de la cocina seguida por su hermano mayor—. Mami!” gritó el niño, y saltando sobre su regazo, le dio un beso y luego salió corriendo, ambos muchachos riendo. 

    —¡Ustedes dos pórtense bien! —Kelly se recostó y suspiró—. Juro que esos dos nunca se cansan. Tal vez deberías desear tener una niña pequeña —le dijo Kelly a Lili. 

    —Será lo que Dios decida darle —dijo Antonia. 

    Lili se rio y frotó suavemente un pequeño bulto que se había formado en su vientre redondo. Sería su primer hijo. Ella y Sebastian no habían usado ningún método anticonceptivo, decidiendo dejar que sucediera naturalmente. Le había llevado cinco años concebir. 

    —También me gustaría una niña, pero realmente quiero que sea un niño con los ojos de su padre —dijo Lili. 

    —Y yo quiero una niña con los ojos de su madre. 

    Lili se volvió hacia su marido, que acababa de entrar en la cocina—. ¿Cuánto tiempo estuviste parado allí? 

    —Solo unos minutos. —Se inclinó y besó sus labios, luego su vientre. 

    —¿Cómo va la casa de juegos? —preguntó. Habían construido una pequeña casa cerca de la casa principal y decidieron convertir la vieja choza de Sebastián en una casa de juegos para los niños de Los Lobos. 

    —Genial. Acabamos de quitar las ventanas viejas. Pero…” 

    —Pero, ¿qué? —preguntó Lili. 

    —Hay algo que necesitas ver. 

    Sebastian la llevó allí. Fue asombroso ver cuánto se había hecho al pequeño espacio. Tenía un techo nuevo, la electricidad se había terminado, así como las tuberías. Un pequeño jardín y una caja de arena habían sido colocados enfrente y una cerca afuera. Necesitaría pintura fresca, así que era el momento perfecto para reemplazar las ventanas viejas. 

    —Julián estaba trabajando en la ventana de lo que solía ser mi habitación, cuando encontró algo extraño. Dime lo que ves —dijo Sebastián. 

    Lili miró hacia el espacio que una vez había sido cubierto por el alféizar de la ventana. Lo que debería haber sido un espacio algo hueco, estaba atiborrado de..—. ¿Es papel? 

    Sebastian metió la mano y sacó un pedazo de lo que parecía un papel podrido amarillo. Se lo entregó a ella—. Léelo. 

    —Oh —dijo vacilante, pero cuando lo hizo, su corazón casi se detuvo—. Yo escribí esto. ¡Es una de mis cartas! ¿Pero cómo? ¿Qué están haciendo en tu pared? 

    —Supongo que debió haber una grieta en el alféizar. Mientras pensabas que las estabas empujando debajo de la ventana en mi habitación, en realidad las estabas empujando por la grieta dentro de la pared. Nunca habría esa ventana, así que no me di cuenta de que estaba dañada. 

    —No puedo creer que mis cartas están ahí —dijo Lili con incredulidad. 

    —Le pedí a Julián que las sacara con cuidado. 

    —¿Para qué? Ya son viejas. Además, era solo una niña cuando las escribí. Ya no importan —dijo ella. 

    —A mí me importan. De todos modos, son mías y solo yo puedo decidir qué hacer con ellas. Son parte de nosotros y quiero que las conservemos si podemos. 

    —¿Realmente significan algo para ti? 

    —Por supuesto que sí, Pizca. Te amo. 

    —Y yo a ti también, te amo —dijo Maria Liliana Villalobos y le entregó la carta—. Siempre te he amado.  

      

    





   





 

    ¿Te gusto Tequila y Mujeres Tercas? Haden Hudson es autora de Romance Contemperaría e Histórico, también bajo el nombre Aidèe Jaimes. Para más información sobre esta autora, entra a www.aideejaimes.com y www.hadenhudson.com. 
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